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L título de la presente obrita indica clara
mente lo que viene á ser este pequeño trabajo, y
el fín que nos liemos propuesto al darlo á la luz pú- 
blica.

No siendo fácil decir nada en esta materia, 
que no se haya dicho ya por eminentes escritores, 
que con tanta lucidez han tratado del asunto, nos 
hemos-limitado, como todos los que hoy dia escri
ben sobre Retórica y Poética, á exponer la doctri
na de la manera mas clara y sencilla que nos ha sido 
posible. Desde Aristoteles y los grandes maestros 
de la antigüedad, nada de nuevo se ha escrito so
bre la asignatura que forma el objeto de nues
tro estudio. No se ha hecho mas que exponer con
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mayor ó menor acierto en el órdeu y claridad de 
las ideas, reduciéndose los escritores de la multitud
de tratados cjue existen sobre este punto, á presen

. m f r\
tar reproducciones mas ó menos ingeniosa.s, a fin 
de encubrir con el velo de la novedad en la forma, 
la falta de orieanalidad en el fondo de sus obras.

\ Al presentarnos al público de la manera tan ex
plicita, y con la ingenuidad con que lo hacemos, fá

I

( cil será ya al que lea esta obrita comprender desde
luego cuan lejos está de nuestra mente la pretencio
sa idea de querer pasar por originales en un asunto
en que ninguno lo es, despues de tanio como se ha

I
escrito. N uestro libro es simplemente una colección
de lecciones dispuestas en la forma que hemos crei-

_  M  ^  ■  I  C

j
i
f  -

do mas conveniente al logro del objeto que nos he-
• I T F k

mos propuesto, cuales el que los estudiantes de Re-
tórica y Poética puedan estudiar en un solo curso,
en los Institutos, los principios mas fundamentales
de esta asignatura, tan útil al hombre que desea

__ M  A  ^

1 \ distinguirse en medio de una sociedad ilustiada,

1 :

como necesaria para todos los que hayan de hacer 
luego estudios mas ampliados en los diferentes la-
mos délalitei-atura.

/ I Á este propósito descargamos del texto lo que
h e m o s  creido que estaba de más, procurando pre-

•  I  •sentar la doctrina bajo la forma expositiva y con
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Aai
definiciones concretas y exactas délas cosas. Así 
mismo, hemos procurado precisar de la manera 
mas clara y sencilla que nos ha sido posible, los di
ferentes puntos que abraza esta asignatura; y  con 
respecto al método y exposición de la doctrina, se
guimos la marcha que nos hemos trazado al formar 
un plan que creemos el mas fácil y "(le mejores re
sultados en la práctica. '
. Si nuestro, objeto queda cumplido, según son los 
hítenos deseos que abrigamos de ser útiles á la en
señanza, serán altamente recompensados nuestros 
desvelos y constante afan en beneficio de la juven
tud estudiosa.
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EIJHNTSS BE BETÓRICA Y POBTiCS

i
S U M A R I O , —i- Qn¿ es néíórica?-*-2-. Cual es su oríg-et)?‘™La Retórica se liuiiía 

6ülü á dar realas para b7.j¿u decui, ó se extiende tam bién al a rte  de bxen escribib? ¿Como, 
pues, se completará la definición de la Retórica dada por Quintiliano?—3. La dcíinicion 
de la Retórica parece confundirse con la q u e  g-eneralmente se dá de la-Gramática'^ 
Cual es la m ateria de estas dos artes y c u a l  su objeto?— I. Causa que m otiva ía necesR 
.dad de estudiar la Gramática antes de pasar al estudio de la Rotórica.

1. Muclias son las definiciones que se lian dado de 
i a Retórica. Quintiliano la define: bene dtcsndt scieníni- 
Arte de bien decir. Esta definición fue admitida por San 
Isidoro, como lamas aceptable, en su Trat. de Etymol.

2. Pero la Retórica, aunque originada d'el verbo 
'griego 'nu,-r^eloquor, yo digo, no tan solo se limita á 
dar reglas para bien decir, sino que se extiende también 
al arte de bien escribir; de manera que, para completar 
su definición, debe añadirse esta circunstancia: lene 
dicendÁrecteque scrihemM scAmtia~-ArK de hablar y escribir
con perfección.

Esta definición de la Retórica parece confundir
se con la que generalmente se dá de la Gramática: 
pero aunque la materia de estas dos Artes sean las pa
labras, el objeto que se pi’oponen es distinto. La Gra
mática no es mas que el estudio analítico de los ele
mento,s constituti'vos de una lengua, examinando tan 
solo su estructura material. El objeto de la Retórica 
es perfeccionar mas y mas la expresión y trasmitir el 
pensamiento, las imág’enes y los afectos con la misma,
ínerza y energía con que percibimos, concebimos y 
sentimos

1- J

O
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4. Para pei-feccionar la expresión es necesario co- 
nocer ailtes los elementos que la constituyen; y de 
aquí la necesidad de estudiar bien la Gramática antes 
de pasar al estudio de la Eetórica. El conocimiento 
exacto de la primera de estas dos Artes, nos proporcio
na, en,electo, los materiales con que debe levantarse el 
edificio que se propone construir la segunda. Por con- 
sie-uiente, el estudio de la Gramática debe considerar-, 
se como de necesaria preparación para el de la Rd;.ó- 
rica, la cual no viene á ser mas que un complemento 
ó continuación de los estudios gramaticales. Así es, 
que donde acaba la Gramática, allí empieza laRetóri- 
ca: y tan íntima es. la relación que existe entre estos 
dos estudios, tal el enlace que tienen entre sí, que nun
ca podrá llegar á ser un buen retórico aquel que no 
haya hecho antes un estudio exacto de la Gramática..

IL
S  U M A - P lI O .—5- ¿Han confundido algunos la R etórica con la Elocuencia y la Ora»  ̂

loria? Como dÍ!>tinguiremos con claridad cada.uno de estos tres ram os del saber humano? 
G: Qué es Elocuencia? d istinción  é n tre la  Elocuencia y  la  Retórica, y relación que 
guardan  en tre  sí.—7. Róbe confundirse la Elocuencia con la abundancia de palabras y 
eon la elegancia del estilo?—Carácter que distingue al hom bre elocuente del hablador, y 
del hom bre diserto .—8. ¿La elocuencia se Umita solo á la palabra , ó existe tam bién en 
las actitudes exteriores del hombre?

5. Muchos han confundida también la Retórica con 
la Elocuencia y la Oratoria. Para distinguir con clari- 
dad estos tres ramos del saber humano, es necesaria 
fijar bien los términos de cada uno de ellos.

6. Elocuencia es el talento ó facultad de imprimir 
con fuerza y calor en el alma del oyente los afectos 
que tienen agitada la nuestra. No es, como la Retóid- 
ca, un arte ó colección de reglas para un fin determi
nada, sino un don de la naturaleza,- un talento ó facul-
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tad natural en el hombre. Pero como este talento de
be ser guiado por las reglas del arte, la Elocuencia 
emplea los medios que la Retórica enseña, sigue el 
método trazado por este arte, y va á beber en la fuen
te que el mismo indica. La Elocuencia, pues, viene á 
ser respecto á la Retórica, lo que la práctica es respec
to á la teoida; y de aquí el haberse dicho, que la Elo
cuencia no es mas que la misma Retórica puesta en 
práctica.

7. Pero no debe confundirse la elocuencia con la 
abundancia de palabras ó facilidad en el hablar, lo 
cual se llama afluencia, facundia, ni tampoco con la ele
gancia del estilo. El hombre elocuente dista mucho 
del declamador ó hablador, aun cuando el lenguaje de 
este vaya acompañado de las mas bellas flores,"em
pleando la vana pompa y ornato en el decir. El verda
dero elocuente es aquel cuyo discurso está lleno de 
vida y animación, conmueve y exalta el espíritu, lo 
arrastra, digámoslo así, con la persuasión, y al fin se 
apodera de él dominándolo. Estas mismas circunstan
cias hacen distinguir al hombre elocuente del hombre 
diserto, que es aquel cuyo estilo es puro y correcto, 
claro, fácil y elegante. Este es el verdadero hombre de 
arte, el verdadero retórico,

8. La Elocuencia no se limita-solo á la palabra, si
no que existe también en todo aquello que conmueve y 
exalta el espíritu, imprimiendo en nosotros el senti
miento de lo sublime. Puede, por consiguiente, existir 
en la mirada, en el gesto, en el semblante, y en todas 
las actitudes exteriores del hombre: así se dice, que 
s'oñ elocuentes los ojos, las lágrimas y los suspiros, 
los gritos, etc.; pueden también ser elocuentes las re
ticencias, el silencio, el ejemplo; y por ultimo, puede
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existir Ia elocuencia en las obras
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escultura v de la musica.
de la pintura, áe la
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S U M A . i a i O . “ í̂ ' Qüé es Oi’ai;oria?— IO. En qué diíiero el arte  O ratoríade la Rotó- 
?ícü? Á qué se lim ita solam ente c¡ estudio do la B.etorica? Las rc-g-ias de la Retórica son 
aplicables á todos los géneros de composición literaria? Qué resu ltad o  esta aplicariou 
de reglas?—11. E u el lenguaje ordinario se confiindeu con frecuóncia las paIabrasElo-= 
cucncia y  Oratoria? De qué proviene esta confusión de palabras?^-i2 . Distinción entre 
el fondo y la forma en toda composición literaria.

9. OraíQíia es el arte de emplear la palabra de la
manera mas acomodada para conseguir el fin cpio el
orador debe proponerse, cual es la realización ríe lo -_ * ** -̂
útil y de lo bueno,

10. El arte oratoria difiere de la Betórica por el fin 
especial que se px*opone, cual es la persuaston por me" 
dio de la palabra. El estudio de la Rotórica no se ex
tiende tanto; solo sejimita á dar reglas, para liabiar y 
escribir con perfección: pero como estas reglas son 
necesarias y aplicables á todos los géneros de' com
posición litera,ria, resulta de aquí el que la Retórica 
sea como un principio fundamental aplicable, no tan 
solo á la Oratoria, sino también á la Preceptiva litera
ria ó Arte de composición literaria, que es el que nos da 
á conocer los varios géneros literarios, ó sea, las formaí  ̂
que cada uno de estps pide para su mas ventajoso uso.

11. En el lenguaje ordinario .se confunden fre
cuentemente las palabras elócuencia y oratoria: así, se 
dice e-locuencia sagrada, elocuencia forense, etc., en vez 
de oratoria sagTada-, oratoria forense. Esta coníusioii 
de palabras proviene do. no haber fijado bien los tér- 
nfinos do cada expresión. La elocuencia, como don na
tural ó talento de persuadir, cabo dentro de todos los

'1generos de composición literaria, y mas principalmem

.1
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te cleiitre clel discurso oratorio que es su verdadero 
campo.

12. No se ha hecho tampoco Ia dehida distinción 
entro el fondo que es el asunto ó materia de que se tra
ta en una composición literaria", y la forma que es el 
género á que rlicha composición pertenece,

IV.
S U I V Í A .m i0 . '" a 3 .  Qué so entiende poi* composición ú obra literaria?—i-i. Nombres 

diferentes que reciben las obras literarias, seg’un sea su fin directo. Obras didácticas, 
ascéticas y poéticas.—lo . El fin propue.slo en cada inia de estas composiciones es ún i
co y exclusivo, ó so proponen ademas otro lin?— iG. Quo es Eiteratnra?— 17. Extensión 
del estadio de. la L iteratura en su acepción mas la ta .—18. Cual es el estadio que, en e l  
estado actúa! de los conocimientos ¡uimanos, comprendo la L iteratura? .Necesidad de es = 
ludiar la Literatuiuv lodo a()uel que liaya de compoucr. alg-una olu'a literaria.

' 13.  Composición ii obra literaria es una ordenada 
serio de pensamientos; dirigida á conseguir un fin de
terminado, que nunca deho ser otro que el bien de la 
especie humana.

Í4. Las,composiciones ú obras literarias, según sea 
su fin directo, reciben nombres diferentes. Se llaman 
didcictkas ó científicas aquellas cuyo fin directo es la in
vestigación ó enseñanza do la verdad. Religiosas, as
céticas ó mis ticas, oiiMiáo su fin directo es moralizar. Y 
poéticas, cuando se proponen expresar lo bello.

15. Pero el fin propuesto en cada iiaa de estas cla
ses de composiciones, no debe considerarse como únb 
co y exclusivo: las obras didácticas, al par que ense
ñan, moralizan y deleitan: las ascéticas ó morales, 
deleitan también y enseñan; y las poéticas no tan so
lo deleitan con la expresión de lo bello, sino que ins
truyen y moralizan.

16. El estudio que tiene por objeto el conocimiei> 
ío de la belleza, realizada en toda clase de compositio
nes ú obras literarias, se llama Lileralura.
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17, Pero la literatura, en su acepción mas lata y 
seg*un lo indica el origen do la palabra, es el estu
dio de todo aquello quo pertenece álas letras; com
prendiendo, por consiguiente, todo género de compo
siciones dichas ó escritas en prosa ó en verso.

18. Empero en el estado actual de los conocimien
tos humanos, la literatura solo comprende el estu
dio de las Bellas Letras, ósea, el de los modelos en 
aquellos géneros de composición en que la belleza 
entra como fin directo. Y como quiera que todo es
crito, aun los mas agüenos, á este fin, necesitan de la 
belleza como medio, de aquí la absoluta necesidad de 
estudiar la literatura todo aquel que haya de prácti- 
car alguno de ellos.

■ V.

i (

S U M A - F l I O .— Qué son Hum anidades y qué com prende su estudio?~20. Utili
dad del estudio de la R etórica,—21. Qué se entiende por arte  y qué son reg-las del arte .- 
22. Hay quien desprecie las reglas del arte  como rém oras de la im aginación y d e lin -  
g'cnio? Razón de la u tilidad de las reglas del arte.

* 4

19. Llámanse Humanidades todos aquellos estudios 
que sirven para ilustrar al hombre en los conocimien
tos indispensables para vivir en la sociedad, bajo las 
condiciones que reclama la instrucción en nuestros 
dias. El estudio de las Humanidades comprende prin
cipalmente la Filología ó estudio de las lenguas así an
tiguas como modernas, la Gramática, la Retórica, la 
Geografia y la Historia.

20. El estudio de la Retórica es utilísinio. El arte 
de hablar y escribir con perfección deben poseerlo los 
hombres como indispensable, no solo para los altos fines 
de la. sociedad, sino también para los usos mas comu
nes de la vida. La Retórica, es además de todo, la ba-
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se fundamental de la literatura. Como arte de imnedia-- 
ta aplicación á todos los géneros de composición litera
ria, sin su estudio no puede adelantarse un paso en la 
carrera de las letras.

21. Arte es un conjunto ó colección de reglas para 
hacer una cosa bien, esto es, de modo que pueda ser
vir para el uso á que la destinamos.—iíe¿r¿as, en las 
artes, son ciertas leyes que prescriben al artista lo 
que debe hacer y lo que está obligado á evitar, para 
que sus obras tengan toda la perfección posible.

22. No faltan,, sin embargo, quienes han dado en 
despreciar las reglas del arte, como remoras de la ima
ginación y del ingenio, que coartan y deslucen sus 
mas nobles destellos. Nosotros solo diremos con la 
seguridad de no engañarnos, que las reglas son 
útiles y hasta necesarias aun al hombre de talento; 
pues lejos de coartar su imaginación y su ingenio, 
lo que hacen, usándolas con todo acierto, es evitar 
sus desvies, y dirigirle en el empleo de sus propias 
fuerzas, aumentándolas aun mas por los medios ar_ 
tificiales que ponen á su disposición, Son igualmente 
útiles á los que solo sq contentan con juzgar las obras 
literarias, y quieren darse cuenta de sus impresiones.

VI.
/

S U M A R I O . - 2 3 .  ¿Sesabe á  punto fijo quien fue el inven to r de la Retórica? Á quien 
atribuyen esta  gloria A ristóteles y  Quintiliano?Diversas opiniones de Cicerón y S. Is i
doro— 24. Qué es lo que se tiene como mas probable con respecto á este punto?—2 5 .
E ntre  los latinos, quien fue el que llevó la R etórica á su m ayor g-rado"de perfección? Qué* 
otro retórico de gran  faina floreció despues de Cicerón y  de Quintiliano?—26. R etó ri
cos españoles y extrangeros notables por sus escritos.

^ <

* s ,  *

23. No se sabe á punto fijo quien fué el inventor 
de la Retórica.—Aristóteles y Quintiliano atribuyen esr 
ta gloria al siciliano Empedocles. Cicerón dice que lo
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fueron Corax y Tisias; y sesam S. Isidoro, Gomíass 
Ai’istóteles y Hermágoras.

24. Pero lo qiie se tiene como mas probable es: 
que Iseo, Lisias, Isocrates, Platon y aim otrors liabiau 
escrito de Eetorica, y que reunido todo por Aristót 
les, este nos excusa de mayores investigaciones en es
te punto.—Protagoras se dice que fué.el primero que 
se puso á enseñar la Eetórica, exigiendo por ello un 
salario.—Dionisio de Halicarnaso fué otro de los ñiasfa-

e-

26.

mosos retóricos de la antigüedad.
Entre los latinos, el que llevó la Eetórica á su 

mayor grado de perfección, fué Cicerón; quien llegó á 
decir, que acaso sabia mejor el arte que su práctica. 
Fué también retórico de gran fama y reputación nues
tro compatriota Quintiliano, cuyas Instituciones orato
rias es uno de los mas acreditados trabajos de la anti
güedad.—Despues de Quintiliano sobresalieron, como 
escritores de Eetórica, los griegos Demetrio Alejandri
no, Hermógeiies, y Longino.

Entre los españoles, además de Quintiliano . flo
recieron en este arte Marco Séneca, Porcio Latro y 
Cayo Julio liygiiio; despues de estos S. Isidoro; y: en 
tiempos posteriores Juan Luis Vives, Simón Abril, Be
nito Arias Montano, los maestros Pedro Juan Nuñez y 
Antonio de Nebrija, Francisco Sánchez de las Brozas 
(el Brócense), Fray Liris de Granada, D. Gregorio Ma- 
yans y Ciscar; y últimamente D. Alberto Lista, Eeino- 
so, Gómez Llermosilla, y otros varios.—Son además 
muy notables, y merecen especial mención por sus 
escritos sobre esta materia, el Abate Andrés, Sismon- 
di, Boileau, Batteux, La Harpo, Hugo Blair y otros.

Í1
-
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DIVISION DE LA RETÓRICA:

D E  D A  E L O C U C IO N

VII.
S U M A R I O * —27. D iv isbn  de la  R etórica según los antiguos.—28. Cómo define 

Cicerón cada una de las cinco partes de la R etórica, segun la an tigua división?—29. Es 
udmisiM e esta d iv isión  de los an tiguos retóricos?—30. Cual es el único tratado que com
prende el estadio do la Retórica?—31- Qué se entiende por elocución?—Qué estudios 
com prendéosle  tratado?

27* Los antiguos retóricos, entre ellos Cicerón y 
Quintiliano, dÍYÍdieron la Retórica en cinco partes: m- 
mncion  ̂ disposicmij elocución, memoria j  promnciacion.

28, Cicerón define cada una de estas partes del mo
do siguiente;

«

Inventio est excogitatio rerum verarum aut 
qum causam probabilem reddunt. Invención es la excogi- 
tacion de cosas verdaderas ó verosímiles que prueben 
un asunto. La invención es efecto de la mas profunda 
meditación sobre un asunto cualquiera, y consiste en 
hallar los medios de que el orador debe valerse para 
persuadir y mover.

Dispositio est ordo et distributio rerum; quce- demonstrat, 
quid quibus in locis sit collacandum. Disposición es el ór- 
den y distribución de las cosas; la cual demuéstralos 
lugares en que cada una debe ser colocada. La disposi
ción consiste,-pues, en colocar en el órden mas con
veniente los medios de persuadir suministrados por la 
invención.

Elocutio est idoneorum verborum ct sententiarum ad in
ventionem accomodütio. Elocución es el acto de acomo
dar á la invención palabras y sentencias que sean 
á propósito. La elocución tiene por objeto dar reglas

9
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sobre la manera mas conveniente de expresar los pen
samientos y los afectos por medio del lenguaje oral.

Memoria est firma animi rerum et verborum et dispositio
nis perceptio. Memoria es un conocimiento constante de 
las cosas y de las palabras, y de su disposición ú or
den de colocación.

Pronuntiatio est vocis, vultus, gestus moderatio cum ve
nustate, Pronunciación es el uso de la voz, dei semblan
te y dei gesto con moderación y gracia.

29. Esta división de la Retórica, aunque sumamen
te filosófica y aplicable, en cuanto á sus tres prime
ros miembros, á todos los géneros de composiciones 
literarias, no puede sin embargo ser admitida. Cada 
cosa debe estudiarse en el lugar que le corresponde. 
La invención y la memoria pertenecen al estudio dé 
la Lógica: la disposición y la pronunciación son pro
pias de la Oratoria.

30. La Retórica, según lo indica su etimologia (2.), 
no comprende mas que el tratado de la elocución, que es 
su verdadero límite.—Toda la extensión de la Retóri
ca cabe, pues, dentro de este tratado, que es el único 
que en realidad comprende.

31. La elocución, ó manifestación de nuestros pen
samientos y afectos por medio del lenguaje oral, com
prende:,

1. *̂ El estudio del pensamiento.
2. ° El estudio del lenguaje.

! '
I  .
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A N Á L I S I S  DEL, P E N S A M IE N T O .

VIII.
S U M A R I O * —32. Qué es pensam iento?—33. E n el análisis del pensam iento, qué 

elem entos se encuentran? Qué es idea, juicio y raciocinio: térm ino, proposición y a rg u 
mento: ejem plos.—34. Qué es lo que resu lta  de la relación de las ideas y ju icios. 
De donde proviene el discurso ü obra literaria?—35. Pueden darse reglas para 
hallar los pensamientos?—De donde, pues, nacen estos? P ara  la acertada elección 
de los pensam ientos, hay algunas reglas? Cómo lian de ser los pensam ientos que 
debe em plear todo escritor eu sus composiciones?

32. Pensamiento es todo curanto el hombre se pro
pone comunicar de palabra ó por escrito.

33. En el análisis del pensamiento se encuentra en 
primer lugar la ó representación interior de un 
objeto en nuestro espíritu: despues eiywxbb, que es 
la afirmación de la relación que hay entre dos ideas: 
y últimamente el raciocinio, que es la afirmación déla 
relación que existe entre dos juicios.—La expresión 
oral de una idea, se llama término', la de un juicio, 
posicion; y la de un raciocinio,- argumento. Por ejemplo: 
libro, es el término de una idea: este libro es útil, es la

I  .  •

proposición de un juicio: este libro es útil por ciianto 
contiene buena doctrina, es el argumento de un raciocinio.

34. De Ta relación y enlace de dos ideas resulta el 
juicio, y de la de un juicio con otro juicio procede, 
el raciocinio: de aquí la formación de nuestros pensa
mientos, de cuyo enlace ordenado proviene disciirso, 
la obra literaria i\^).

35. No pueden, sin embargo, darse reglas para hallar 
los.pensamientos: estos nacen naturalmente del objeto 
que se propone el escritor, de la instrucción que tie
ne, y del ingenio con que le ha dotado el cielo. Pero, 
sí pueden darse algunas reglas para su acertada elec
ción entre los varios que puedan ocurrir sobre un asun
to cualquiera.—En efecto, los pensamientos que debe
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emplear toda escritor en sus composiciones, lian de ser 
verdaderos, ciatos j  distintos, nnsvos, sólidos j  natitrales.

IX.
S U M .A m O '- ^ 3 6 .  Qiie sáit {>ensamienlos véupade'ros?-—F ensariíientoa falsos-. 

Deben ser admitidos l(5s pensamientos falsos?— 3'^. V erdad científica: exactitud en 
los pensojfnientos.—38-. V erdad poética.—-En qué' clase de obras se eitíplca g'e- 
nerahnente la verdad poética? La verdad poética debe estar en pagana con la 
científica? Qué es lo qiie del>e ser aquella respecto do cstá?-~3ff. Qué es lo que 
frecuentem ente dá lúg-ar á los pensam ientos falsos?

%

36, Son pensamientos vérdaderos los que están con» 
formes con la naturaleza dejas cosas á que se, refie
ren; V . gr. La mayor victoria es veneefse á si mismo,—Los 
pensamientos que no están conformes con la natura" 
leza de las cosas, á que se refieren, mn falsos\ j  de 
ningún modo deben ser admitidos por brillantes que 
parezcan, sobre todo en los escritos serios y dedica
dos á la instrucción.

4

Nace él valor, no se adquiere: patrimonio es del alma. Este pen
samiento es falso. El hombre no nace valiente, porque al nacer es 
sumamente débil é ignorante. La necesidad hace muchas veces al 
hombre valiénte: el valor se adquiere. ¿Donde está, si no, el valor 
innato?

Los tristes balidos del rebaño (dice J. J. Rousseau en uno de 
sus arranques de sentimentalismo) al entrar en las carnicerías 
anuncian la impresión que reciben del horrible espectáculo que les 
afecta. No puede darse pensamiento mas falso  ̂Es un verdadero dis
parate. ¡Como si las reses fueran capaces de recibir impresiones j  
de afectarse!

Es, por último, muy comuii decir en elogio dé algún personage 
ilustre: sus generosas acciones eran hijas de la sangre que corría 
por sus venas. La falsedad de este pensamiento se distingue desde 
el momento en que consideramos, que la sangre es la misma en 
todos los hombres, y qué no puede tener inhueiicía alguna en la 
moralidad de nuestras accionesi

37. La verdad en los pensamientos se llama cien- 
tífica cuando hay completa conformidad del pensamien
to con la realidad del asunto á que se refiere. Esta 
entera conformidad constituye la exactitud en loS' pen-
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eamientos, exactitud que debe procurarse ..siempre en 
todo escrito, pero muy particularmente en todas aque" 
lias obras dedicadas á la enseñanza.

38. Existe además la verdad poética, que es la con
formidad deb pensamiento con el asunto, cual debe
rla ser, admitidas ciertas suposiciones. Esta verdad 
es la que generalmente se emplea en todas aqüellas 
obras cuyo objeto es deleitar; pero no debe estar en 
pugna con la verdad científica, sino que debe ser una 
vivísima imágen suya.

39. Lo que mas fi*ecuentemente
pensamientos falsos, es: 1.° El error científico.—-2." El 
mal uso de un estilo agudo y sentencioso.—3.” El uso 
impropio de las figuras, principalmente el de 
boles desmedidas.—4." El falso patético.—5.“ El mara
villoso imposible.—Y 6." La mala inteligencia de la 
verdad poética. : , ,

ar á los

S U M A R I O '— íO. Qué son pensam ientos claros?— Á qué dá .lugar la falta 
d e claridad en los pensamientos?—Pensam ientos oscuros.— •il. La oscuridad en lo s 
pensam ientos puede tener m ayores proporciones?—Pensam ientos confusos, embro
llados y EXiGM ÁTicos.—42. Qué son pensam ientos distintos?—P ensam ien tos profun"
j)Os_43. Causas que motivan la  falta de claridad en los pensam ientos.'—44. De
qué proviene la oscuridad en las composiciones literarias?—Re glas que deben ob
servarse cou respecto á los pensam ientos de está clase. - '

40. Pensamientos c/aroí son aquellos que no pue
den menos de sei' comprendidos á primera vista y sin 
esfuerzo alguno por aquellos á quienes se dirigen. Ta
les son los contenidos en los siguientes bellísimos ver" 
sos de la mora? de Eioja; .

El ánimQ plebeyo y abatido 
Elija en sus instintos temeroso,
Primero estar suspenso que caldo:
Que el corazón entero y generoso 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antes que la rodilla al poderoso.
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La falta d(3 claridad en la expresión de los pensamien
tos constituye su oscuridad; y por consiguiente son os" 
euros aquellos pensamientos cuyo verdadero sentido es 
difícil encontrar, aun con muy detenida meditación-

41. Esta oscuridad en los pensamientos puede te
ner mayores proporciones según el grado de dificul
tad que presentan.—Se llaman confusos su os
curidad proviene de haberse mezclado ideas que de
bían proponerse separadas. Embrollados cuando su 
confusión es tal, que con dificultad pueden descompo
nerse para separar lo que mala mente se ha confun
dido. Y enigmáticos Q>\mndiO su oscuridad, confusión y 
embrollo llegan á tal punto, que aun haciendo el mas 
prolijo examen, no quedamos seguros de haber en
contrado, su verdadero sentido.

42. Distintos son aquellos pensamientos cuya clari
dad no permite que las ideas que encierran, puedan con
tundirse con otras: y se llaman profundos cuando su 
expresión contiene ideas de una elevación ta l, que para 
poderlos comprender bien, es necesario detenerse al
gún tanto á meditar para descubrir la relación y en
lace que dichas ideas guardan entre sí.

43. Las causas que motivan la falta de claridad 
en la expresión de los pensamientos, son: l.^ El tra
tar de , cosas que no son perfectamente comprendidas 
por el que de ellas se ocupa. 2.'' El no conocer á fon
do el verdadero sentido y valor de las palabras para 
emplearlas en su acepción mas rigurosa. 3.̂  ̂El no de
tenerse á meditar bastante la materia de que se trata 
para desentrañarla bien y abarcar todas sus partes. 
4.  ̂ El afan de sobresalir con giros nuevos, sutiles 
y alambicados, procurando hacer efecto con frases 
poco usadas y estilo culto; 5.^ El buscar el aplauso del

M I
I

i
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vulgo que juzga grande lo que no entiende. Y 6." EI 
no ponerse el escritor en el lugar de aquellos á quie-- 
nes se dirige, y creer que todos le han de com-

44. La oscuridad de las composiciones literarias 
proviene casi siempre de la manera de presentar los 
pensamientos.—:Las reglas que deben observarse en 
este punto son: l . “ Que en las obras destinadas á la 
común lectura, los pensamientos sean tan claros j  
j  distintos, como lo permita la naturaleza del asunto.
2. “ Que en las composiciones dirigidas a personas de 
cierta instrucción, no se desechen los profundos: j
3. * Que en todas se omitan siempre los oscwroí, y con 
mas razón los confusos, embrollados y enigmáticos.

s  ^
S *

\   ̂ *  <

XI. V . ■
* t  ^

S U M A R I O - —15. Qué son pensam ien tos-nuevos?—Belleza lite raria  que en 
c ierra  la novedad en los pensam ientos.— 46. ¿Cuando se dice que un pensaiuieutd 

COMUN, YULGrAR y TRIVIAL?— 47. R c g la  relativa a  lós pensam ientos de esta cla- 
—48. Qué son pensam ientos sólidos?—Cuando se llaman fútiles?_19. Regla re

lativa al uso de estos pensam ientos.—óO. Reglas que deben tenerse presen tes p a
ra  no incurrir en el defecto á  que da lugar la falta  de solidez en lo s  pensa-

es
se

45. Pensamientos nuevos son aquellos cuya expre
sión encierra una feliz combinación de ideas que á na
die babia ocurrido. Esta novedad en los pensainientos 
es considerada como un precioso hallazgo, y tenidá co
mo una verdadera belleza; porqué sobrecogiendo en 
cierto modo nuestro ánimo, y fijando toda la atención 
al objeto que nos ocupa, nos deja tiempo para que ba
ga en nosotros la impresión mas fuerte.—En este pen
samiento ePrófugo pof‘ la Europa parece que ¡levaba la 
persecución atada á su sombra» se observa desde luego la 
novedad que encierra la combinación de ideas expre
sadas por la frase d̂a persecución atada á su sombra.»
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46. Cuando la combinación de ideas que encierra 

un pensamiento no presenta novedad alguna, sino que 
es conocida de antemano, tal pensamiento es común.— 
Cuando la expresión de un pensamiento es tan común 
que anda hasta en la boca del vulgo, se llama vulgar: 
y cuando entre el vulgo' mismo fuere tan trillado, que 
con frecuencia lo, repiten aun los mas ignorantes, el 
pensamiento toma entonces el nombre de trivial.

47. La regla con respecto á los pensamientos de 
esta clase, es: que no solo sean nuevos en sí mismos, 
si ser puede, los pensamientos de cualquiera composi
ción, sino que á los,.comunes, vulgares y triviales se les 
añada alguna circunstancia que les dé cierto aire de 
novedad.

48. Pensamientos sd/fcíos son los que prueban sufi
cientemente lo que el escritor intenta. Los pensamien
tos que no prueban lo que se trata de demostrar, se 
llaman fútiles.

49. En toda composición seria, y principalmente en 
las obras cuyo único fin es instruir, debe procurarse 
que todos los pensamientos sean sotóos, y que se dese
chen los fáfe'/es por mas que á primera vista nos des
lumbren por su bidllantez y novedad.

50. Las reglas que deben tenerse presentes para no 
incurrir en el defecto á que da lugar la falta de soli

en los pensamientos, son.—I.*' Meditar mucho el
asunto antes de ocuparse de él.—2.  ̂ Dejar trascurrir
el mayor tiempo posible, despues de formada la compo
sición, y examinarla luego con mucha detención des
cartando de ella cuanto se encuentre fútil ó vano: y 
3.“ No dar á la imaginación un predominio que perju- 

á las demás facultades.

t: k

\

!11
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XII.
♦ r  V

S U M A R I O * — 51. Qué son pensam ientos « atúrales?— Á qué clase de pen^ 
samientos se dá el nom bre de forzados ó violentos, rebuscados, afectados ó 
ESTUDIADOS?—52. Pensam ientos obvios, ingeniosos ó agudos, finos, delicado s, su
tiles y  alam bicados.— 53. Reg-la re la tiva  á esta  clase de pensam ientos.—54. Pen- 
éam ientos intencionados. Ejemplo de esta  clase de pensam ientos.

51. Pensamientos mkwalmmxi los que nacen fácil
mente dél asunto, y tienen con él la mas íntima conec- 
sion, Los pensamientos que no nacen naturalmente 
del asunto, sino que son traídos de lejos y arrastra
dos, por decirlo así, con cierta especie de violencia, 
se llaman violentos ó formaos, y también afectados, re- 
buscQdos ó estudiados.
. 52. Los que se presentan como por sí mismos á la 
mente del escritor, son obvios ó fáciles.—Ingeniosos ó 
agudos son aquellos pensamientos en que para hallar
los se necesita cierta penetración del espíritu que se 
Mama agudeza de ingenio.— son aquellos cuya 
expresión incluye cierto discernimiento particular que 
se Mama finura,—Zíe/íicados son los pensamientos que 
encierran cierto grado de sensibilidad que se llama 
delicadeza.— son aquellos pensamientos en cu
ya relación de ideas se deja ver el estudio y trabajo 
del escritor por lo demasiado ténue.—Y por último, se 
Maman aquellos pensamientos en que ape
nas se descubre la ma^ ligera relación entre las ideas 
de que consta.

53. La regla relativa á ésta clase de pensamien
tos, es: que en toda composición deBen ser naturales 
los pensamientos, y  no forzados: debe igualmente pro
curarse que sean obvios ó fáciles, y  que se admitan 
también los ÍBfeMíbsoí, finos j  delicados, con me
surada economía: los sutiles deben ser muy raros y no

3
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admitirse sino en ocasión oportuna; y los alambicados 
deben desecharse completamente.

Com o ejem plo de p en sam ien to s  n a tu ra le s , y  adem ás de n a tu 
ra les , obvios ó fáciles, debem os c ita r  aquellos herm osos Tersos 
de G arcilaso en  s u  ég loga te rce ra :

F lé r id a , p a ra  m í du lce  y sab ro sa  
M as q u e  la  f ru ta  del cercado ageno;
Mas blanca que la leche, y mas hermosa 
Que el prado por abril de flores lleno.

El segundo verso «mas que la fruta del cercado age?ión encier
ra un pensamiento ingenioso ó agudo: los otros tres son natu- 
ralísimos en boca de un pastor.

54. Otra cualidad muy importante que debe- tener 
todo pensamiento es la de ser intencionado, á saber es, 
el que en el caso en que se aduce sea el mas oportuno 
y acomodado al fin para que se emplea.—Esta claSe 
de pensamientos dan gran fuerza á la expresión, y 
producen un efecto maravilloso, cuando son emplea
dos con acierto.

*\

Un buen ejemplo de pensamientos acertadamente intenciona
dos, es aquel pasaje de Jovellanos en su elogio de Carlos III. «Oh 
príncipes, vosotros fuisteis colocados por el Omnipotente en medio 
de las naciones para atraer á ellas la abundancia y la prosperidad. 
Ved aquí vuestra primera Obligación.. Guardaos de atender á los 
que os distraen de su cumplimiento: cerrad cuidadosamente el 
oido á las sugestiones de la lisonja y á los encantos de vuestra pro
pia vanidad; y no os dejeis deslumbrar del esplendor que conti
nuamente os rodea, ni del aparato del poder depositado en vues
tras manos. Mientras los pueblos afligidos levantan á vosotros sus 
brazos, la posteridad os mira desde lejos; observa vuestra conduc
ta; escribe en sus memoriales vuestras acciones, y reserva vuestros 
nombres para la alabanza, el olvido ó la execración de los siglos 
venideros.»

XIII
SU M A -lrllO '—55' Ciw® otras cualidades inseparables deben ten e r los pensa

m ientos adem ás, de las ya enum eradas y  definidas?—Pensam íeutos acomodados 
a l tono de la  obra.—Pensam ientos graciosos, chistosos etc.—¿A qué son relativas 
todas estas denom inaciones dadas á los pensam ientos?—56, 57 y 58. Pensam ientos 
bellos, grandiosos y  su blim es . ,

t

55. Además de las cualidades enumeradas y defi
nidas anteriormente, deben tener los pensamientos

A
A

«S

J'-c

• i
I
rf9

' •: 
.

'<

>

I  * )

iS



6̂’

* * 4 V

—19—
otras inseparables,, á saber: que sean nobles,
urbanos j  morales.—Deben así mismo ser acomodados 
■al tono general y dominante de la obra, es decir, que 
según sea el carácter dé la composición, así deberán 
ser los pensamientos; graciosos, chistosos, vivos y ani
mados en las composiciones alegres y amenas: jocosos, 
burlescos, agudos j  punzantes Qi\ las jocosas y satíri
cas, etc.—Todas estas denominaciones dadas á los 
pensamientos son relativas á la impresión que en no
sotros producen; no siendo posible dar de ellos mas
definición que su nombre mismo, puesto que la idea 
de pura sensación que encierran, es una ifiea simple, 
y no puede por lo mismo descomponerse en otras.— 
Por último, en las composiciones cuyo objeto es de
leitar, los pensamientos - deben ser bellos; y en las 
magestuosas, graves y elevadas, deberán sev grandio
sos j  aun sublimes en los casos en que las circunstan
cias lo requieran.

56. Pensamientos bellos son aquellos que producen 
en nosotros un sentimiento de placer puro y desinte
resado que excita nuestra alma la presencia de aque
llos objetos en que se comprende la Unidad con la 
variedad que en los mismos existe.

57. Grandiosos son aquellos pensamientos que nos 
hacen ver y descubrir de un golpe lo que no podría
mos esperar, sino despues de larga lectura y medi
tación.

58. Sublimes son aquellos que producen en nosotros 
el sentimiento de una belleza, cuyo placer vá acompa
ñado de cierto asombro y pena, por cuanto vemos des
plegado en aquella un poder ó fuerza superior en todo 
á nosotros mismos.

| S
l/V ♦
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A n a l t s i s  d e l

XÍV.
S U M A . R I O - —59. Qué es Icng'tiájé? R elación en tre  el pensam iento y  el len^ 

guaje .—60. Cuales son los elementos constitutivos del len giiaje?—61. Voces ó vocablos, 
palabras, térm inos, etc.—I>islincion en tre  la voz ó palab ra  y la expresión.—62. ¿Cua'^ 
Ies son, seg-un Quintiliano, las m ejores voces?—Cualidades que deben ten e r para  su 
mas acertadp uso en las composiciones literarias.

59. Lenguaje es la e:¿presion de nüestros pensamíén^ 
tos por medio de ciertos sonidos articulados qüe emplea
mos como signos de nuestras ideas.^Existe, piles, 
una relación tan íntima entre el pensamiento y el len
guaje; que no es posible tener un conocimiento exac-̂  
to y filosófico de este, sin conocer también los elemCn  ̂
tos del pensamiento. No podemos hablar Sin pensar, 
ni podemos pensar sin hablar interiormente. De aqiií 
resulta, que para hablar bien es necesario pensar bien, 
y para pensar bien es preCiSo tener un Conocimiento 
exacto de las cosas.— P̂or estas razones la Gramática,

•  s  ^

la Retórica y la Lógica se completan mutuamente.
60. En el análisis del lenguaje, debemos examinar 

como elementos constitutivos; l .“ las vogbs: 2,'’ las
ORACIONES: y  3." las CLÁUSULAS.

61. De las voces.—Voces ó Vocablos, 
términos y  dicciones se emplean retórica y  gramati
calmente en un mismo sentido. Pero no debe confün-

%

dirse la w.scon la expresión. Voz ó palabra es el tér
mino de una idea simple. La expresión pilede constar 
de dos ó mas voces que juntas signifiquen úna idea 
compuesta, ó todo un pensamiento.

62. Las mejores voces ó palabras, según Quintilia
no, son siempre las qüe mejor manifiestan nuestras 
ideas y pensamientos, y causan en el ánimo el efecto

f
t .
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(júe deseamos. Mas para el acertado uso de las pala  ̂
bras en toda composición litei’aria, deberá píocuíarse 
que sean claras, propias, exactas, precisas, puras,, correc
tas, naturales, enérgicas, armoniosas, decentes, ?/ opar-
mnas..

XV. :
IS Ú M A -P lIO -—63., ¿Qué son palabras claras?—Qué es lo que produce la orscual- 

1)AD en las palabras?—64. ¿Puede la dificultad de un asunto e x cu sa rla  falla de clari
dad en las palabras?—65. ¿De donde nace la  oscuridad en las palabras?.—60. Palabras 
fcULÍAs:—CULTERANISMO.—‘67. P aíab ras técnicas;—su usó en íás composiciones lite ra - 

68. P alab ras EguívocÁs ó Ééuívo'cos.^ 6 9 ,  Palabras, homónimas.—70. Causa de 
-oscuridad en la cx,presion.

63. Palabras ciarús son las que no pueden menos 
de ser comprendidas por aquellos á quienes se diri
gen.—La falta de claridad en las palabras produce uno 
de ios mayores defectos en lâ  expresión de nuestras 
ideas y pensamientos,, cual es su oscuridad. Nada can
sa, tanto ni tan pronto cWo lo que cuesta trabajo de
entender. ^

64. La diflcultadde un asunto no puede excusar
la falta de claridad en las palabras para ■ expresarlo 
convenientemente. Todo lo que se concibe con claridad 
puede ponei’se en proposiciones claras; y nadie debe ha
blar ni escribir sobre asunto alguno en que no pueda 
pensar claramente.

,65.̂  La oscuridad en las palabras nace muchas veces 
déla afectación^ y de una erudición inoportuna que 
hace emplear voces cultas, técnicas, equívocas etc.

66.. Llámanse voces rwto las que, derivadas de las 
lenguas sabias,, no han recibido la sanción del Uso: ta 
les son los adjetivos libidinoso, insaturable, superno, j  
Otras muchas vocesque. no' pueden ser conocidas sino 
de las personas que posean las lenguas de donde se de-

V  •

rivan.^Algunos de nuestros poetas pecaron tanto por
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el uso de palabras cultas, que se dio á este modo de ha
blar el nombre de culteranismo.

67. Técnicas son las palabras consagradas especial
mente á objetos de ciencias y artes; ô omo apogeo, epi
ciclo, amura, baupréŝ  etc. Estas palabras deben excu
sarse en toda composición que se dirija á la comunlec- 
tura, porque presentan lá mayor oscuridad para todos 
aquellos que no tienen obligación de saberlas. •

68. equívocas 6 equívocos, son aquellos 
términos, cuya significación conviene á distintas co
sas. Por ejemplo: juicio, que puede significar el acto de 
tallar ó sentenciar una controversia» el acto de apreciar 
el mérito de una cosa, y también un acto de nuestro 
entendimiento.—El empleo de estas voces suele ser 
agradable en los escritos festivos y jocosos, porque dá 
lugar á chistes llenos de gracia; pero está enteramente 
fuera de lugar en las obi’as serias, délas cuales debe 
ser del todo desterrado.

69. Palabras homónimas mn aquellas, que derivan- 
de distintas raices, se escriben con las mismas le

tras; V. gr. nombre, y mawa, primera persona del 
presente de indicativo del verbo ínawar.

70. Por último, es causa de oscuridad en la expre
sión el abuso de introducir palabras con eb fin de no ser 
entendido el orador ó escritor que las emplea.—Este 
abuso de palabras fue aconsejado por Heráclito á sus 
discípulos, diciéndoles que así lograrían la alabanza 
propia del adagio uTanto mejor; ni aun yo lo entienáo.yi 
Inútil es indicar lo ridículo de este defecto, en que tan
tos fundan, sin embargo, sus inmerecidos elogios*
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S

S U M A R I O - —71. Que son palabras propias , exactas y precisas?—72. ¿Cuándo 
se falta á la PROPIEDAD, EXACTITUD y  précisiox de las palabras? Ejem plos.—73. Causas
que m otivan la falta d e ' propiedad, exactitud y  precisión de las p a lab ras.__74. ¿Qué
es necesario para conseg-uir la propiedad, exactitud y  precisión-de Iqs palabras?—75. 
De cuantas m aneras dicen los retóricos que son im propias las palabras?—70. Á qué 
so dá el nom bre de Catacresis.

■ 71. Llámansej9í"ojomí las palabras que designan la
idea misma á que se refieren, y no otra distinta.—Son 
exactas laS que designan la idea á que se refieren sin 
ninguna circunstancia de menos.—Sonjormsas las que 
designan la idea á que se refieren sin ninguna cir
cunstancia de mas.

• . _ ■ V

72. Se falta, por consiguiente, á la propiedad de las 
palabras, y se llaman impropias, cuando designan otra 
idea distinta de'aquella á que se refieren.—Se faltan 
la exactitud de las palabras, y se llamanme«acfas, cuan
do expresan algo menos de lo que se pretende.—Se 
falta á la precisión de las palabras, y m  Bon precisas, 
cuando expresan algo mas de ío que se pretende.— 
Así pues, la palabra lloro, que desígnala acción de llo
rar, es impropia cuando se dice enjugar el lloro, en vez 
de ‘ enjugar el llanto que hace referencia á las lágrimas. 
El verbo querer es inexacto cuando se emplea en vez 
de amar: j  pox el contrario, el verbo amar no es pre
ciso cuando está empleado • en lugar de querer.

73. Las causas que motivan la faltado propiedad, 
exactitud y precisión de las palabras son.—1.“,El error 
producido por ignorancia ó falta de conocimiento claro 
y distinto: de la idea que se quiera enunciar.—2.“' El 
no conocer el verdadero'valor y genuina significaeion 
de la palabra, á fin de que represente fielmente la idea 
de que es signo.— El imperdonable descuido al 
tiempo de componer y limar los escritos.—Y d." El
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no emplear en su verdadera acepción las palabras lla
madas si9ióm7HaSy que son aquellas que, significando 
una misma idea fundamental, la expresan con alguna 
diversidad en las circunstancias.—Estas palabras va
rían en alguna idea accesoria que lleva consigo cada 
una de ellas, distinguiéndolas entre sí. Por ejemplo: 
los verbos dejar, abandonar '^ desamparar, que aunque 
convienen en . el fondo de su significación de apartarse 
ó separarse, cada uno designa, una especie distinta de 
separación ó apartamiento.

74. Para conseguir, pues, la propiedad, exactitud 
y precisión, que constituyen el carácter distintivo de 
los insignes escritores, es necesario hacer un estudio 
sério y profundo d'e la etimología de la lengua; de 
modo que, aun cuando del conocimiento del griego y 
del latín no reportásemos otra ventaja que lamas exac
ta idea del valor etimológico de las voces castellanas, 
esto solo bastaría para que el estudio de dichas lenguas 
fuese considerado como el mas principal fundamento 
de una buena educación clásica.—Además de los co
nocimientos etimológicos, conviene esforzarse mucho 
en fijar bien el valor usual de las pal-abras, y princi
palmente de los sinónimos, que se distinguen entre sí 
por delicadísimas diferencias de muy difícil apre
ciación.

• I

75. De nueve maneras dicen los retóricos que
son impropias las palabras, á saber: por confundir la 
causa con el efecto; el efecto con la causa; el sugeto 
con el adjunto; el adjunto con el sugeto; la parte con 
el todo; el todo con la parte; la especie con el género; 
el género con la especie; el nombre semejante con la 
cosa semejante. ' -
. 76. El abuso indispensable que.tiene que efectuar-
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se, cuando por falta de una palabra propia, hay que’ 
emplear la que mas se aproxime á la idea que se trata 
de enunciar, se llama

XVlL
S U M A R I O - — ¿Qué son palabras puras ó icfASTizAS?—7S. A q u é d a se  de pa'  ̂

lab ras se dá el nom bre de inusitadas? En qué casó tom an estas el nom bre de vo-  ̂
CES -ANTICUADAS, y cuando Se llaman nuevas?— 79. Qué se en tiende por arcaísmo 
NEOLOGISMO, BARBARISMO, GALICISMO etc?-r-80. QuC mÓtivail loS ARCAISMOS NEOLOGIS
MOS, etc .—81. ¿Es adm isible en poesía él uso de los arcaísmos?— 82. ¿Debe proscri-- 
birse po r completo la formación de palabras nuevas?—Prescripcionés a qué deberán  
sujetarse.—83, ¿Son adm itidas alg-unas palabras que' pertenecen á  o irás le n g u a s? ^  
Condiciones que deben  ten e r para ello;—84. Qué h ay  que p reven ir respecto á  las pá- 
labras.de uso corriente?—85 y  86,-Cuestión suscitada en tre  los retóricos sobre si d e 
bo ó no hacerse uso de palabras en leng-ua d is tin ta  de aquella  en. que se efectúa 
la composición.

Son puras ó castizas aquellas palabras que están 
y sancionadas por el uso corriente de la len

gua en que se habla; uso que, según Horacio, es el 
árbitro, legislador y norma del lenguaje.

• 78. Las palabras que no están admitidas por el 
uso, se llaman inusitadas. Estas, ó han sido'usadas en 
otro tiempo, en cuyo caso toman el nombre de anticua-

>  •  '  I

dns\ ó no han ddo empleadas todavía, y  en este cascr 
.son mevas.

79. El uso de palabras antieuadas y caídas eñ des-̂  
uso, se llama arce/mo.—Eluso de introducir palabras 
nuevas sin una necesidad absoluta, toma el nombre 
de neologismo,—'Y. uso de palabras que pertenecen á 
otra lengua, se llama barbarismo,— Ê1 barbarismo que 
resulta en nuestra lengua de emplear voces ó locu
ciones francesas ó afraftcesadas, se llama galicismo.

80. Todas estas son causas que motivan la falta de 
pureza en palabras y y por consiguiente otros tantos 
defectos ó vicios de elocución.

 ̂ ’ s

81. Eiñplóanse, no obstante, en poesía alguna que
otra voz anticuada, como maguerj agora, tristura, y al-

4 '
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g-unas otras, que de ninguna manera pueden tener 
en las composiciones sérias no poéticas.
So debe tampoco proscribirse por completo la 

formación de palabras nuevas; mas-para ello ha de ha
ber absoluta necesidad, y en este único caso deberán 
sujetarse á las prescripciones siguientes.—1.‘‘ Que las
palabras se saquen, si ser puede, del fondo mis
mo de la lengua en que hayan de usarse, efectuándo
lo ])Oí dérwacion, composición, imitación ó traslación.— 
2.“ Que en las palabras wMelias formadas por
sus terminaciones sean las propias á lo que pide la ra
dical, acomodándose á lo ya establecido en los casos 
análogos,w-3.'‘ Que en las formadas por composición, 
los términos simples que se reúnan, no sean significa
tivos de cosas distintas, sino que precisen y perfec-, 
cionen el sentido para que se efectúala composición.— 
4.i' Que ©n ■ lás formadas por imitación ó armonía imi
tativa, el sonido represente exactamente la idea, cons
tituyendo lo que con toda propiedad se llama una 
Onomatopeya; como cuando se dice rum rum para re
presentar el murmullo de muchos que murmuran. — 
5.“ Finalmente, que en las innovaciones por traslación, 
qne son verdaderos tropos, las palabras se sujeten en 
un.todo á lo que prescribe aquel tratado (XXVIII),has
ta que la voz venga á ser usual y corriente.

83,. Son así mismo admitidas algunas palabras que 
eorresponden á otras lenguas, por cuanto á ellas per
tenece el adelanto ó invento qne» ha; motivado la inno
vación y admisión en la nuestra. Mas para ello ha de 
ser legítima y nada irregular la terminación que se 
las aplique para castellanizarlas. Así, por ejemplo, de 
Daguerre se dice en castellano daguerrotipo, daguerroti
par, y no daguerreotipo daguerreotipar, como quieren
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algunos: á los partidarios de Voltaíre, les llamaremos 
Voltérianos j  no Voltaírislas-, así como el Polieucte de 
Coriieille se castellaniza diciendo Poliulo j  no Polieucto,

84. Késpecto á las palabras de uso corriente, solo 
hay que prevenir, que no se las dé la signiflcacion 
que en otra lengua tienen sus equivalentes, lo cual
constituiriá un éaréíünswío de significación, sino aque
lla que el uso les ha señalado en la nuestra. Come
te, pues, un verdadero galicismo, el que ha traducido
del francés la mer unie comme une glace, el mar unido 
como un cristal.

85. Ultimamente, es punto de grande importancia 
la cuestión suscitada entre los retóricos, sobre si en 
el discurso ó escrito debe ó no hacerse uso de pala
bras en lengua distinta de aquella en que_ se efectúa 
la composición. Sin embargo de estar conformes la 
mayor parte de los retóricos, cada cual hace lo que se
le .antoja. Mas nosotros, completamente de acuerdo con 
D, Gregorio Mayans, diremos con él mismo: «que si 
se ha de citar alguna sentencia griega ó latina, que
se haga en Eomance, según ló hicieron nuestros me
jores escritores, pues lo demás es ostentación nñdícula 
y hacer la oración monstruosa: que Cicerón sabia el 
griego, entonces lengua viva, mejor que nosotros el 
latín, ya muerto, y en sus libros filosóficos, y  especial-, 
mente en sus oraciones, jamás hablaba en. griego; y 
que el poéta Lucilio mereció por este defecto la repren
sión de Horacio, el mas juicioso de todos los poé- 
tas. » Esto es mu^ exacto: pero con respecto al latín, 
puede hacerse alguna excepción, aunque tan solo en 
las obras didácticas que se dirijan á personas, que por 
su posición y carrera, están obligados á saberlo: en 
dichas obras el texto original es, eu ocasiones, preferí-
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ble por su integridad. En las demás -composícíoues, y 
sobre todo en las de pura amenidad, debe observarse 
la severidad retórica.

No obstante este rigorismo de principios, po
drá dispensarse muy bien su falta, cuando se haga 
con tanta oportunidad y gracia, como lo efectuó el cé
lebre Manzoni en unas de sus novelas.—Tratando del
asilo prestado por un fraile en la Iglesia de su con
vento á una jóven, á la cual perseguía un seductor 
poderoso, díceie el lego que le auxiliaba: ■

«Pero, Padreí...De noche! ¡En la Iglesia! ¡Con mugeres! ¡Cerrar 
la puerta!.». ¿Y ia regla? ¡Pero, Padre!..,. Y diciendo esto, me
neaba la cabeza»*—Mientras pronunciaba con díñcultad estas pa
labras, el padre Cristóbal estaba pensando que si hubiera Sido un 
asesino perseguido por la justicia, Fr.' Fácio no le hubiera puesto 
diñcultad ni embarazo, y á una pobre inocente que huia délas gar
ras del lobo..... Omnia munda mundis, dijo luego, volviéndose de
repente á Fr. Facio, sin acordarse que no entendía latín; pero se^
m e j ante olvido fué justamente lo qué produjo su efecto: porque sí
el padre Cristóbal se hubiera puesto á argüir eon raciocinios, no le 
hubieran faltado á Fr. Facio razones que oponer, y sabe Dios hasta 
cuando hubiera durado la disputa; pero al oir aquellas palabras, 
para él misteriosas, y pronunciadas con tanta resolución, se le figu
ró qiie debían contener la solución de todos sus escrúpulos. Tran
quilizóse; pues, y dijo: esta bien, Y. sabe mas que yo».

x v iii.
S U M A R I O - _palaljras c o r r e c t a s?—fie q u é  proviene ía falta  d é

coireccion de las palabras?—88. ¿ISuestra lengua  tiene en esto la misma libertad  que 
la g r ie g a  y la  latina?—89. Qué son palabras naturares?—^¿Cuando se llaman estu
diadas?—Defectos que produce e lu so  de palabras estudiadas.—90. R eglas que de
b e rán  observarse para ev itar el defecto que resu lta  de la falta de naturalidad  en las 
p a lab ras. , ,

87. Son correctas las palabras que en su material 
estructura están bien observadas las reglas gramati
cales. Las palabras en que no están observadas di
chas reglas son mcorrectas.—Esta, falta de corrección
proviene generalmente del uso, qué entré el vulgo se

. . .
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halla introducido, de viciar la verdadera y legítima 
dicción; añadiendo, ó quitando sílabas á las palabras, 
haciéndolas largas en lugar de breves, ó bien tras
tornando el orden de colocación de las letras.

88. Nuestra lengua no tiene en esto la misma li
bertad que la griega y la latina. Solo'en poesia y én 
muy corto número de voces, nos es permitido alterar 
lo material de las sílabas, y decir dogiwer por donde 
quiera, felice por feliz, enderredor por alrededor, corónica 
por crórac« etc. y esto porque semejantes voces se 
pronunciaron y escribieron así en otro tiempo, sien
do por consiguiente mas bien un arcaísmo, que una 
verdadera licencia poética.

89. Palabras naturales son las que nacen tan fácil
mente del asunto, que parecen producidas como por 
sí mismas. Las palabras en que se descubre visible
mente el trabajo y esfuerzo que ha costado su inven
ción, se llaman estudiadas.—El uso de esta clase de 
palabras produce indudablemente uno de los mayores 
defectos, dando por resultado una afectación insufrible 
y enojosa para toda persona de buen gusto.

90. Para evitar el defecto que resulta de la falta de 
Uataralidad en las palabras ó expresiones, deberán ob
servarse las reglas siguientes.—1 .^No hablar ni escribir 
sino sobrecosas que nos sean muy conocidas, que nos 
tengan bien persuadidos, y que nos interesen vivamen-

—2.® Estar siempre muy alerta contra la tentación de 
querer singularizarnos.—3 . Analizar con mucho cui
dado toda palabra ó expresión antes de emplearla, pa~ 
ra ver si tiene algún defecto contra la lengua, si es 
propia y clara, y si presenta una combinación de ideas 
racional y coherente. Por último, tradúzcase la ex
presión á  otro idioma, como al francés, al itáliano, y
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mejor al latín; y si en cualquiera de ellos 
ridicula, deséchese sin mas examen.

y

•XIX.
 ̂ \

%

Q«é son palabras enérgicas?— ¿Cuando se llam an débiles? 
- d t i  y  9d. Causas que motivan la falla  de energ ía  en las pa labras y  medios de 
conseguir esta  cualidad.—94. Que son epítetos? ¿Todds los ad je tivos son e p íle to s? -  
95. Que es lo que deberá  tomarse en cuenta para el acertado uso de los e p í te to s . -  
96^ Que se entiende, en R etorica, por iniÁGiNEs?-¿Cuando se p restan  las im ágines 
a  dar. energ ía  a la expresión.—97. Modelos de im ágines. ®

91. Son enérgicas palabras que expresan la idea 
de una manera capaz de prpducir en el ánimo una im
presión viva y fuerte,—Las palabras faltas de enerr 
g*ía, ó que expresan la idea con cierta languidez incaT
paz de producir una impresión viva y fuerte, se lla
man débiles.

I *

92. Las causas que motivan la falta de energía en las 
palabras, son;—1 El tratar de materias poco conocidas.
2. El no decir lo qne se siente, sino lo que conviene 
ó se cree conveniente.—Y 3.  ̂La naturaleza misma de 
ciertas ideas que precisa el expresarlas con cierto dis
frazó disimulo.

. '  * /

93. Se conseguirá dar energía á las palabras, cuk
dando mucho de que sean lo mas claras, propias, exac
tas y precisas que ser puedan, y vigorizándolas con la 
adición de algún epíteto ó imágen,

Como ejemplos de energía, debemos citar el sublime cántico de 
Moysés', en donde dice: «-Enviaste, Señor  ̂ tu ira que los devoró co
mo una paja» .^Hablando de Nerón en sus últimos años, dice lui 
célebre QSGvitov: «Era un principe gangrenado de mc¿05».—Y del 
Mariscal de Turena dice un orador; « riéronle en la batalla de Du
nas arrancar las armas de las manos de' los soldados extrangeros 
encarnizados contra los vencidos con brutal ferocidad^»,

94. Epítetos son aquellos adjetivos ó sustantivos 
de aposición, que no siendo parte absolutamente in
dispensable para expresar la idea, se aplican para de-

j :

\ ,



' t
/

^-31—
•  «

signar alguna cualidad que nos interesa en el obje
to á que se refiéren.—No todos los adjetivos son, por
consiguiente epítetos, como humano aplicado á cuer
po, puesto que forma parte integrante de una idea, 
que sin dicho adjetivo no podría expresarse.—Pue
den, por lo demás, ser epítetos lo& complementos circuns
tanciales j  proposiciones incidentes..

95. Para el acertado uso de los epítetos, deberá 
tomarse en cuenta lo siguiente.—1.” Todo epíteto 
que no sea necesario para hacer sobresalir alguna cua
lidad que interesa alfln para que se usa, es récím- 
dante j  debilita la idea en vez de robustecerla.

iiResistia las molestas injurias del tiemj)o como un duro mármoh 
El epíteto molestas es supérfluo, porque todas las injurias lo Son; 
y lo mismo el epíteto duro que, unido á mármol, no añade á esta 
palabra idea alguna que ella no encierre en sí misma.—Lo mismo 
podemos decir de esta otra oración: «iVo pudo vencerla á fuerza de 
suspiros exaladoSy ni de lágrimas vertidas» ¿Quién nové que los 
epítetos edalados j  vertidas son ociosos y redundantes?.

2. '' .Todo epíteto no solo dete ser necesario, sino que 
además ha de ser el mas propio para hacer sobresa
lir aquella cualidad, pues de lo contrario, pue^e os
curecerla,. perjudicarla ó hacerla ridicula.

Los epítetos mas propios son sierripre los que-añaden ..alguna 
idea al sentido de la frase. Así vemos, qiie unos añaden gracia; ta
les como la risueña aurofa, las doradas mieses; otros dignidad, 
oomo augusta .venerable antigüedad; otros dan incremento,
como poder supremo, valor intrépido, mn,v inmenso; otros dán cier
ta energía, como éXwLOv profundo, combate encarnizado, luz mo
ribunda; qívgb dán vehemencia, como ladrón desalmado, tirano des
apiadado; otros ilustran y explican la cosa que acompañan, y le- 
sirven como de definición, así decimos: moral evangélica, censura 
teológica, poder arbitrario, gloria eterna.

3. ° Como los epítetos no se usan sin fin deter
minado, si se emplea mas de uno para calificar uíi 
mismo objeto, deben s e r y  reforzarse el uno 
al otro en forma de gradación é climax.
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Los epítetos deben adecuarse rigorosamente á lá cOS'a, formíCíl-^  ̂

do, si ser puede, su atributo: este es su ñn determinado. Por 
ejemplo: El piadoso Numa suavizó su pueblo con la religión.-¡y El te
merario Carlos X IÍ, pereció en el peligro que buscaba^—Los epíte
tos piadoso temerario son exactamente adaptados, el primero ála 
obra de instituir la religión, y el segundo á la acción de exponerse 
lin Eey como un granadero*

4.** Finalmente, los epítetos ni deben ser vagos ni 
rutinarios  ̂ ni multiplicarse en demasía haciendo la

y monótona.
Todo epíteto debe síémprn decir algo* Por ejemplo: vEstos dos 

partidos implacables se sustentaban con la sangre inocente del pue-̂  
bio». Los epítetos implacables ó inocentes demuestran: el primero, 
la obstinación en no perdonarse los despartidos; y el segundo, el 
pueblo sacrifleado á la ambición de los grandes, sin culpa ni mo
tivo alguno.

96. Llámanse, en retórica, imágines aquellas palabras 
ó expresiones que designan la idea tan al vivo y 
con una exactitud tal, que parece como que estamos 
viendo realmente el objeto que representan.—Las ima
gines se prestan poderosamente á dar energía á la ex
presión, cuando son oportunas y  felices; pero lo mis
mo que los epítetos, sirven mas idóneamente para 
embellecer la descripción poética, que para animar y 
dar energía á la prosa aun la mas oratoria.

97. Modelos de bellísimas imágines y de los mas 
acertados epítetos se encuentran á cada paso en Ho
mero, Virgilio y demás poétas, clásicos, así griegos 
como latinos.—̂ Igualmente nos los presentan nuestros 
clásicos poétas en casi todas sus composiciones; He

ejemplo de Garcilaso, haciendo cantar áaquí un 
Salicio.

Por tí el silencio de la selva umbrosa, 
Por tí la esquividad y apartamiento 
Del solitario monte me agradaba;
Por tí la verde yerba, el fresco viento, 
El blanco lirio y colorada rosa,
Y duiee primavera deseaba.....

.s
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S Ü M A R - I Ó * — pal abras armoniosas?—Qué es lo que consllluye la 

MEiopiAon las palabras?—9Í̂ . E n qué consiste la  arm onía de los sonidos considerados 
como signos?—Arm onía imitati-va.—100 y 101. Ejem plos.—102. Qué son p a la b ra s dr-  
cÉMTSS?—103' A ltura á que deben estar las palabras en toda composición lite ra ria .—
palabras indecentbS-, GBOSEn.As y TOftPES ú  obscenas.

98. Son a7'mo7iioms aquellas palabras cuya acerta
da combinación de vocales y consonantes produce en 
nuestro oido la impresión mas dulce y agradable.—La 
armonía implica simultaneidad y concord^nefa de soni
dos musicales^ cuya agradable sucesión constituye la

de las palabras.
99. La armonía de los sonidos, considerados como' 

signos, consiste en su concordancia ó conveniencia 
con la cosa significada. Esta correspondencia ó analo
gia de los sonidos con el objeto, constituye lo que se 
llama armonía imitativa,

100. Nuestra lengua es, sin duda,, de las mas aven
tajadas en este concepto; y nuestros buenos poétas b'an 
sacado un asO:mbr0so partido de armonm imitativa, 
Véase, como ejemplo, la elogia de Herrera á la muer
te de su Éliodora:

fiompa el cielo en mil rayos encendido,,
Y con pavor-horrísono cayendo,

: Se desprenda en hórrido estampido,,
^  ^  • • •  % • • •• • •  •

101. véase, por otra parte; la perfecta corresponden
cia que guardan las palabras para imitar la tranquili
dad y sosiego de. la vida deNcampo, en la bellísima 
oda filosófica de Fr. Luis de León, que empieza así:

Qué descansada vida
La del que huye el mundanal ruido
Y sigue la escondida /
Senda por donde han ido
Los pocos sabios que en el mundo han sido.
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-102. Palabras decentes son las que convienen con el 
respeto debido a las buenas costumbres, y con las 
atenciones que exige la sociedad.

103: Éíi toda .composición, literaria las palabras 
han de estar siempre á la altura de lo que pide el

'  .  • • '  . I

asunto de que se trata; pero debe procurarse ante to
do, que sean decentes, decoros‘q,s j  dignas, esto es, que 
no reproduzcan ideas asquerosas, ó que puedan ofen
der el respeto debido a las personas, y sobretodo el 
pudor.—Las palabras que faltan á esta regla, toman 
diferentes nombres, según el modo con que la  quebran
tan. Así, las que, excitan ideas asquerosas, se llaman 
indecentes; IdiB que son contrarias á la buena crianza, 
groseras; y las que ofenden el pudor, obscenas ó torpes,

XXL
S U M A R I O - — son palabraa definidas?— Palabras indefinidas .— 105. 

Dificultades que presentan  las expresiones vag*as é indeterm inadas.X lQ 6. O portuni
dad d é la s  palabras con él tono general y dom inante de la  obra.—107 y 108. ¿De 
qué proviene la nobleza y  fa m ilia rid ad  de una expresión?—Palabras b a j a s , vulga
res , TRIVIALES y chabacanas.— 109. Regla re la tiv a  á este punto.

\  ^

104. Además délas cualidades enumeradas que de
ben tener las palabras para su mas acertado uso, de
be procurarse también que sean definidas, esto es, que

s , ^

representen los objetos fijando su significación de una 
manera concreta y bien determinada. Las palabras que 
no siendo rigorosamente determinadas, dejan el sen
tido vago en algain modo, representando los objetos 
de una manera abstracta y demasiado genérica, son 
indefinidas, y deben desecharse siempre de todo escrito 
ó composición literaria.

Dice im escritor de mal gusto: Mas creca el cedro en un día, que 
el hisopo en un lustro, porque robustas primicias amagan giganteces. 
¿Cuanto mas claro,.fácil y natural era decir: jiorgwe el que ha de ser 
gigante nace ya C071 cor2ni¡e7icia? lj?is palabras pi'imicia y gigan tez

¡III

ihí:

k.
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son abstracciones; en número plural componen una colección de 
abstracciones; j  la supresión del artículo las forma una abstrac
ción todavia mas general y vaga.

105. Todas las expresione>s-vag‘as ó indeterminadas 
hacen oscuro, frió y lánguido el lenguaje; no persuaden, 
porque pruehan poco; no mueven, porque no presentan 
objetos claros y determinados; no deleitan, en fin, por
que se apartan de la naturaleza.

106. Finalmente, las palabras deben ser oportu
nas, esto es, han de estar en conformidad con el tono 
dominante de la obra: serán, pues, nobles .6 
según sea la clase de composición á que se aplican.,

107. La nobleza de una expresión proviene de que 
las palabras sean de las usadas entre las personas de 
fina educación, cuando hablan de asuntos sérios é im
portantes.

108. La fmiiliarídad, en las expresiones, resulta 
de que las palabras sean de las que comunmente Se

I

usan en la conversación ordinaria, y en materias de 
poca importancia.—Según que las palabras sean pro
pias de las ínfimas clases del pueblo, toman los nom
bres de bajas, vulgares, triviales Ó chabacanas.

109. La regla con respecto á este punto es; que en 
los escritos sérios y elevados, no se usen expresiones 
conocidamente familiares, y mucho menos, las y 
triviales; pero sobre todo, que sé eviten siempre y se 
desechen chabacanas.

/

A*
t
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XXIL
S U M A i l l O - — ®s ORACION GRAMATICA!. Ó PROPOSICION?—¿Qué OS lo quc ín 

dica cada u n a  de estas palabras?— l l l .  Qué es lo que se designa con la palabra f r a - 
gE.__H 2. Qué es lo que hay que disting-uir en toda oración?—113. Cuales son los e le 
m entos esenciales y cómo se unen para form ar la oración?—114. Cómo se expresa el 
a tributo  quefdesigna una idea de actividad?—115. Cuales son los elem entos acciden
ta les .—110. División de las oraciones.—117, 118 y 119. Oraciones complejas é  in - 
coiriplejas, simples y compuestas, principales y  accesorias.—120. P arén tesis.—121. 
Enlace de las oraciones unas í^on o tras.

110. Oración gramatical ó proposición es la expresión 
oral de un pensamientQ. Las palabras oración j  pro- 
joosiábw designan una misma idea; pero la oración (ora
re os, orw) indica los elementos gramaticales del len
guaje, y la proposición (ponere pro) los elementos ló
gicos del pensamiento.

111. Con la palabra frase se designa el conjunto 
de palabras de que consta una oración, pero atendien
do solamente al sonido y á la construcción material, y 
no,al sentido. Así decimos: frase armoniosa, ¡rase cas
tellana, frase de Cervantes, etc., y no oración armoniosa,
castellana, etc,

112. En toda Oración bay que distinguir los elemen
tos esenciales y los accidentales.

113. Los elementos esenciales son el sujeto f  Á 
atributo,, los cuales se unen mediante el verbo que les 
sirve áécápula-. v. gr. el hombre es mortal.

114. Cuando el atributo designa una idea de acti
vidad, se expresa juntamente con la cópula, constitu
yendo el verbo atributivo; v. gr. el hombre duerme.

115. Son elementos accidentales de la oración los 
agregados ó modificaciones del sujeto, y los comple
mentos directos, indirectos y circunstanciales, que de
ben considerarse como modificaciones del atributo.

Las oraciones son-Micomple/iis y complejas, sim
ples y compuestas, principales y accesorias.

vJ
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117. Una Oración es incompleja cuando el sujeto 

y el atributo están expresados por medio de una. sola 
palabra, con artículo ó sin él, como Perfro llora; y es 
compleja cuando el sujeto y el atributo constan de mas 
de una palabra, como los hijos buenos son el consuelo de
sus es.

118. Una Oración es simple cuando consta solo de 
un sujeto y un atributo; y compuesta cuando Consta 
de mas de un sujeto ó mas de un atributo. J?l hombre 
de bien amará siempre la justicia oración simple.
El hombre malo desprecia la justicia, la virtud y las buenas 
costumbres es una oración compuesta.—Las oraciones 
compuestas pueden descomponerse en tantasnraciones 
simples, cuantos sean los sujetos ó atributos de que

1

119. Una oración es principal cuando de ella depen
den Otras oraciones secundarias que se llaman acceso
rias.—Estas ovaciones accesorias sollaman incidentes 
cuando bacen referencia á una sola palabra, determi
nando ó explicando su sentido; y subordinadas cnanáo
afectan el sentido total de la Oración principal.

120. Las oraciones principales que están como in
geridas en otras, cuyo sentido interrumpen, pero sin 
afectarlo en lo mas mínimo, reciben la denominación 
de paréntesis.

121. Las oraciones se enlazan unas con otras.—
1." Por medio délas conjunciones.—2.“ Por medio del 
relativo.—3." Por medio de los modos del verbo.—Y
4.“ Por inmediata colocación.

El enlace de las oraciones principales unas con otras, 
se llama coordinación.

-
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D E L A  C L A U S U L A ,

S Ü N Í Á I - Í . I O '—^122. Qué es ctXusuLA?—C óm oseindica su terntinacio.n?—123. Ü¡-> 
A'lsidii ele las cláusulas.—Cláusulas simples y  compuestas: ejemplos.—124. Cuantas 
especies hay  de cláusulas compue.stas?—-125. Qué son cláusulas sueltas , peuiodicas y 
PERÍODOS?—^Ejeiriplos.— 126. Partes de los periodos: prótasis y  apódosis .—127, Cláusu
las MIXTAS,— 128; SéntkKcia s .— 129. Qué son miembros ó colones?— 130. División de 
los periodos seg'un el núm ero de m iem bros.— 131. Miembros que comprende la pró- 
TAsre y la apódosis en. los jiériodos BiMBMBnss, trimebíbres y cüadrimembres.— 132. Ro** 
deo periódico, y tásis ó extensión.—133; Enlace de las cláusulas unas con otras.

•  *  ̂ t ^

,' 122. Cláusula, de daudere-cerrar, es el conjunto de 
palabras .que, formando sentido .perfecto, expresan uno 
ó más pensamientos íntimamente relacionados entre síí 
La terminación de una cláusula se indica eñ la escritu
ra por el punto final, y en la pronunciación del discur
so por medio de una pausa notable y de cierta inflec- 
sion de la Voz. ,

123. Las cláusulas se dividen en simples j  compues-̂  
/a.?.—Cláusulas simples son las que constan de una sola 
Oración principal, sea cual fuere el número de acceso-̂  
rias que contengan: y son compuestas las que constan 
de dos-ó mas oraciones principales* Ejemplos:

Cláusulas simples.—El dinéro no tiene opinión.—Una revolucíoU 
es la demencia de niuchos en provecho de unos pocos.—La postíe- 
ra.de las tiendas, hacia donde el sol se poiíe, es nuestra España.-^ 
En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, 
no ha mucho qué vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adar
ga antigua, íociñ flaco y galgo corredoí* : ,

Cláusulas c o m p u e s t a s ignorancia afírma ó niega redonda
mente; la ciencia duda.—Si los picaros fueran capaces de conocer 
las ventajas que hay en ser hombre de bien, serian hombres de 
bien por picardía*—En partes se dan los árboles, en partes hay 
campos'y montes pelados: por lo mas ordinario^ pocas fuentes y 
rios: el suelo eS récio, y que suCle dar veinte y treinta por uno 
cuando los años acuden; algunas veces pasa de ochenta, - pero es 
cosa muy rara.

124. Hay tres especies de cláusulas compuestas,
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á saber: cláLisulas sueltas, cláusulas jym'ííí/Zcaf, y /?/?-
r\

Se llaman cláusulas aqüellas eri que
las oraciones principales se coordinan'sin el auxilió, de 
ninguna conjunción:—clá:Usulas..jümcy¿aí aquellas en 
que las oraciones principales se enlazan por medio dé 
conjunciones, sin que el sentido se suspenda ni quede 
imperfecto hasta el fin:—y toman el nombre de 
aquellas cláusulas en que las oraciones se presentan 
enlazadas de tal modo, que se suspende el sentido en 
una parte de la cláusula y se cierra en la otra.

Cláusulas sw(?/ííí5.--Muc1ios príncipes se perdieron por ser temi
dos; ninguno por ser amado.—Ofrecimientos, moneda que cor
neen este siglo: hojas por frutos llevan ya los árboles: palabras 
por obras de hombres. .

Cláusulas 'periódicas,—La virtud .no teme la luz; antes desea 
siempre venir áella, porque es hija de ella, y criada para resplan
decer y ser vista.—El templo de la gloria no está en un valle ameno 
ni en una vega deliciosa, sino en la cumbre de un monte, adonde se 
sube por ásperos senderos entre abrojos y espinas.

/  ♦

Periodos,—Apenas habia el rubicundo Apolo tendido por ía faz 
de la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos 
cabellos;'y apenas los pequeños y pintados pajarillos con sus har
padas lenguas hablan saludado con dulce y meliflua armonía la ve
nida de la rosada aurora;-cuando el famoso caballero D. Quijote 
de la Mancha subió sobre su famoso caballo Kocinante, y comenzó
á caminar por el antiguo y conocido campo de Montiel.—C ervantes.

♦ ♦ •

—Como en la tempestad de verano, cuando el aire se turba, el cielo 
se oscurece de súbito, y juntamente el viento brama, y el fuego 
reluce, y el trueno se oye, y el rayo y el agua y el granizo amonto
nados cayendo, redoblan con increíble priesa sus golpés;-ansí á 
Job, sin pensar, le cogió el remolino de la fortuna, y le alzó y le ba
tió con fiereza y priesa; de manera que se alcanzaban unas á otras
las malas nuevas.—F r . L uis de L eón,

*

126. En los periodos hay que distinguir despartes: 
la primera en que se suspende el sentido de la cláusula. 
Se Íleim£í protasi^, proposición 6 antecedente; y la segunda
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en que se cierra e! sentido de la misma, toma el nom
bre de apódósis, conclusión 6 consiguiente.

En los ejemplos que preceden hemos separado esta» dos partes 
con un guión, '

127, Aquellas cláusulas extensas y de una compli
cación tan artificiosa como variada, que presentan reu
nidos los caracteres de las tres especies de cláusulas 
sueltas, periódicas y periodos, se llaman Ejemplo:

Era, ( Î cardenal Cisneros) varón de espíritu resuelto, de supe
rior capacidad, de corazón magnánimo, y en el mismo grado reli
gioso, prudente y sufrido; juntándose en él, sin embarazarse con 
su diversidad, estas virtudes morales y aquellos atributos heroi
cos; pero tan amigo de los aciertos y tan activo en la justificación 
de sus dictámenes, que perdia muchas veces lo conveniente para 
esforzarlo mejor; y no bastaba su celo á coiTegir los ánimos in
quietos, tanto como á irritarlos su integridad.—SoLís.

128. Por último, aquellas cláusulas que encierran 
algún pensamiento agudo  ̂ ó sentencioso, toman el 
nombre de sentencias-, denominación bajo la cual distin
guen algunos retóricos toda clase de cláusulas.

Llámanse miembros, colones é inoisos las partes 
materiales en que, por una necesidad del aliento y del 
sentido, tenemos que dividir un periodo, valiéndonos 
de las pausas en la pronunciación, y de los signos or
tográficos en la escritura.

130. Los periodos son bimembres  ̂ trimembres ó cua- 
drimemhres., según constan do dos, do tres ó de cuatro 
miembros. ^

131. Enlos periodosbimembres, la prótasis ó proposición contie
ne el primer miembro, y la apódósis ó conclusión el segundo; v. gr. 
Siendo lapátria la que nos ha dado el nacimiento, la educación y la 
fortuna (primer miembro), debemo% como buenos ciudadanos sacri- 
ficarnos por ella (segundo miembro).

En los trimembres, la prótasis abraza comunmente los dos pri
meros miembros, y la apódósis el tercero; v, gr. Antes que la guer
ra destruya esta provincia (primer miembro), y que la bárbara sol
dadesca nos robe nuestros hogares f-vámónps, amada familia,
á buscar el reposo en otro clima (8.“).
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'En los Guadrimembres, la protasis, comprende unas veces los 

tres primeros miembros, y la apódosis el cuarto; v. gr. S¿ el vicio 
¿s tan alagüeño (primer miembro), si el coraison del hombre busca 
siempre lo que le lisongéu y sila  virtud es hoy mirada como' 
deiyiO'Siado amarga y austérü —¿porqué tantos héroes, llenos
de opulencia^ de deleites y de gloria, lo han sacrificado todo por 

■ abramrlal —Otras veces, la protasis solo comprende los dos 
primeros miembros, y la apódosis los dos últimos; como en este 
ejemplo: Aunque el impío dude de su autor (1/), y blasfeme contra 
el que lo ha criado todo (2.®),—nunca podrá apartar la vista de las 
obras que no son de los hombres (3/); antes su misma duda depo^ 
ne contra su incredulidad

132. Los periodos que contienen mas de cuatro 
miembros, toman el nombre de rodeo ¡wriódicovj
do son tan largos, que apenas puede bastar la respi* 
ración para pronunciaidos de seguida, se denominan 
tásisó extensión. Estos periodos presentan inconvenien
tes que deben evitarse, procurando no hacer de ellos 
un uso inmoderado.

133. Las cláusulas se enlazan unas con otras.—
1.® Por medio de conjunciones.—2.’’ Por medio de tran
siciones.—Y 3.®,por simple é inmediata colocación.

XXIV.
I  • .  ^  ♦

S U M A .E I I O '—134, Estudio de los anlig-uos retóricos só b re la  colocación y órdeni 
de las pa labras en  las cláusulas.—Dionisio de H alicarnaso.— 135. Distinciones que 
existen con respecto al orden ó relación de las palabras.—Distinción gram atical, me- 
tafísica y retórica.—136, Distinción ’ en tre  el orden g^ramatical y  el retórico .—137. 
¿Cuales son las ideas que no pueden invertirse  en  la coordinación d é la s  frases?—Orden 
de colocación de los adjetivos y verbos,

♦  ̂ l
♦ * .

134. Los antiguos retóricos hicieron un gran es
tudio sobre la colocación y órden de las palabras en las 
cláusulas, tanto que en ello precisamente fundaban el 
principal mérito retórico.—Dionisio de Halicarnaso en 
su tratado sobre la coordinación de las palabras hace ob
servaciones magistrales respecto á este punto. Dice al 
efecto, que dislocando dicha colocación, se destruye la
belleza del discurso; y esto lo demuestra con varios

6
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versos de Homero’, en los que solo variando lo coloca
ción de las palabras, resultan diferentes formas de 
verso, al propio tiempo que se cambian el colorido, las 
figuras y la expresión del sentimiento.

135. Con respecto al órden ó relación de las pala
bras unas con otras existen tres distinciones.—1.̂  La

, que se forma según la relación de las pala
bras consideradas como regentes y regidas.—2." La 
metafísica  ̂ que considera las relaciones abstractas de 
las ideas.—S.®" La retórica, que sólo se refiere al objeto
del que las usa.

136. El órden retórico es generalmente opuesto al
1

órden gramatical. Lo que encierra el mayor interes es 
lo primero, y lo conocido antes que lo desconocido; pe
ro sobresaliendo siempre lo que mas interesa. Así, cuan
do Scévola quiere hacer saber á Pórsena que es roma
no: romanus stm civis, dice. Mas cuando Gavio exclama 
desde la cruz: civis romanus sim, es porque lo que le in
teresa entonces mas que'el ser romano, es su cualidad 
de ciudadano. Asimismo, cuando á uno se le quema la 
casa ó le sale un asesino, solo dice: al fuego! al ase
sino! etc.

137. Hay, sin embargo, ideas qué por su correla
ción y calidad no pueden invertirse en la coordinación 
de' la frase, sino que deben guardar siempre en su co
locación aquella progresión dependiente del órden de 
los objetos que abrazan. Asi pues, diremos: sin padre 
ni madre;—los hombres y los brutos-,—tres años, dos meses
y un dia-,—en su enfermedad y muerte, etc. Esta misma
progresión de ideas deberá observarse en el órden de 
colocación de los adjetivos y verbos; como, herida ¿fra
ile, crwe/, aíroz;—objeto triste, y horroroso;—acomete, des
barata, aniquila;—acude, corre, vuela; etc., etc.

A)
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' XXV;-
S U ^ Í A .R . I O .— 138, Cualidades de las cláusulas.—1119. Eu qué consiste la pureza 

de las cláusulas:—giro castizo.—140. No debe confundirse la pureza de las cláusulas 
con el purism o:—carácter del purismo y de los puristas.— 141. Qué es lo que mas in« 
fluye en la pureza de la frase:—modismos:— idíotismós.— 142. En qué consiste la con- 
reccion de las cláusulas.—143. Como se log rará  la pureza y corrección en las cláusulas.

138. Para que una cláusula, cualesquiera que sean'su
extensión y su forma, sea perfecta, debe reunir las cua
lidades siguientes: j  corrección, claridad j  preci-
uon, unidady energía  ̂armonía j  elegancia.

139. Ijdi. pureza las cláusulas consiste en que, 
además de tener esta misma cualidad las palabras y 
oraciones de que constan, se guarde en la construc
ción y  enlace de todas sus partes aquel carácter pecu
liar y distintivo que, formando la índole de nuestra len
gua, toma el nombre de giro castizo.

14Ó. No debe confundirse la de las cláusulas
ton purismo: afectación minuciosa que estrecha y 
aprisiona el ingenio. Todos los puristas son ordinaria
mente frios, secos, y descarnados en sus escritos.

141. Una de las cosas que mas influye en la pure
za de la frase, es el perfecto conocimiento de los modis
mos ó maneras de hablar propias y privativas de la 
lengua. Los modismos reciben el nombre de idiotismos 
cuando, tomados al pié de la letra, ofrecen un sentido 
disparatado, ó una infracción contra las reglas ordina
rias de la gramática.

Uno de los muchos idiotismos castellanos inspiró á Iglesias el
gracioso epigrama siguiente;

Hablando de cierta historia 
A un necio se preguntó:
¿Te acuerdas tú?,y respondió:

. «Esperen que memona.»
Mi Inés, viendo su idiotismo,
Dijo risueña al momento:
Haz también entendirniento,

- Que te costará lo mismo.
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.44.
lin Castilla se sale á dar un paseo: en Francia no se clá el paseo; 

se hace. En Ips refranes y proverbios antiguos, así como en la poe
sía popular, es donde sé hallan los rasgos mas característicos de la 
í'Tase castellana.

142. corrección de las cláusulas consiste en la
 ̂ /

exacta observancia de las regalas gramaticales con res
pecto á las pala;bras y oraciones de que constan. Esta 
cualidad de las cláusulaSj bailándose comprendida en 
la pureza, mira también á la exacta coordinación de las 
palabras y oracioneSí y al encadenamiento natural de
las voces que forman el hilo y sucesión de las ideas.
_

El defecto que resulta de la falta de corrección, cuando 
se infringen las leyes de la concordancia y régimen 
de las palabras, se llama solecismo.

143. La pureza y corrección en las cláusulas se lo
grarán además.—1.̂  Procurando que el sentido, sobre 
todo, quede siempre tan claro, que nada absolutamente lo 
pueda entorpecer ni oscurecer.—2.  ̂Que no se inter
rumpa aquel dentro de la cláusula, sino que se obser
ve en todo la mayor unidad.

XXVI.
S U M A R I O - —n i .  E n qné consiste-la CLA.RIDAD de las cláusulas.—145. Cómo 

8e conscg'uirá la claridad en las cláusulas?— 146. Es niu'y frecuente en tre  los escrito^ 
res el uso de construcciones anibig-nas?—147. En qué consiste la precisiok de las cláu" 
sulas:—Relación é n tre la  precisión y  la claridad.—14&. E n qué consiste la unidad de 
las cláusulas?—149. De qué proviene el defecto qué produce la falta de unidad?

144. La claridad de las cláusulas consiste en que 
cada una de sus partes se relacione del modo mas na
tural y fácil con aquella á qué se refiere, evitando 
toda oscuridad ó ambigüedad en el sentido.

145. Para conseguir esta cualidad tan importante 
se procurarán colocar todas las palabras y oraciones 
en su lugar propio, y nunca en aquel parage en que • »3

I >K/
/ • * J
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el sentido de la frase quede ambiguo, ó no sea su cor
respondiente. Así, los adverbios j  expresiones adver
biales, que limitan da significación de alguna palabra 
deberán colocarse inmediatamente despues de dicha 
palabra, como en este ejemplo de Cervantes: «y no 
penséis, señor, que yo llamo aquí vulgo solamente á 
la gente plebeya y humildes, en.donde el adverbio so
lamente se halla bien colocado» por cuanto limita la sig
nificación de la palabra vulgo; pero no en este ejem
plo tomado de Addison: i.(Por grandeza no solamente 
entiendo el tamaño de un objeto, sino la extensión de 
toda una perspectivâ  ̂ en donde el adverbio solamente 
debe estar colocado inmediatamente despues de la pa
labra objeto cuya significación limita.—En este otro 
ejemplo: (.̂ Muchas veces el vidgo con sus malicias oscu
rece la verdad'» la expresión adverbial muchas veces de
be hallarse colocada despues del verbo oscurece, así:
«/i7 vidgo con sus malicias oscurece m-uchas veces la ver-

\

dacl.y
La misma observación debe hacerse respecto á la 

colocación de los artículos, relativos, pronombres, y 
en general á cuanto modifique ó limite la acción del 
verbo, debiéndose colocar siempre en el parage que 
mejor indique cual es la idea á que se refieren. Por 
ejemplo: si decimos (.'.Eugenio estuvo en casa de Alfonso, 
y alU encontró á su tion resulta ambigüedad en el sen
tido de la cláusula, por cuanto no sabemos la refe
rencia del pronombre íM, esto es, no sabemos si el tio 
es de Eugenio ó de Alfonso. Si es del primero deberá 
decirse: "Eugenio encontró á su tio en casa de Alfonso»; y 
si fuere del segundo: "Eugenio estuvo en casa de Alfonso, 
y alU encontró al tio de este».

Igual ambigüedad resulta de la palabra aprisionado

• f e
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en los siguientes versos de la ya citada y a 
Epistola wom/ de Rioja.

Mas precia el ruiseñor su pobre nido
De plumas y leves pajas, mas sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido;
Que agradar lisongero las orejas.
De algún príncipe insigne, aprisionado 
-En el metal de las doradas rejas.

En efecto, dicha palabra aprmonado se refiere al ruiseñor; pero 
hallándose colocada inmediatamente despues de príncipe insigne, 
parece indicar que este es el aprisionado. Esta ambigüedad desa
parece variando el órden de colocación de las palabras, así:

Que de un príncipe insigne las orejas 
Lisongero agradar, aprisionado 

. En el metal de las doradas rejas.
146. Esta clase de construcoiones ambiguas, que 

tanta oscuridad ocasionan en los escritos, es por des-* 
graciaRarto frecuente entre los escritores: pero de tan 
grave trascendencia el defecto que resulta, que de
bemos evitarlo á costa del mas esmerado trabajo, 
analizando muy detenidamente las cláusulas en todas 
sus partes. Sabido es el litigio á que dió lugar la am
bigüedad de sentido en el testamento de uno que or
denaba se le erigiera una estátua: ^<Statuam auream 
hastam tenentem. ¿Habia de ser de oro toda la estátua ó

V

polo la lanza.
147. "Ln precisión diQ las cláusulas consiste en que 

estas contengan solamente las palabras necesarias. 
Esta cualidad está íntimamente unida á la anterioiv ó 
por mejor decir, es una-de sus condiciones; puesto que 
para ser clara una cláusula, ha de ser precisa. Al efec
to, es necesario examinar bien todas las palabras de 
que consta, ver si hay dos ó mas que expresen la mis
ma idea, y en tal caso, elegir la mas propia y enórgi- 
■ca, y separar la otra.

148. La unidad de una cláusula consiste en que to-

;n
¡I!
j

l'i;
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das sus partes estén tan estrechamente ligadas entre 
sí , que hagan en el ánimo la impresión de un solo oh-

* * * X  .

jetó, y LO de muchos. La falta de unidad en las cláu
sulas produce un gran defecto que debe evitarse á

^  N

costa del mas detenido estudio y análisis de todas 
sus partes, cuidando que no haya entre ellas incohe
rencia alguna, por la que resulte el sentido contuso 
y embrollado. ,,

149. El defecto que produce la falta de unidad en 
las cláusulas, proYiene principalmente.—1." De los 
frecuentes cambios de escena ó de objeto dentro de 
una misma cláusula, pasando de pronto de un lugar á 
otro ó de una persona á otra distinta.—2.“ De acumu
lar en una misma cláusula pensamientos que no tienen 
entre sí la debida conexión. —Y 3. “ de introducir parén
tesis demasiado extensos, inoportunos y extraños al 
sentido.

XXVII.
S U M A R I Ó . —150. E n qué consiste la energía en las c láusu las?—Qué 'es lo 

que produce la falta  de energ ía  en las cláusulas.— 15Í. Reglas que deberán p racticar
se para  dar energ ía  á las c lausu las.—*152. Palabras homologas — 153. braquiologia:__
ÉNFASIS RETÓRICO. . :

150. La energía en las cláusulas consiste en que 
todas sus partes presenten el sentido con las mayores 
ventajas, á fin de que produzcan en nosotros la impre
sión mas viva y fuerte.—La falta de energía en las 
cláusulas produce esa debilidad y languidez que tan
to, fastidia el ánimo del oyente ó del lector. Debe, 
pues, procurarse que las cláusulas sean enérgicas; y 
para ello es condición indispensable que lo sean tam
bién todas sus partes, y que haya entre ellas Indebida 
claridad y unidad, que son las circunstancias que mas 
contribuyen al logro del objeto que debe proponerse 
el escritor.

i-
• •



ii';
 ̂ i

i|i:

. 5
' I

I t . i

I I I

, ' |r
i '  ,:j

I I
■ |i I

; li.lh'

if:; Niliis
I ' , . ' I I . 'i ,1? '• I ' I . I

I .'1 ,

,1 ■ ' '  .
!  I

/I .  f
■t I .| i

' I  ' I

flí"ÍM
I i'

lí'i'üi
■ ' I I

:')i| ii

•’ ! I

. !/; l
I '  I

ii ' '•! L.. ■ f:!: U

II 'i\ 
i t  I <;

»1. 1:

'
i

f '

. •

iMii i ̂

1̂':

tfr;
I ; I*f..

■ I

i . I  '
h . : i  1 IIli !i;. 1 iTj:-l

■ . ; i i  »1'ISi'N]ii'l; :
*1

<' . I »<¡l'li■!L,M[i;
'■ l ' ’ l j
i 'fli :

i l i l j i l i  I I

48
151. Para dar energía á las cláusulas, deberán prac

ticarse además las reglas siguientes;—1.̂  Límense 
las cláusulas en términos, que no haya en ellas ningu
na palabra inútil, ni miembro que no haga verdade
ra falta.—2^ Póngase un gran esmero en que las par
tículas, relativos, y demás que sirven para unir las 
oraciones, sean las mas propias y precisas, y dén al 
todo de la cláusula una firmeza y solidez acertadísi
ma.—3.  ̂ La palabra ó principal de una cláu
sula, que es aquella sobre que descansa la principal 
fuerza del sentido, ó que representa la idea mas inte
resante de un pensamiento, deberá colocarse en el 
parage en que deba hacer mayor impresión.—4.*" No se
cierre la cláusula con un monosílabo ó parte mínima 
de la Oración, sino con la palabra quedé mayor rotun
didad y plenitud á la frase.— .̂5.̂  Guárdese la posible
simetría en la colocación de las oraciones y miembros 
que se correspondan y contrapongan, pero sin que es
to se repita con demasiada frecuencia, ni se prolon
gue hasta caer en una monótona languidez.—Y-6.*̂ 
colóquense las palabras homologas según sus grados de 
fuerza, esto es, con el órden que tuvieren entre si das 
cosas ó ideas que representan, ya sea este órden de 
lugar, de tiempo, de importancia ó de intención..

152. Palabras homólogas son.—1.° Los sujetos que 
se refieren á un mismo atributo.—2.® Los atributos ó 
epítetos atribuidos á un mismo sujeto.—3.*̂  Varias cir
cunstancias de una misma clase.—Y 4.*̂  cualquier 
serie de objetos cuya enumeración se hace.

153. Produce, por último, un gran efecto para la 
energía la ósea, aquella definición tan
concisa, que con muy pocos términos explica la cosa 
sin faltarle nada de lo principal; v. gr. Poli femó llevaba

.  <1
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mpino por basion, para definir la gran talla de aquel 
gigante.—Y 2.” el énfasis retórico, que consisté en ha
cer concebir mas de lo que las palabras suenan, y aun 
basta lo que no se dice: v. gr. Dómine, tu mihi lavas 
pedes?-—Señor, eres tu el que me lavas los pies?

XXVIII.
S X J iV ÍA F ilO » —154. En que consiste la. arm onía en las cláusulas?—Im porlancia 

de esta cualidad.—155. Causas que producen la arm onía en las cláusulas.— 156. De
fectos que deben evitarse para dar arm onía á las cláusulas:—monotonía:—biscoiidan- 
cía : sonsonete:—hiatus;—CACOFONIA,—157. Qué' es lo que deberá evitarse para que 
sea proporcional la distribución d é la s  diferentes partes de una cláusula?—158. Ob- 
fiervacion sobre la cadencia íinal.—159. E n qué consiste la eleg'ancia en . las clausu^ 
las:—Como se obtiene esta cualidad^

i
<

154. armonía en las cláusulas consiste en cierta 
elección y colocación de las palabras, de forma que 
resulte una frase grata al oido, y fácil á la pronuncia
ción. Esta cualidad del lenguaje, á la qué consagra
ron los antiguos un estudio muy detenido, es de suma 
importancia para el embellecimiento del discurso.

155. Las causas que producen la armonía en las 
cláusulas, son:—1.“ La acertada combinación de pa
labras dulces y sonoras que constituyen la frase me
lodiosa ó suave, y fácil de pronunciar.—2.1' La propor
cionada distribución musical de las diferentes partes de 
que consta la cláusula, lo cual se Womn. ritmo 6 nú
mero.—Y 3.“ la buena cadencia final, que es el ag'rada- 
ble sonido que produce una conclusión rotunda.

156. Para que la combinación de las palabras sea 
la mas acertada, á fin de que produzca una frase melo
diosa ó suave, y  fácil de pronunciar, debe procurarse 
evitar la monotonía que resulta de la desagradable repe
tición de las mismas letras, sílabas y palabras:—2.“ La 
discordancia, ó falta de unidad entre los varios soni
dos de que se componen las frases.—3." El sonsonete,

7
i',*
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ó frecuente repetición de sílabas ó desinencias seme
jantes.—4.° El hiatus, ó desmedida abertura de la boca 
que produce el encuentro dé ciertas vocales.—5.” Fi
nalmente, la cacofonía, ó colisión de sonidos ásperos y 
desapacibles, que resulta principalmente de la reu
nión de consonantes guturales y de difícil pronuncia
ción, como son la j, la g, y la x.

157. Para que sea proporcional la distribución mu
sical de las diferentes partes de que consta una cláusu
la, deberá evitarse la acumulación de monosílabos, que 
producen en el oido una impresión desagradable. Los 
monosílabos deben ir combinados con las palabras lar
gas y numerosas, que son aquellas que están mas lle
nas de sílabas simétricamente coordinadas; como re- 
pentinamente, impetuosidad, etc,

158. Con respecto á la cadencia final de las cláu
sulas, deberá observarse una gradación constante, de 
suerte que vaya creciendo desde el principio basta el 
fin, concluyendo y cerrándose la cláusula de la ma
nera mas grata al oido. Á1 efecto se procurará mo ter
minarla con ningún monosílabo ni parte mínima de la 
Oración, sino con las palabras mas llenas y sonoras,

159. La elegancia de las cláusulas consiste en im
primir cierta gracia y  belleza á las diversas partes 
que las constituyen.—Esta cualidad se obtiene por me
dio del acertado uso de los tropos y délas figuras, á 
las que algunos retóricos dan el nombre de elegancias.

"1
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D E L  L E N G U A J E  F IG U R A D O

S U M A R I O - — Sent idos en que so haílau empleadas las palabras cq  la ex- 
sion de nuestros pensam ientos.—161. Be cuantas m aneras es el sentido trópico. — 162

que proporciona e l  leng'uaje fig'urado.—167. Q 
eig'tiifica la  palabra fig-ura en su sentido propio, y para  qué la han  empleado lo s  
retóricos,—180. Utilidad del estudio de las fig’uras re tó ricas.—170. Cuantas especies 
do figuras disting-uen los retóricos.

160. En la expresión de nue>stros pensamientos las 
palabras se hallan empleadas en sentido prop/o ó en 
sentido trópico: m  sentido ..propio, cuando significan la 
cosa para la cual fueron creadas; y en sentido trópico, 
cuando se apartan de esta significación primitiva, pa
sando á designar una idea distinta, pero relacionada . 
con la cosa.

161. El sentido trópico es extensivo, cuando las pa
labras designan ideas mas ó menos análogas á las co
sas que primitivamente significaban; jfiyurado, cuan
do las palabras designan ideas distintas dé las cosas 
que primitivamente significaban, pero guardando al
guna relación con las cosas. Por ejemplo: la palabra 
mano, creada para significar la extremidad del brazo 
que va desde la muñeca hasta los dedos, se halla em
pleada en su sentido propio cuando se dice:—ala mano 
del hombrees muy útih: pero en las expresiones «tengo 
mano en el juego, á mano derecha, mano de papel etc.» la 
palabra mano se baila empleada en diferentes, sentidos 
trópicos extensivos, que constituyen otras tantas acep
ciones en que dicha palabra puede emplearse. Final
mente, en la expresión «/a mano de la venganza claró 
en su pecho elpuñah, la palabra mano se halla empleada

 ̂. .
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en sentido trópico figurado, constituyendo lo que se
llama un tropo.

162. De esta significación secundaria dada á las 
palabras, proviene el lenguaje figurado, que no es mas 
que la expresión de nuestras ideas y pensamientos con 
cierto artificio retórico, por el que las palabras no de
signan de una manera recta y literal la idea que re
presentan,

♦ ✓

163. El origen del lenguaje figurado fue la ne
cesidad á causa de la pobreza y estrechez, que en un 
principio tuvieron las lenguas; pero luego continuó 
su uso, y se hizo aun mas frecuente, por el placer y las 
delicias que en él se hallaron.

164. El lenguaje figurado lleva siempre consigo 
algún desvio de la sencillez de expresión, por el cual 
no solo anunciamos á otro la idea que queremos co
municar, sino que se la anunciamos de un modo parti
cular, y añadiendo alguna circunstancia dirigida á ha
cer mas viva y enérgica la impresión. Esto no obstan
te, el lenguaje figurado es en ciertas ocasiones el mas 
común y natural. Nacido principalmente del influjo 
de la imaginación y de las pasiones, observamos mu
chas veces, que los hombres mas rudos lo emplean con 
tanta frecuencia‘Como los mas instruidos. Dumarsais 
dijo, y es una verdad, que en un dia de mercado se 
oian mas figuras, que en muchos dias de sesión aca
démica.

165. La principal belleza y mérito del lenguaje 
figurado consiste en introducirle de una manera tan 
natural y oportuna, que pase como desapercibido, y 
como si todo estuviera dicho en sentido propio.

166. Grandes son las ventajas que, para la expre
sión del pensamiento, proporciona el lenguaje figura-

I i i i  -‘ I
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do; pues además de las que son propias á cada tropo' 
y figura, empleados con oportunidad, hace las lenguas 
mas copiosas y flexibles para todas las necesidades. 
2.“ Por su medio se consigue unas veces dár mayor 
claridad al pensamiento, otras encubrirle y como dis
frazarle cuando conviene, otras expresarle con mas 
energía, gravedad y magnificencia, y otras hacerle 
mas agradable y hasta deleitoso. En suma, sin el len
guaje figurado, no sería fácil hablar al entendimiento* 
al corazón y á la imaginación, segundo pidan las cir
cunstancias.—3." El estilo se eleva tanto cuanto se 
quiere, ó se acomoda á la situación del que lo em
plea, y á la índole del asunto en que se usa; lográn
dose además el hacerle todo lo conciso que se desea, 
evitando la inútil palabrería.—4.“ Por último, el len
guaje figurado presta un poderoso recurso para 
novedad á lo ya dicho, evitando el fastidio consiguien
te á toda repetición. ^

167. Llámanse /?y«íraí, en Retórica, ciertos modos 
de hablar que, embelleciendo ó realzando la expresión 
de las ideas, délos pensamientos y de los afectos, se 
apartan de otro mas común y sencillo, pero no mas 
natural.

168. La palabra/?5'ííra' tomada en sentido propio, 
significa la forma exterior de los cuerpos. Pero los 
retóricos la han empleado metafóricamente para desig
nar los diversos aspectos que pueden presentar los pen
samientos y el lenguaje.

169. El estudio de las figuras retóricas es muy 
útil, y aun necesario para los que quieren sobresalir en 
los diversos géneros de composición literaria. En efec
to, el conocimiento exacto de las figuras hace distin
guir perfectamente el verdadero sentido de las pala-

V . '
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feras, conocer á fondo las relaciones del estilo con los 
pensamientos, y dar siempre á nuestro lenguaje aque
lla precisión y exactitud, sin cuyas cualidades es im
posible sobresalir en ningún género literario.

170. La mayor parte de los retóricos 
tres especies de flguras.—l.® Las que se conocen con 
el nombre de tr o po s .—2^  Las llamadas figuras  de
DICCION ó DE PALABRA,—Y 3.® LaS FIGURAS DE PEN
SAMIENTO.

DB LO S TRO PO S.

I S Ü M A .R I O .__Orig'en y significación de la palabra tropo.—¿Para  que ha
Sido empleada esta palabra por los retóricos?—Definición del tropo, según  Quintilia
no .—172. Su división.—173. ¿En qué están fundados todos los tropos, así los de dic
ción corno los de sentencia?—174. Tropos de dicción; su fundam ento y clasificación.— 
176. Sinccdoqub: su significación y definición.—176. Especies de S imécdoque.

171. La palabra tropo originada del griego TpoTt-Zi, 
conversio sive mutatio  ̂ significa la acción de dar un gi
ro ó vuelta á un objeto material. Pero entre los retó
ricos se emplea para designar aquellas palabras que, 
no estando empleadas, en sentido propio, toman una 
significación distinta de la que en sí tienen. Quinti
liano lo define así: atropus est verbi vel sermonis a pro
pia significatione in aliam cum virtute mutatio—Tropo es 
la traslación de una palabra ó de una sentencia para
sustituir con ventaja el significado de otra.

172. Según esta definición, los tropos se dividen 
en tropos de dicción {verhi), y en tropos de sentencia
(sermonis).

173. Todos los tropos, así los de dicción, como los 
de sentencia, están fundados en la asociación de ideas, 
pues no de otra suerte podria explicarse de que mane
ra con el nombre de un objeto excitamos la idea de
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otrO: objeto distinto, y de que manera el sentido litera 
de una oración es como el espejo del sentido intelec
tual que en él se halla reflejado. En la diversidad de 
causas de la asociación de ideas debe, pues, buscar- 
ge el fundamento de la clasificación de los tropos.

174. Tropos be biccion.—Los tropos de dicción ó
de palabra están fundados, unos en la conexión de las
ideas, otros en su correlación ó correspondencia, j  otros
en su semejanza. De aquí las tres clases de tropos de
dicción llamados Sinécdoque, Metonimia y Metáfora.

*

175. Sinécdoque, voz griega que significa com
prensión, es un tropo por el cual se hace concebir al 
entendimiento mas ó menos de lo qué designa en su 
sentido propio la palabra de qué usamos. Por la sinéc
doque empleamos, en efecto, el nombre de una idea 
general por él de una particular, ó al contrario, él de 
una idea particular por él de otra general.

176. De aquí resultan ocho especies de sinécdoque, 
á saber.

\  ^

1/  D el todo por  la p a r t e ; y. g r . resp landec ían  la s  p e a s ,  p o r el 
m etal qixe fo rm a la  p n n ta  de la s  m ism as, ún ico  q u e  resp landece.

D e la parte por el todo; y . g r . cien m il almas, m il cabezas, 
cien velas  ̂ en donde almas e s tá  em pleado en  lu g a r  de personas, ca- 

po r reses  ú  o tros ind iv iduos, y  en yez de b u q u es: así
m ism o, la s  olas p o r el m a r, qu ince  primaveras p o r quince años, la  
providencia en lu g a r  de D ios; el nom bre  de u n  rio p o r él de la  n a 
ción que a trav iesa , com o el Sena po r F ra n c ia , el V í/opor E g ip to  e tc . 
Dice, po r ejem plo, u n  a u to r :—lo s  califas de Damasco vieron correr 
el Ganges y el T ajo bajo su imperio, p o r decir que dom inaban  desde 
la  India b a s ta  E sp añ a . F in a lm en te , se to m a  el e s ta n d a rte  ó el 
nom bre de u n  general po r todo u n  ejército , y  el nom bre  del gefe de 
una tr ib u  po r la  tr ib u  en tera : Los Partos llevaron sws estandartes 
hasta las provincias romanas;—La victoria quedó jxor J ulio César 

'BEífsxmis está sin. fuerzaSy JvDÁ sin virtud, etc.
3.̂  De la materia por la obra; como el pino por la nave, el acero 

por la espada, plata ó el oro por el dinero: y al contrario, la obra
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se  torna por la  m a te r ia , cuando decim os 6wen libro por la  bondad 
de la  m a te ria  de q u e  se ocupa.

4 .*  D el mjMERo; em p léase  el s in g u la r  p o r el p lu ra l; v .  g r , 
sohü\m defiende el Estado-, el Emnioo embistió; el espa ñ o l  es valero
so, el ALEMMí meditabundo, etc., en  cuyos ejem plos los nom bres sol
dado, enemigo, español, alemañ, p u e s to s  en  s in g u la r, e s tán  en  lu 
g a r  del p lu ra l, como si d ijé ram o s  los soldados, los ene7nigos, los 
españoles, etc. O tras  veces se em plea el p lu ra l po r el s in g u la r , co
m o cuando se dice: los Cicerones, los Plutarcos, los Virgilios; y 
tam bién  u n  n u m ero  determ inado  p o r o tro  indeterm inado : así, mil 
veces te lo he dicho, en  lu g a r  de m u ch as  veces.
. 5 .^  D e l  GÉNERO POR la  e s p e c ie : y . g r . ¡O 7iecios m o r ta les /  en  donde 
el nom bre genérico mortales es tá  em pleado en  lu g a r  de hombres, que 
es u n a  especie.

6. * De la e s p e c ie  por  el g é n e r o : v. gr. El hombre debe ganarse el 
PAN, en  cuyo ejem plo el hombre com prende tam b ién  la  m u g e r, y 
el pan, se em^plea p o r toda clase de alim ento.

7 .  ® D el  NOMBRE ABSTRACTO po r  e l  CONCRETO; como cuando  se dice 
la juventud, la magistratu7'a, etc., en  vez de los jóvenes, los magis
trados: la blancura de su tez, por su  b lanca  tez , etc .

8 /  D e l  in divid uo : em pléase  el nom bre  com ún po r el propio, 
como el Cartaginés en  lu g a r  de A n ibal, el Troijano en  lu g a r  de 
E n eas  e tc .; ó al co n tra rio , el nom bre  propio p o r el com ún , como 
cuando  se dice: es un Cicei-on en vez de u n  g ra n  o rador, un Ho
mero p o r u n  poeta  sub lim e, un Nerón p o r u n  hom bre  c rue l, un 
Mecenas por u n  p ro te c to r  de la s  le tra s , e tc .—Á e s ta  especie de S i
nécdoque sg d á  el nom bre.de  A ntonomasia ,

XXXI.
SU M A D .IO -—177. Qué significa la palabra Metonimia, y  cómo se define este 

tropo?—178. Cuales son las principales especies de M etonim ia.—1 7 9 .P rin c ip a le sre - 
g las  que h an  dado los retóricos acerca de la Sinécdoque y  Metonimia.

177. M e t o n í m i a , v o z  griega que significa trasno
minación, es un tropo por el cual se emplea el nombre 
de un objeto, para designar otro objeto con el que se 
relaciona por razón de anterioridad ó posterioridad.

178. Las principales especies de Metonímia son:
1. “ D e la causa por el efecto: v . g r . vivir de su trabajo, en  donde 

la  p a lab ra  trabajó se em plea po r el sa lario  q u e  se g an a  trabajando .
2. * D el efecto por la CAusA: se dice, p o r ejem plo, de uno: tú eres
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í /ir u in a  Ííí PERDICIONj ó bien, ía ALEGRIA, la espera n za  ̂ consuelo  de
toda la familia, tomándose las palabras ruina, ferdicion, alegría, etc., 
por la causa que las producen.

3  ® D el autor  po r  sus o bra s ; así se dice, léase a V ir g il io , a G íc e“ 
etc.—Á esta especie pertenece la del  in v en to r  po r  la  cosa in v e n 

tad a* como C é r e s  por el pan, B ago por el vino, N eptu n o  por el mar; 
y así mismo decimos, el A polo  de Belveder, el J u icio  fin a l  de Miguel
Angel} las V ír g in e s  de Murillo  ̂ ete.

4 /  D e l  c o n tin en te  po r  e l  con ten id o ; por ejemplo, comió im buen 
PLATO, se bebió un vaso de vino, en donde plato se emplea por la co
mida que en él se contiene, y vaso por la bebida, etc.

5 / .  D e l  contenido  po r  el  c o n t in e n t e : como cuando decimos, voi/ á 
g A N Isid r o , por su iglesia;—arde el co n sejo ;—vengo deZ t r ib u n a l , etc.,' 
T)or l a  c a s a  del consejo, del tribupal.— Asi, éntre los antiguos con 
l o s  nombres áe láres y penates sé designábala casa ú  hogar do-
móstico.

6.“ D e l  in stru m en to  po r  la  causa a c t iv a ; se dice, por ejemplo, 
Jwaji íiene BUENAS MANOS, por decir que trabaja bien;—es la mejor 
pluma  de la redacción, por decir que es el que mejor escribe; etc.

D e l  LUGAR po r  la  cosa de é l  pr o c e d e : así llamamos Holanda, 
Damasco, etc., á unas telas que se fabricanen dichos países; Cognac 
á  u n  licor procedente del citado punto; y Champagne, Málaga, Je- 
re%, á los vinos de estas ciudades- Así mismo, la lucha entre Boma
Y Ginebra, en vez de la lucha entre el cristianismo y el calvinismo;
Y por esta misma especie de metonimia, se emplea el nombre de
i-iceo por la  secta ó doctrina de Aristóteles, la Academia por la de
Platon, el Pórtico por'lá de Zenon, etc.: así pues. Cicerón formó su 
alma en el estudio del Pórtico y del Liceo, quiere decir, que se ins
truyó en la doctrina filosófica de Zenon y de Aristóteles.

8A D el signo  por  la cosa sig n ific a d a ; como el cetro por la dignidad 
real, la tiara por el pontificado, la toga por la magistratura, pal
ma por la victoria, el laurel por la gloria, etc.

9 .^  D e  lo  físic o  POR LO m o ral : así decimos, perdió el seso ó la c\- 
BEzÁ,énvezde perdió el juicio; no íiene e n t r a ñ a s , en lugar de no 
tiene compasión; tiene un gran coeazô , pov un gran valor.

Por último, e l  a n tec ed en te  se emplea por e l  c o n sig u ien te , asi, 
fué Troya, en lugar de Troya.quedó destruida; fpimos Godos, en 
vez de se acabó el imperio Godo, etc,: y al contrarío, e l  c o n sig u ien te  
POR e l  a n tec ed en te ; como cuando decimos, los granerosrebosan, para 
designar una buena cosecha; el norte se arma, en vez de amenaza.
guerra,

179. L a s  principales reglas que han dado los retó-
8
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ricos acerca de la Sinécdoque y Metonimia, son:—L* 
Que se tenga siempre muy presente lo ya establecido 
por el uso. 2.“ Cuando eluso no haya dictado ni es
tablecido todavia una Sinécdoque y Metonimia para el 
caso que se desea, cuídese mucho que al formár modos 
nuevos, no se cometan ridiculeces en lugar de bellezas, 
Para ello consúltese bien su relación de analogía 
con las ya usadas, de manera que la nueva traslación 
choque lo menos posible.—3.“ Por último, debe tenerse 
presente, que en estos dos tropos no hay traslación coni-. 
pleta de palabras, pues la que sustituye pertenece 
realmente al mismo objeto, bien sea que esté solo 
enlazado con él por anterioridad ó posterioridad, bien 
sea parte suya. Bajo este concepto, faltando para es
tos tropos la razón de necesidad, es: indispensable que 
SUS conv6iiÍ6iicias y  sus ventajas sg vean muy justi
ficadas.

XXXII.
S U M A R I O - —180. Significación y  definición de la metáfoba.— 181. Qué es lo 

que encierra en sí este tropo y  en qué sé d ife ren c ia  del s í m i l .— 182 ;Es m uv co
m ún y  ^atu ra l e lu so  de la m eláfora?-183 . Efecto que produce este tropo en el dis- 
íU rso — 184. Especies de metápoba— 186. Refrías que deben obseryarse para  su uso.

180. M e t á f o r a , v o z  g r i e g a  q u e  s ig n ific a  ím s te b w ,
es un tropo por el cual se expresa una idea con el sig
no de otra, que tiene con la primera cierta analogía ó 
semejanza: V.- gv. Las leyes son el tpvimo de los hombres-. 
Un buen ministro es la coiA}mx del Estado-.~rEl mas fuer
te BALUARTE de los reyes es el amor de sus vasallos, etc.

181. Toda metáfora encierra una comparación tá
cita de un objeto con otro objeto, y  en esto se distin
gue del simü 6 simple comparación entre dos cosas. 
En las metáforas la comparación, es implícita, es de
cir, está en el espíritu, no en los términos. En q\ símil
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sucede lo contrario, la comparación es explícita, ó lo 
que es lo niismo, está en los términos, no en el espíri
tu. Cuando se dice de un hombre muy valiente y en
colerizado que es un león, se comete una metáfora; pe
ro si decimos, está como un león, ya no es una metáfora, 
sino un símil ó simple comparación.

183. La metáfora es de un uso tan común y natu
ral, que hasta los mas ignorantes la emplean muchas 
veces sin advertirlo. En efecto, es muy frecuente de
cir: la FLOR'de la juventud,—/a prim avera  de la vida,— 
la CUMBRE del poder,—el alma  de un negocio,—el h ilo  
de tm discurso, j  mil y  mil expresiones metafóri
cas que se repiten á cada paso.

183. Por otra parte es el tropo que mayor gracia, 
fuerza y brillantez dá abdiscurso, deleitando á la ima
ginación ó imprimiéndo en las expresiones mas ener
gía que si nos sirviésemos de los términos propios. 
Obsérvese la grandiosidad de los siguientes ejemplos; 
El Asia, CUNA del género humano',—la cimitarra es en Tur
quía el INTÉRPRETE í/e/ Alcoran',—el valor en ciertas cir-

•*.r

cunstancias es la e s p a d a  del vicio, elESCVDO de la virtud.
*  9

184. Muchos retóricos, siguiendo en esto á Quinti
liano, distinguen cuatro especies ■ de metáfora, que 
fundadas en la semejanza de lo animado por lo animado , 
de lo inanimado por lo inanimado, de lo animado por lo 
inmimado y vice-versa, no alteran en nada la esencia de 
este tropo, qlie es siempre la misma. Tampoco la alte
ra el que las metáforas sean recíprocas, como en este 
ejemplo: las flores son estrellas de la tierra, y las estrellas 
son las flores del cielo. Por consiguiente, nosotros solo 
distinguimos la metáfora simple, cuando es un solo térmi
no el que se traslada, /  la metáfora doble ó continimda

H.i ' 
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cuando son dos ó mas términos los que se toman en 
sentido metafórico.

♦ * X í

185, Las principales reglas que deberán observar
se para el recto uso de las metáforas, son:

1 Que se tomen de objetos capaces de engrandecer 
y  realzar aquel á qué se aplican, y nunca de asuntos ba
jos ó demasiado pequeños, como la de aquel que dijo: el 
magistrado era un GAhGO en acudir á larepresion de todos los 
delitos: ni de materias puercas é indecentes; como el 
decir que el dilimo es la IM ÚK de la naturaleza, que las 
montañas son YEumJGAS de la Tierra, qne la República 
romana pedo castrada con la muerte de Scipiom ó como 
los siguientes versos de Góngora, que excitan en el 
ánimo una idea asquerosa:

Cuando el enemigo cíelo .
Disparó sus arcabuces,
Se desaíacó el cielo,

. ■ Y se orinaron las nubes.
Y como estos otros del mismo autor, que excitan 

todavía mas asco:
* * •

' Cuando ha de echarme la Musa _
AXgmv^ ayuda de Apolo,
Desatácase GliXígQmo 
Y algunos papeles borro. -

Todas estas metáforas deben desecharse como ígno- 
hlesé indecentes, ó suavizar lo que tengan de muy 
duro, bien trasformándolas en comparación, y  dicien
do, por ejemplo: e/ Ganges uene á sercomo una lágríma 
del Occéano; ó bien introduciendo alguna fórmula cor
rectiva, así: el arle estáj por decirlo así̂  ingerto en la 
naturaleza.

2 1  Que las metáforas se tomen siempre de objetos 
bien. conocidos y fáciles de ^descubrir, y nunca de 
aquellos de qué apenas tienen noticia los lectores, por
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gei demasiado científicos; como el decir que la muerte 
es el SOLSTICIO de la vida;—desde el apogeo  de su pros- 

; etc.
3. * Que la analogía entre los objetos sea natural, y 

la comparación bien sensible y de ningún modo for
zada ó traida de muy lejos, como en este ejemplo: 
lañaré mis manos en las ondas de tus cabellos.

4. “ Que las metáforas no se tomen de objetos opues
tos ó términos incoherentes de comparación, como el 
decir: apagar el torrente de las pasiones-,—tomó la espada 
y la esgrimió como un león-, etc.

5. '‘ Que no se empleen en el discurso oratorio aque
llas metáforas que solo son propias de la poesía; como 
la de aquel orador que para nombrarlos sonidos, dice: 
los armónicos cantos de la lira-, y al resplandor del alba 
llama las doradas madejas de la aurora,

6. * Finalmente, que las metáforas no se empleen 
con tal profusión, que vengan á confundir el discurso, 
en vez de hermosearlo.

s • ̂
♦ ^  ^

XXXIII.
S U M A R I O __ 186. En qué consiste la catacrésis.—E s un tropo d isliu to  de los

tres  indicados?—187. silepsis oratoria ó retórica:—en qué consiste:—¿es verdadero
tropo?_188. Onomatopeya: . en qué consiste la onomatopeya?—189. ¿Hay otros tropos
de dicción distintos de la SINÉCDOQUE, metonimia, y  metáfora? .

186. La Catacresis (76), que consiste en el empleo 
que se hace de una palabra, cuando se la destina á sig’- 
nificar una idea para la cual no hay nombre propio en 
la lengna, es una especie de metáfora. Por ejemplo: 
no teniendo en castellano nombre propio el padre co
mún de quien procede toda nna familia, se le llama 
tronco, lo cual no es mas que una traslación metafórica. 
Así mismo se llama platero al que trabaja no solo en 
plata, sino también en oro; ̂ herrar un caballo, aunque
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las herraduras no sean de hierro, etc.; pero en estos dos 
últimos casos tomamos la palabra no .en sentido trópico  
f ig u ra d o , sino extensivo-, como también cuando se dice: 
una colum na de mármol, y  una colum na de infantería; 
las h o ja s  de un árbol, y  las h o ja s^ Q  un libro; la. m ano  
de un hombre, y  la m ano de una almirez (161). Tal es 
la C atacrésis, que literalmente significa abuso. ■

♦ « ú ORATORIA consiste en
usRi una palabra, con tales adjuntos, que sea fl.g*ura(Ía
con relación á uno de ellos, y  que este en sentido pro
pio con respecto al otro; v. g v .  L o s n iños tienen u n  sue

ño m as pesado-,que el p lo m o : Q v i m j  o ejemplo la palabra
p esa d o  es figurada con referencia al sueño, y propia re
lativamente al plomo. De aquí resulta, que la silepsis ve-  
tó rica , no es un tropo distinto de los tres enumerados, 
sino una especie de metafoi*a solo cuando la palabra.
se toma en sentido trópico. . . ^

188. La ONOMATOPEYA, que algunos consideran co
mo tropo, no es mas que la cualidad que tienen al
gunas palabras de imitar, por los sonidos de que. cons
tan, el sonido natural de lo mismo que significan (82); 
como el m ugido diQ\ buey, e \ g ra zn id o  del cuervo, el 
ch ísporro téo  de la leña, etc. Pero aquí no hay trasla
ción de palabra, y  por consiguiente la onom atopeya  no 
es un tropo..

189. Resulta, pues, que los tropos de dicción solo 
son los tres que se han enumerado y definido: sinéc
doque, METONÍMiA, y METÁFORA; y  que todos los dé- 
más que los retóricos han admitido como tropos, no 
son tropos verdaderamente distintos de los tres indi
cados, sino variedades de los mismos.
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XXXIV.
S U M A R I O - —190- Ti-.opos DE SENTENCIA. E n qué con.sisten cslos Iropos’—ÍOi 

En qué se funda la relación en ire  el sentido lite ra l y  e l ’ in telectual de los pensa
mientos?—División. de los tropos de sentenci a .— 102 Cuales son dos tropos de sen
tencia fundados én la semejanza?—193. Qué es A L E G o n ÍA .— 194. Sentido en que 
se hallan empleados los térm inos de una a l e g o r í a :— Ejemplos de este tropo.—195 
En qué se distingue la a l e g o r í a  de la m e t á f o r a  c o n t in u a d a ?— 196. D iferentes espe
cies de A L E G O R ÍA .— 197. P r o v e r b i o s .— 198. P a r á b o l a s .— 199. A p ó l o g o . . — 200. E n i g m a .

190. Tr o p o s  d e  sen ten c ia .— Consisten en trasladar,
' « * palabra, sino" el sentido to

tal de las oraciones, reflejándose uii pensamiento en 
otro'pensamiento literalmente expresado. ,

191. Fundándose la relación entre el sentido literal 
y el intelectual de los pensamientos, unas veces en la 
-semejanza, otras veces,,, en la oposición ó contraste, y 
otras en varias causas (jue no pueden referirse á un 
principio general, se dividen naturalmente, los tropos 
de sentencia:—1.® en tropos por semejanza:—2.^ en tro- 
por oposición:—j  3.^ en tropos por reflexión,

192. Los tropos de sentencia fundados en la 
janza son: la alegoría  y la pr o so po pey a .

193. La ALEGORÍA es una proposición ó cláusula
cuyo sentido se deduce de lo que, en virtud de una
comparación tácita, se expresa anterior ó posterior
mente.

194. Todos los términos de una alegoría están em
pleados en su sentido propio: pero representando los 
términos alegóricos una serie de ideas alusivas á un 
objnto determinado, eL sentido propio en que se hallan 
empleados no es el que se desprende del contexto de 
la palabra, sino el que se descubre en virtud de una
Comparación tácita, ó cuando las ideas accesorias, des
cifrando el sentido literal rigoroso, lo aplican oportu
namente por semejanza.
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Ejemplo de bellísima alegoría es la oda 

lib. l .“ de Horacio:
XIV del

O navis! referent in,mare te novi 
Fluctus. 0! quid agis. Fortiter occupa 
Portum. . . . . ■ ..............................

1

O nave! nuevas olas 
Volverán á llevarte arrebatada 
Á la alta mar. Olí! mira lo que haces 
Al puerto con denuedo te retira.

Todos los térniinos de esta oda están empleados en su sentido
propio relativamente á la ñaue, que metafóricamente se compara 
conJa república, objeto á que alude la alegoría.

Fn este otro ejemplo: aveaTuos esta tierna yedra cuan estrecha
mente se abraza con la majestuosa encina: de ella saca su sustan
cia, y su vida dejjende de la de este robusto bienhechor: ¡Grandes de- 
la tierra! vosotros sois el apoyo de los pobres que os buscan». Todos 
los términos están igualmente empleados en su sentido propio, y 
solo la semejanza de los Grandes descubre y caracterízala alegoría.

195. Distínguese la a leg o ría  á e  la m etáfora  continuada  
ó alegorism o, en que el sentido de todos los términos dé 
la primera se deduce solamente de lo anterior o poste
rior; y en la metáfora continuada bay términospropios, 
qtie mezclados con los metafóricos, fijan expresamen
te su naturaleza. L a  alegoría presenta completos el 
sentido literal y el intelectual: la metáfora continua
da no los presenta completos.

196. Son otras tantas especies de alegoría, los pro-
YERBIOS, laS PARÁBOLAS, l o s  APÓLOGOS y los ENIGMAS.

197. Proverbios son unas sentencias cortas, cuy os 
términos propios dan á entender una idea secundaria
que se deduce por analogía: v. gr. e/ p e  tiene te jado

no tire  p ie d ra s  á  su vecino.-—P a rien tes  y  tra sto s vie

jo s ,  pocos y  le jo s.
198. Parábolas son ciertas ficciones que se produ-
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cen á manera de historia para sacar de ellas alguna 
rnoralidad. Tales son: la p a rá b o la  de las bodas, la del
hijo pródigo, j  otras.—El estilo parabólico lisongéa la 
imáginacion y excita la curiosidad, captando al pueblo 
qué gusta de todo aquello que le mueve y  ocupa, Je
sucristo empleó las. parábolas para introducir- su doc
trina con mas suavidad en el corazón del 

o, . .
199. ApÓ-LOGO es una moralidad que se oculta ba

jo el velo simbólico de una narración fingida. El apólogo 
viene á ser otro disfraz que cubre las verdades con 
una ficción moral, para que hallen despues la entrada

'  ♦s  í  .

mas libre: comunmente desengaña con mucha dulzu- 
ra y -viveza. Ejemplo:

nUn rey, dice Plutarco, creyendo que el oro hada las riquezas, 
extenuaba á süs vasallos en el trabajó de las minas: todo pere-- 
da, y loŝ  habitantes recurrieron á la reyna. Esta mandó hacer se- 
cretamente panes, frutas j  manjares de oro; y.los hizo servir en la 
mesa de su marido, 8u vista Je alegró mucho; pero, luego sintió 
harnbre y pidió de comer. Ño tenemos mas que oro, respondió la 
reyna; porque corno los campos están incultos, y nada producen, se 
os sirve lo único que nos queda, y llena vuestro gusto».-—El rey eil- 
tendió la advertencia y se corrigió.

200* E nigma es una proposición ó cláusula en que 
se oculta artificiosamente el objeto que se propone. 
Los enigrnas se forman por una dificultosa cuestión de 
contrariedades del sujeto, haciéndole oscuro y  
de descifrar.

Cuando la elocuencia y  los oradores han desapare
cido de un pais á causa de un sistema de gobierno ab
soluto y opresor, entonces la verdad necesita salir en
vuelta en figuras: por esta razón el enigma iiB, 
siempre entre los orientales, cuyo estilo alegórico es la 
prueba mas efectiva de la influencia que el 
ejerce en la expresión de los esclavos.

9
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XXXV.
S ‘U ] N I A R I O - “ “201. Qué e.s í>bosopopeta ó peusonificacionV—Ejem plos.—20^, 

V ariedades de este tropo.—203. En qué consiste la  inoiopEYa?—2Ó4. Qué se entiendo 
])or SEUMociNACio?—205. Qué es soLuofiuió?—206. Diaiogismo.—2 ^ .  H isterología y
SÍW2UISIS. ' ‘ '

20L La PROSOPOPEYA ó personificación 
atribuir , á los seres inanimados cualidades que solo 
son propias ,de los animados, particularmente del 
hombre. Tal es la siguiente:

v̂ Dan voces contra mi las criaturas...'. La tierra dice: ¿Porqué le 
sustento? El agua dice: ¿Porqué no le ahogo? El aire dice: ¿Porqué le 
doy huelgo? El fuego dice: ¿Porqué no le abraso?».—-F r . L u is  det 
G ran a d a .

^Cicerón, hacieiido hablar á la patria contra Catilina, se expresa 
de este modo: «dsi te habla  ̂ Catilina^ la pátria, y en su silencio te 
dice: en tantos años no he visto maldad que tú no .hayas cometido: 
no he visto calamidad que no haya venido yor ti: etc.

Y  Fr. Luis de León eíi su Profeda dd Tajo:
Folgaba el rey Rodrigo
Con la liermosa Caba en la ribera

<

Del Tajo sin testigo.
K1 rio sacó fuera
El pecho, y le habló de esta manera:
En mal punto te goces,

. , Injusto forzador, que ya el sonido -
flyo ya, y las voces,
Las aj;mas y el bramido
De Marte y de furor y ardor ceñido. : .

202- Pertenecen á  lst. p ro so p o p e y a , ó son mas bien 
■variedades de este tropo, la idolopeyá, el sermocina-'
CIO, el SOLILOQUIO, elDIALOGlSMO, y  lamSTOROLOGIA,

203- La IDOLOPEYA consiste en introducir hablan-
do á un difunto. Ejemplo: \

•  ♦ ♦ ^

Si aquel Lucio Bruto resucitase ahora y  estuviese aquí delante de 
vosotros, ¿no es cierto que os hablaría asi? «Fo arrojé á los reyes: 
vosotros introducis los tiranos. Yo di la libertad que no. hqbia: voso-, 
tros no queréis conservar la ya adquirida. 3̂ o libré la patria con pe
ligro de mi vida: vosotros no ciddais de ser Ubres mi peligro.»
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204. El SERiVíOCiNAGio es un discurso fingido que 

s e  supone dicho por alguno. Ejemplo:
Y >por esto dice (el Señor): Yo soy; no quei'ais temer. Yo soy 

^quelque mato, y doy vida: mato á los enfermos y sano. Quiere 
diecir: que atribulo al hombre hasta que le parece que muere; y des- 
pues le alivio y recreo y doy vida,

205. El SOLILOQUIO es una ficción por  ̂la cual pa
rece  que habla uno consigo mismo. Ejemplo de be- 
llísinio soliloquio es aquel de Juno en el lib. 1.'̂  de la 
Eneida, en donde dice:

.....Mene inccBpto desistere victam?
Nec posse Italiam avertere regem?
Quippe vetor fatis!...... ...................

4 *  *  '

Yo desistir de mi proposito dándome por vencida? ¿Y no poden 
alejar de la Italia al rey de los Troyanos? Seguramente me lo impi
den los liados!.

206. El DiALOGiSMO es un soliloquio, cuya ficción 
consiste en aparentar que nos contestamos á nosotros 
mismos. Tal es el siguiente de D. Quijote:

«Si yo por males de mis pecados ó por mi buena suerte, me en
cuentro por aM con algún gigante, como de ordinario les acontece 
á los caballeros andantes, y le derribo de un encuentro, ó le parto 
por la mitad del cuerpo, ó finalmente le'venzo ó le rindo, ¿no será 
bien tener á quien enviarle presentado, y que entre, y se hinque de 
rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz humilde: «Yo, seño
ra, soy el gigante Caraculiambro, señor, de la ínsula Malindrania, 
,á quien venció en singular batalla el jamás como se debe alabado 
caballero D. Quijote de la Mancha, el cual me mandó que me prer 
sentase ante la vuestra merced, para que la vuestra grandeza dis
ponga de mi á su talante».

207. La HISTEROLOGIA consiste en el artificioso 
desorden conque se presenta un pensamiento, dicien
do antes lo que, según el orden de las ideas, debia ex
presarse despues. Así Virgilio: m o ria m u r e t in  m ed ia  
arm a  ru a m u s.-^ M u ra m o s y  a rro jém o n o s  en. m edio  de las  
a rm a s .— L ^ sín q u is is , ó  confusión en el orden de las ideas, 
se refiere á la h ister o lo g ía .

t:
■
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XXXVI.
S U M A R I O . - - 2 0 8 .  ¿Cuales son los t r o p o s  de sentencia fundados en la o p o s ic io k  

ó CONTRASTE?— 2 0 9 ,  210 y  2 i i .  ¿En qué consisten la p r e t e r ic ió n , la p e r m is ió n  y  la i r o -  

n í a ? - ^ 2 1 2 .  ¿Cómo puede conocerse la ironía?—2 Í 3 .  V ariedades de la i r o n í a ; an tífrasis  
y  carienti5m ó.-^214. ¿Qué es s a r c a s m o ?— 215. ¿íln qué consiste el a s t e í s m o ?

208. Los tropos de sentencia fandados en la ojoosí-
cion 6 con traste , son; la preterición, permisión, iro
nía, SARCASMO y  ASTEÍSMO.

209. La PRETERICION Ó p re te rm is ió n  consiste en fin
gir que se quiere callar lo que estamos diciendo cla
ramente y aun con mas energía. Así Cicerón contra

' Verres: N a d a  d ir é  de su  lu ju r ia , n a d a  de su insolencia , 
n ada de sus m aldades y  to rpezas; so lo  h a b la ré  de sus u su ra s  
y  concusiones.

210. La PERMISION consiste en dar licencia á otro 
para que Laga aquello mismo de que nos estamos 
quejando con cierto despecho amargo. Ejemplo: S i n o  
te hasta haberm e robado  de m i casa p a te rn a , haberm e des
h on rado  y  p e r d id o , m átam e, v i l  sedu ctor, m átam e y  acaba
r é  de s u fr ir .

211. La IRONÍA consiste en dar á entender todo 
contrario de lo que, en tono de burla, decimos. Ejem
plo: ((O san tas gentes! hasta en sus huertos les nacen d ioses!  
decía Juvenal, refiriéndose á la superstición de los pa
ganos.»

212. La iro n ía  puede conocerse por el tono de la 
voz del que habla, por el conocimiento del demérito y 
carácter de la persona á que se alude, y por las ideas 
accesorias al asunto de que se trata.

213. Son variedades de la iron ía:
1." La a n tífra s is , que consiste en dar á una per

sona ó cosa un nombre que, según su rigorosa signi
ficación) indica cualidades contrarias á las que real-
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m
mente tiene; como cuando llamamos gigante á mv enano^

♦

ó cuando decimos Hércules á un hombre débil ó flojo; 
y como los antiguos que llamaban quiere
decir, benévolas, á las furias infernales; Caronte 6 gra
cioso, al barquero del infierno que era sumamente feo; 
Ponto-Euxino 6 mar Jiospitalario, ^  mar Negro, cuyas 
orillas estaban habitadas por naciones bárbaras, que 
degollaban á los extrangeros que se detenían allí.— 
La antífrasis es propiamente un tropo de dicción que 
se refiere á la metonimia.

3.® El carientismo, que es una especie ó variedad de 
la ironia por la que las palabras parecen dichas en 
sério, sin embargo de ser conocidamente burlescas. 
Tal es la respuesta del poeta Valher á. Carlos II de 
Inglaterra, que reconviniéndole por haberle presenta
do unos versos peores que los que había hecho para 
Gromwel, dijo: Señor, los poetas siempre nos lucimos más 
en el campo de las ficciones que en él de las realidades.

214. El SAKCASMO ó escarnio es una ironía eleva- 
da á su mas alto grado; es una amarga irrisión ó 
befa con qué insultamos á nuestros enemigos y venci
dos, á personas inocentes y abatidas por la desgracia, 
álos muertos, y en fin, á un objeto digno de compa
sión. Tal es el siguiente tomado del Evangelio de
S. Mateo, al referir los insultos que lós judíos dirigían 
al Salvador crucificado:;

* * ♦ •

Kprcetereuntes autem blasphemabant eum moventes capita sua:
Et dicentes: VahJ qui destruis templum Deî  et in triduo illud recedi  ̂

. ficas; salva temetipsum:  ̂si filius Dei es, descende de cruce».
Masal pasarle blasfemaban moviendo; la cabeza, y diciéndole: 

Eh! tn que destruyes el templo de Dios y lo reediñcas en tres dias; 
sálvate á tí mismo: si eres hijo de Dios, baja de la cruz,

215. El ASTEÍSMO, que literalmente significa urba
nidad, consiste en fingir que se vitupera ó reprende á

.1
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uno, para alabarle con mas finura, delicadeza y gra
cia. Tal es el siguiente tomado de una carta que Voi- 
ture escribió al Duque de Enghien, diciéndole «que la  
gente estaba incom odada de v e r  que un  jo v e n  y  n ovel ca p i
tán  hubiese tenido tan poco  respeto  á  m íos genera les a n ti
guos y  llenos de canas, tom ándoles tan tos cánones y  hacién
doles h u ir  vergonzosam ente.

XXXVII.
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SUMARIO-—216. ;.Cuales son los tropos de sentencia por reflexión?—217. En 
qué consiste la hipérbole?—218- ¿Qué cualidades deben  ten e r las hipérboles?—219 y 
220. ¿En qué consiste la litote ó atenuación, y  cómo se comete m uchas veces este tro 
po?—221 y-222. ¿En qué consiste la  alusión, y á qué clase de objetos deben  hacerse 
las álusiones?-^223j 224 y 225. Metalepsís y reticencia.— 236 y  227. ¿En qué con
siste la ASOCIACION y la paradoja?

216. Los tropos de sentencia por re flex ió n , son: la
HIPÉRBOLE, LITOTE, ALUSION, METALEPSIS, RETICENCIA,

' I  • '! 1

I

ASOCIACION, y  PARADOJA.
217. La HIPÉRBOLE consiste en exagerar las cosas 

aumentándolas ó disminuyéndolas de un modo extra
ordinario; V. gr. Atenas p r o d u jo  los P ra x ite le s  y  los F(- 
d ia s , de cuyos cinceles sa liero n  dioses capaces d e  h acer en  
a lgú n  m odo disculpable la  id o la tr ía  de los Atenienses.

.  ̂ ' X

218. Las hipérboles deben ser naturales y oportu
nas: cuando la exageración traspasa los límites que el 
btien gusto prescribe, la hipérbole degenera en una 
verdadera ridiculez, y  pasa á ser mas bien una fanfar
ronada ó andaluzada de mal gusto. Tal es el siguien
te epitafio dedicado á Carlos V.

Por tumulo todo el mundo,
Por luto el cielo, por bellas 

, Antorchas pon las estrellas,
Y por llanto el marprofundo.

De estas exageraciones desmedidas se forma el lenguaje de los 
enamorados, de los esclavos y aduladores, en que solo obra la 
pasión ó el interes.

X
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. 319. La LITOTE ó atenuación consiste en rebajar ar- 

tiflciosamente el valor de una cosa para que sobresal
ga más el suyo propio, ó él de otra con quien hace re
lación; como cuando decimos, por ejemplo:7a gloría qtie 
nos pertenece en tal ó cual cosa es insignificante, siendo el 
hecho déla mayor importancia.—Este artificio, de que 
tan frecuentes ejemplos presenta Cicerón, es como eh 
lugar común de los oradores para el exordio. Jovella- 
nos observa con mucha razón que Idi, atenuación 6 litote 
es el lenguaje de la modestia, porque de ellos nos vale
mos siempre que tememos ofender con nuestros elogios 
la delicadeza de otra persona, ó cuando nos vemos en 
la necesidad de elogiarnos á nosotros mismos.

220. Muchas veces se comete la atenuación ó litote
sustituyendo á la afirmación positiva la negación de lo 
contrario; como cuando para reprender á uno, decimos 
que no podemos elogiar su conducta; ó cuando para dar á 
entender que no nos gmsta una cosa, decimos que w  
nos desagrada; y con las expresiones familiares no se 
mama el dedo, no se muerde la lengua, queremos mani
festar de alguno, que no se deja engañar, y  que dice 
todo lo que piensa. v

221. La ALUSION consiste en hacer referencia á al
guna cosa, pero de tal modo que, sin nombrarla, no 
pueda menos de ser entendida. Esto se consigue em
pleando cierta expresión que indirectamente, y en 
virtud de la asociación de ideas, excita aquella que se 
quiere recordar. Por ejemplo; cuando San Gregorio el 
Grande dijo: eOh culpa feliz, qxm mereciste tener tal Re
dentor!)) nadie puede dudar que aludia al pecado ori
ginal.

222. Las alusiones solo deben hacerse á los objetos 
muy conocidos del oyente ó lector, pues de lo contra-
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rio resultarían oscuras y no producirían el efecto que 
se desea. Comunmente se hacen á la Mitología ó His
toria, y son muy frecuentes en los sagrados libros, en 
lasobras satíricas y en la poesía dramática.

223. La Metalepsis consiste en dar á comprender 
una cosa por medio de otra que necesariamente la pre-- 
cede , la acompaña ó la sigue.—Este tropo abre como 
la puerta para pasar de una idea á otra, ó por decirlo 
mejor, es un continuo juego de ideas accesorias que 
se llaman la una á la otra. Se dice por ejemplo; no oí
rteles los beneficios, en lugar de corresponde á ellos;— 
Acuérdese F. de nuestro trato,  por cúmplalo V —Señor, no
os acordéis de nuestras faltas, por decir, no las castiguéis.

224. Cuando el antecedente se toma por el consi
guiente ó vice-versa, trasladándose el sentido de una 
sola palabra, entonces es una Metonimia y no Metalep
sis, en la cual se traslada siempre, como tropo de sen
tencia, el sentido de toda una oración ó cláusula.

225. La Reticencia consiste en omitir uno ó mas 
pensamientos, que fácilmente suple el oyente ó el lec
tor, atendidas las circunstancias del discurso. Así Ci
cerón dice en una de sus oraciones: Yo no vengo á com
batir contra ti, porque el pueblo Romano...... No quiero ha
blar, no quiero ser tenido por arrogante.

226. La ASOCIACION, 6 comunicación en las palabras 
consiste en decir de muchos lo que solo debe aplicar
se á algunos, ó á uno solo, ó al mismo que habla. 
Por medio de esta figura cubrimos con el velo de la 
modestia el elogio propio, haciendo partícipes de él 
á los demás, ó bien atenuamos aparentemente las fal
tas ajenas, haciéndonos en cierto modo cómplices de

227. La PAEADOJA ó disparidad, también
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0 an tilog ía , consiste en presentar remudas en 
ün mismo objeto cualidades que a primera vista pare
cen inconciliables ó contradictorias; como cuando de
cimos la  sáb ia  'ignorancia, el silencio elocuente, la  estéril 
abundancia , la  d if íc il fa c ilid a d , etc,—Cicerón , para demos
trar las grandes ventajas de la amistad, dice de los 
que consiguen este raro beneficio: m u n q u e  se ausenten^ 
están  presen tes, aunque sean p o b res , abundan  en r iq u eza s , 
aunque sean desva lidos, abundan en p o d e r ;  y  lo  que es m as  
aun , despues de m u ertos, v iven t)^
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S U M A - i r l O - —228. Que son ñguras de dicción, y cómo Tas llamó Cicerón y 
otros retóricos m odernos.—229. En qué consiste todo el mecanismo de las fig'üras de 
dicción.—230, De cuantas m aneras se efectúan estas fig-uras.—231. F ig 'ü ra s . que se 
«fectúan por a d i c i ó n  ó  s u p r e s ió n  de palabras.—232 y  233. P o l is ín d e t o n  y  a s ín d e t o n ^ 

_efectos que producen eú la expresión del pensam iento.—234. ¿Qué o tra  clase de pa
labras suelen suprim irse por la  e l i p s i s ?  .

228. Figuras de dicción Ó de palabra son ciertas 
maneras de construir las cláusulas, que no solo dan 
gracia y belleza á los conceptos, sino también fuerza y

—Cicerón las llamó luces de las sentencias, y en
tre algunos retóricos modernos se conocen con el nom
bre de (159).
, 229» Todo el mecanismo de estas figuras consiste 

en la colocación dé las palabras; de manera que, si es
ta posición varia, varían también las, figuras, ó dejan 
de ser tales.

230. Las fignras de dicción se efectúan:—l .^ por 
adición  6 sup?'esion de palabras:—2.*̂  por repetic ión ; y 
3,® pGc com binación.

23L Las que se efectúan por adición  6 su presión  de 
palabras, son: la polisíndeton y la asíndeton.
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La POLISÍNDETON Ó coujuncion consiste en mul

tiplicar conjunciones; como en este ejemplo de Herrera.
Y el Santo de Israel abrió su mano,
Y los dejó, y cayó en despeñadero
El carro y el caballo y caballero.

233. La ASÍNDETON Ó dísjunción ensuprimii" 
conjunciones. Por ejemplo:

Bruto quiere libertar á Roma^ asesina á César, levanta un ejército, 
acomete, pelea, es vencido, se mata.

La primera aisla en cierto modo los objetos acre
centando la energía de la frase: la segunda expresa 
con mas rapidez la viveza de los sentimientos,

234. También suelen suprimirs'e por la elipsis los 
artículos y pronombres, las preposiciones y otras partí
culas, dando con ello mayor rotundidad, energía y ele
gancia á la frase. Así Saavedra:

nLas repúblicas de Sidon, Ninive, Babilonia, Roma, Cartago, con 
el comercio y trato florecieron en riquezas y armas.

En cuyo ejemplo entán suprimidas las preposicio
nes de, con j  en

XXXIX
S X J M A .m O > —235. F iguras de dicción que se efectúan por bepeticioií de pala

b ras.—236 al 244. E n qué consisten la ANÁroiiA, la conversión, la complexión, la redu
plicación, la CONDUPLICACION, la REITERACION, la CONCATENACION, y layONMUTACION?—239- 
D istinción en tre  la anáfora, la conversión y la complexión.—245. Qué nombre tom a 
el defecto que resulta  de la inú til repetición de palabras d en tro  de una cláusula?

.235. Las figuras que se efectúan pov repetición, son:
la ANÁFORA, la CONVERSION, la COEPLEXÍON, la REDU
PLICACION, la CONDUPLICACION, la REITERACION, la CON
CATENACION, y la CONMUTACION.

236. La anáfora, ó propiamente dicha,
consiste en repetir una misma palabra al principio de 
las cláusulas, miembros ó incisos. Ejemplo:

»No puede ser bien gobernado un Estado cuyos ministros sean 
avarientos y codiciosos; porque, ¿cómo será liberal el que despoja á
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ios oíros? ¿Cgmo procurará la abundancia el que tiene sús logros en 
ia carestía? ¿ Cómo-amará al Estado el que idolatra en sms tesoros?»

A s i tam bién: f ia  Orecia, siempre sabia, siempre sensual, y siem
pre esclava, no experimentó en todas sus revoluciones sino mudan- 
isas de soberanos.»

237. Lb, conversión Gonsi t̂Q en repetir una ,misma 
palabra al fin de las cláusulas, miembros ó incisos. Por
ejemplo: .

n^Llorais la pérdida de tres ejércitos? los perdió Antonio. ¿Echáis 
4e menos ciudadanos exclarecidos?Os los robó Antonio. ¿Veis hollada 
la autoridad de este órden? la holló Á7itonio».—Cicehon.

T este otro ejemplo de Cervantes: ^Parece que los gitanos nacie
ron en elmundopara ladrones: nacieron de padres ladrones  ̂ crianse 
con ladrones  ̂ estudian para ladrones  ̂ y finalmente, salen con ser 
ladrones condentes y molientes a tod̂ o ruedo»,

238. - La consiste en repetir una misma 
palabra al principio, y otra al fin de las cláusulas, miem
bros ó incisos. Ejemplo:

a¿Quien quitó la vida él su misma madre? ¿No fué Nerón? ¿Quien 
hi^o espirar por el venetio á su propio preceptor? Solo Nerón. ¿Quien 
hizo gemir la huma^iidad? El mismo Ne '̂on».
.. 239. De las definiciones de estas tres figuras resul

ta: que la repetición se comete cuando una misma pala
bra se repite al principio de las cláusulas, miembros ó 
incisos: la conversión cuando la palabra se repite solo 
al fin: y la complexión cuando la palabra se repite al 
principio y al fin, abrazando las dos figuras anteriores, 

240. La reduplicación consiste en repetir conse
cutivamente una misma palabra en una sola frase; 
V. gr. Fuü, futí isla quondam in hac república virtus.....* 
Hubo, hubo en otro tiempo en esta república una virtud 
tal.....n Cicerón IN L. Cat.

Y este otro ejemplo de un romance: ,
- L a  n iña  desque lo  oyera,

D íjo le  con osadía:
«Ta te , tate, caballero;
No hagais ta l v illa n ia ».

*,* i
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S4Í, Lb. couduphcüctou Goiî istQ 6n repeti^  ̂én pnnci-  ̂

pio de una frase, la palabra final de la frase anterior; 
V . g T .  ^^Lospueblos invocaban á Marco Aurelio, y Marco 
Aurelio los consolaba en sus desgracias. Todos adoraban á 
Marco Aurelio  ̂ y Marco Aurelio huia de sus inciensos)).

Qué miráis aquí, buen. Conde?
Conde, qué miráis aquí?
Üécid sí miráis á la dama,
O si me niirais á mí,

Roiví,
4 *  *  *

242. La feiteracion consiste eíi repetir al final de una 
frase la misma palabra con qüe principia; y. g*!*.

Crece su furia, y su tormenía crece,
243/ concatenación consiste en principiar un incL

Sd con la misma palabra con que termina el anterior;-
Y. gr. De la pobreza nace la mduslria, de la industria la ri-
ĝueza, déla riqueza lá soberbia, de la soberbia la pobreza.

244. La conmutación ó retruécano consiste en inYer-
tiv en la frase posterior el orden y los casos de la ante
rior: Y; gr.

Máfqués mío, no te asombre 
Ria y llore cuando veo 
dantos hombres sin empleo,
Tantos empleos sin hombre,

,245. Lá inútil repetición de palabras dentro de una 
Cláusula  ̂ lejos de constituir úna figura de dicción, es 
un gran defectd, que se conoce con el nombre de bato-̂
1 f •la.

XL
- S U M A R I O -  216. Fig'uras de dicción quG sé efectúan por combivaciok de pa-* 
lab ras.—2U  a l 256. En qué consisten la álitébacion , la  asonancia., la siihilicaden- 
CiA, el EQuivocOj la paranomásia, la derivación, la polipote, la sinonimia y  la p a r a - 
¿lÁSTOLE?— 255. D atismo.— 257. Qué otras fig’uras pueden considerarse como dé d ic 
ción.—258 y  259. T rasposición ó hipérbaton:—<su uso, y  defecto que prodiitíe cuando se  
traspasan  los justos lím ites.

246. Las figuras de dicción que se efectúan por
combinación, la aliteración, la asonancia, la si-
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iílLlCADENdlA, el EQUÍVOCO, la PARANOMÁSIA, la DERÍ-* 
VACION, la POLIPOTE, ía SINONÍMIA, J  la PARADIÁSTOLE-,

247. La, aliteración consiste en la repetición de una 
tnisma letra dentro de una frase: así, rotos del rayo los 
riscos, se derrumban.

248. La asonancia (similiter desinens) consiste en la 
‘cadencia igual por sonidos iguales; v. gr.

Hay alcáldé que de baldé,
Por solo hacer del alcalde,
Me pondrá en S. Lorenzo.✓  s  ^ •

249. La smüicadencia (stmiltter cadens) consiste en 
térininar dos ó mas frases cón nombres puestos en un 
mismo caso, ó con verbos en el mismo modo, tiempo y 
persona; v. g*r. áTenia muchos libros que ordenar, algu
nos manuscritos que recoger, y muchas láminas que elegir)̂ .

Y los siguientes hermosos versos de Góngora.
O dulces prendas, por mi mal halladas,
Dulces y alegres, cuando Dios quería.
Juntas estáis en la memoria mia,
Y con ella en mi múerté conjuradas.

250. El consiste en tomar una palabra ho-
hiónima ó equívoca en dos acepciones distintas; v. gr.

Salido el sol por oriente 
De rayos acompañado 
Me dan un huevo pasado 
Por agua, blando y caliente;
Con dos tragos, del que suelo 
Llamar yo néctar divino,
Y á quien otros llaman umo,
Porque nos vino del cielo.

B altasar A lcázar,

251. La paranomásiá fánnominatioj en lá
'Reunión de palabras qúa, sin ser equívocas, solo se di
ferencian en alguna letra ó sílaba; v. gr.

Sospecho, prima querida,
Que de mi contento y vida 
Serafina será fin.

T-. DE M0LmA\

33̂;
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La derimcion consiste en reunir en una cláú’-

• * •

éula palabras derivadas de un mismo radical; v. gr.
Por los engaños de Sinon vengada 
La fama infame del famoso Atrida.

253. La polipote (traductio) consiste en repetir una 
misma palabra en sus diversos accidentes gramaticales. 
ÍPor ejemplo: a Verdaderas son sus palabras: no pueden í^-- 
tar, antes faltarán los cielos y la tierra. No le faltemos noso
tros, que no haya miedo que í̂ \to>. Y si alguna vez faltára , 
será para mayor b i e n . Terksa .

254. La consiste en la repetición, de pa
labras semejantes, hecba con cierta gradación, que re
fuerce y afirme mas la cosa; v. gr-. uNo lo sufriré, no lo 
toleraré, no lo consentiré:—non feram, non patiar, non si
nam )).—Cicerón .

255. El uso innecesario de palabras sinónimas sin la 
debida gradación, se llama í/atemo; defecto que resulta 
de amontonar sin discernimiento palabras que vienen 
á decir siempre una misma cosa. Por ejemplo: cuando 
el general persa Dátis, de quien procede la palabra 
datismo, quiso, dar á entender que sabia la lengua grie
ga sin conocerla'á fondo, se expresó en términos equi
valentes á estas expresiones: 7ue alegro, me regocijo, es--- 
toy contento, tengo placer.

256. paradiástole ó sepa7''acion consiste en reunir 
palabras semejtotes, haciendo notarla  diferencia que 
éntrelas mismas existe; v. gr. JVué constante sin tenaci
dad, humilde sin bajeza, mtrépido sin temeridad.

257. Finalmente, deben considerarse también co
mo figUTas de dicción la trasposicmi 6 hipérbaton, el 
pleo7iasmo, \?ü síncope, lo. apócope, y otras que se expo
nen en las gramáticas.

'258-0 La trasposición ó hipérbaton consiste en invertir
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él órdGU gTEHiatical de Ies palabras quo compoíiGTi la 
clausula, para darla mas sonoridad y ologáncia.—Nues
tra lengua es entre las modernas una de las que mas 
consienten el hipérbaton: y un ejemplo bien notable de 
esta libertad, son los siguientes versos con que Rioja
empieza su canción á Itálica:

Estos, Fabio, dolor! que ves ahora
Campos de soledad, mustio collado,'
Fueron un tiempo Itálica famosa.

259. El hipérbaton'sirve también para evitar el hia
tus Ó cacofonía que resulta muchas veces de la unión de 
vocales y consonantes, que producen en el oido una 
impresión desagradable.—Pero debe evitarse en esta 
figura no traspasar los justos límites á fin de que no re
sulte confusión en el giro, haciéndolo forzado y ambi
guo por el estudio y afectación que descubre.

Lope de Vega ridiculizó el vicioso uso que solia ha
cerse en su tiempo de esta figura, en los siguientes 
versos:

4

En una de fregar cayó caldera;
Trasposición se llama esta figura.

y  sin embargo, el mismo Lope incurrió en este de
fecto, cuando escribió:

Coa los primeros del mar embates. '
N

D E L A S  F I G U R A S  D E P E N S A M IE N T O .
, '

XLI.
S U M A R I O — 260. Que son flguras de pensam iento y  cuantas son sus clases*

lógicas y  PATÉTICAS— 361. Cuales son las figuras pihtoI 
hescas? -2 6 2 . E n que consiste la descripcion?_263. Diferentes nom lires que toman las 
descripciones, según el objeto que se describe— 263 al 266. E thopeya prosopo-

268y 269.¿Que clase de definiciones lom an el nom bre de descripción, y  cuales son las descripciones que so llaman cuadros. 1 * y cuaies son las
< •

260. Llámanse figuras de pensamiento las diversas 
formas ó modificaciones que pueden recibir los pensa-
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mientos, ora para dar á conocer los objetos, ora para 
probar y demostrar la verdad, ó bien para trasmitir las 
emociones del alma. De aquí resultan tres clases db fi
guras de pensamiento. Las que sirven para dar á cono
cer los objetos, se llaman pintorescas: las que se emplean 
principalmente en la prueba y demostración de la ver
dad, reciben el nombre de lógicas-, y las que usamos pa
ra trasmitir las emociones del alma, se llaman patéticas. 
En las primeras predomina la imaginación; las segun
das son producto del raciocinio; y las patéticas son
efecto de la sensibilidad excitada.

261. Figuras PINTORESCAS. Tales son; la descrip
ción, la enumeración, la perífrasis, ,  la expolicion,
la COMPARACION, y la ANTÍTESIS.

262, La DESCRIPCION ó Mpotiposis consiste en pintar 
tan al vivo los objetos, que parezca que dos estamos
viendo realmente. Ejemplo:

«El mismo, ya inflamado con su delito y furor, viene á la plaî a;
llamas despedían sus ojos, y su rostro centellas de crueldad».

C iG . IN V e TIR.

Las descripciones toman diferentes iiomLrns,
según sea el objeto que se describe.

264. Se llama ethopeya la descripción de las cua
lidades morales de un individuo. Tal es la siguiente de 
Cromwel:

Hallóse un hombre de una profundidad de espíritu increíble; hi
pócrita tan re finado, como hábil politico; capa^ de emprenderlo todo, 
y de ocultarlo todo; tan activo é infatigable en la paz como en la 
guerra; que nada dejaba á la fortuna de cuanto podia quitarle por 
consejo ó por previsión;pero por lo demás, tan vigilante y pronto pa
ra todo, que jama,s perdió ocasión ninguna de cuantas aquella je pre^ 
sentó; en fin, uno de esos espíritus díscolos y, osados, que parece han 
nacido para trastornar el mundo.—B ossüet.

261. Prosopografia es la descripción del exterior de 
una persona. Ejemplo:

Eraunhomb7'€ alto, derecho, seco, cejijunto y populoso; de ojos
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hiincVklos, nariz aduiica y 2)rolongada, barba negra, voz smorn, gm^ 
ve, pausada- y ponderativa^ furioso tabaquista^ y pcrpétuamente 
aforrado en un tabardo talar depuñó pardo, con uno entre becoquín 
y casquete de cuero'rayado-, que en su prirmtwa fundación había si
do negro, pero que ya era del mismo color que el tabardo. Su con
versación era taraceada de latín y  de romance, vitando d cada paso 
dichos, sentencias, hemistiquios y versos enteros.—P, I sla,

f

Topografiü es la descripción de un lugar cual* 
quiera. Tal es la siguiente;

La ciudad (Cnidof esta situada en un valle, sobre el cual los Dio
ses han derramado á manos llenas sus beneficios; donde se goza de 
una eterna primavera, y no se respira él aiâ e sin respirar él deleite. 
La tierra, afortunadamente fértil, se anticipa á todos los deseos; los 
árboles se doblan con el peso 'de la abundancia; los vientos soplan en 
aquel sitio solo para derramar el espíritu de rosas y jazmines; y las 
aves cantan sin cesar  ̂de modo que los mismos bosques te parecerían 
armoniosos: los arroyos van murmurando por la llanura'; uri suaví
simo calor hace abrir todas las flores y los jardines parecen encanta
dos; Flora y Pomona dos tienen á su cargo; sus Ninfas los cultivan, 
los frutos renacen bajo la mano que los cóje, y las flores suceden á 
ios frutos,

267. Cronografía es la descripción de una época de 
tiempo. Tal es, por ejemplo, la descripción de la edad 
de oro que Cervantes hace en su Quijote.

268. Las descripciones de las cualidades morales 
de una clase entera, toman el nombre , de caracteres. 
Tal es, por ejemplo, la que Fr. Luis de León hace de la 
Buena madre de familia, así:

î La buena muger en su casa reina y resplandece, y convierte- á si 
juntamente los ojos y los corazones de todos. Si pone en el marido 
los ojos, descansa en su amor; si los vuelve á sus hijos, alégrase, con 
su virtud; si á sus criados, halla en ellos bueno y fiel servicio, y en 
la hacienda provecho y acrecentamiento,

269. Las definiciones de las cosas que no son esen
ciales sino descriptivas, toman el nombre de descrip
ciones. Por ejemplo: «.La gloria es una brillante y muy ex
tendida fama que el hombre adquiere por haber hecho mu  ̂
chos y grandes servicios á los particulares, ó á sxtpátria, ó 
á todo el género humano,

, IL •
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270. Finalmente, las descripciones de edificios, si

tios y paisajes, hecfias de tal modo que podrían ser re
producidas por la pintura, se llaman cuadros.

XLIL
S U M A R I O ' - ' 2 7 1  y  2 7 2 . E n  q u é  c o n s is t e  í a  e n u m e r a c ió n , y  p o r q u é  se  I fa m ía  

« IM P L E  ó  ENUMERACION DE P A R TE S .— 2 7 3 .  Q u é  6S D ISTR IBU C IO N ?— 2 7 4 . Q u é  S6 e n t ie n d e  p o r  
coNGEBiE.%?— 2 7 5 . E n  q u é  c o n s is t e  la  p e r íf r a s i s ?— 2 7 6 . L a s  p e r í f r a s i s  d e  p a la b r a  s o n  
v e r d a d e r a s  f i g u r a s  d e  p e n s a m ie n t o ,  ó  s o n  t r o p o s ? — 2 7 7 .  E n  q u é  c o n s is t e  la  e x p o l ic io í» 

ó  A M P LIF IC A C IO N ?— 2 7 8 .  P a r a  q u é  d e b e  e m p le a r s e  e s ta  G g u ra ? — t a u t o l o g i a .— 2 7 9 . P e "
A IS O L O O lA .

27L La ENUMERACION consiste en presentar de un 
modo rápido una série de ideas ó de oLjetos, que todos 
se refieran á un mismo punto. Tal es la siguiente toma
da de Cicerón eñ su discurso contra Catilina: i^Quéen-

\ ^

venemdor hay en toda Italia, qué salteador de caminos, qué 
asesino, qué parricida, qué falsificador de testamentos, qué 
estafador, qué disoluto, qué disipador, qué adúltero, qué 
muger infame, qué corruptor de la juventud, qué joven vo
luptuoso, qué hombre perdido, ¿que no confiese haber vivido 
con Catilina en la mas íntima familiaridad?

272. Esta enumeración se llama simple ó enumera
ción de par tes,  para distinguirla de la enumeración ilus
trada llamada también distribución, y de la congeries, 
que nO vienen á ser mas que variedades de la primera.

273. La DISTRIBUCION es una enumeración en que á 
cada idea ú objeto se añade algo que lo amplifique ó 
determine con mayor exactitud. Tal es la siguiente: 
Todos los que mueren son honrados con lágrimas: el amigo 
con las del amigo; el esposo con las de la esposa; el hijo es 
llorado por stt padrp; y el hombre grande por el género 
humano.

274. La CONGERIES es una enumeración ó aglomera
ción de cosas distintas, que se puede mirar como com-

ó recopilación de la materia antecedente: v. gr.

f

%
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La firmem de Bruto y la buena fé de Régulo y la modestia de 
CincinatOy la sobriedad de Fabricio y la castidad de Lucrecia y 
Virginia y el desinterés de Paulo Emilio y la paciencia de 
Fábio:hé aquilas mejores leyes de Roma.

275. La PERÍFRASIS ó circunlocución consiste en ex
presar, .por medio de un rodeo de palabras, lo que po
dría decirse con.menos, ó con una sola.—Esta figura 
se emplea para dar novedad alas ideas, y para disfra
zar las desagradables, ó poco decentes. Así, por decir 
simplemente la lengua griega y ba dicho un autor: aquella 
lengua en que Homero hizo hablar á los dioses y y Platon á 
la sabiduría. En lugar de la posteridady se ha dicho: la 
que juzga en el sepulcro á los sábios y á los reyes y y pone á 
cada cual en su lugar. Y finalmente, se dice: El importuno 
triunfó de la resistencia que le oponía la joven, por no de
cir, la violó.

276. Las perífrasis de palabra, llamadas también 
pronominaciones y como el rey de los cielos, por Dios; el hijo 
de Latona, por Apolo; el fundador de Roma, por Rómulo: 
el apóstol de las gentes, por San Pablo, etc., son mas bien 
trasnominaciónes ó metonimias.

277. La EXPOLiciON ó conmoracion, llamada también 
amplificación y consiste en extender é ilustrar un pensa
miento presentándole bajo diferentes aspectos, á fin de 
imprimirle con mas fuerza en el ánimo del oyente, ó 
de!lector. Ejemplos:

Despues de serme deudor de cuanto posee, y pudiendo mas en él la 
fatal influencia de sus amigos que el amor ó la gratitud fllial, m e ha 
echado de casa, me ha puesto en medio de la calle, me ha dejado 
abandonado 'd las inclemencias, victima de todas las necesidades; me 
ha cerrado inhumanamente aquella puerta que siempre habiá estado 
abierta para cobijar sus devaneos é imprudencias. Así decía un an
ciano inhumanamente tratado, por su perverso hijo,—Y Cicerón 
PRO Q. Ltg. Porque, ¿qué pretendia aquella tu espada desenvainada 
én el campo de Farsalia, ó Tuheron? ¿Contra quien se dirigía? ¿Cual



l> I .1 r :

i.'.'

I '
$

■f'. ' I  l l
I  I  :

' .} I I I

........I • * .

ilv'
I ; I

I l l  I i : i '
........ .I

ll I' 11'

. h I ' .1. 
I  I l l i  ,  ' I '

ll'i!' .I ,l''' I ' ' I "  11
i , . r . i - ; l| ,

I I  ' I; : ii 'ii

U : 'ir .

.  I .  I
, I ,̂ i>> I > I
' I ' i ' . '. 111 ' I I  
j ' l l  ii, 1 1,  I .  * '  111.

........... I ui!:l u
I < ♦' i.i! <*;i'?!'! ••j'i ;

I i i i i . ' .  .1I i;,|* • ' I  I

ll'lil';
' I  ' i ; ; :  I

► 'ij i
■ *.i . Í L  i

h " ' l  1 
. 1  ' u ,  ,  I '  ^

1 .1 ! |l
; I

.1 I i!

"I';.:
I I ' :: I 

I ■ '  II ' i  I
l l l . l l ' , 'I I

l  I :• I 'riif •
I I '  f

I ! ' i r  I '  ■.
■ ' i .

' i  '

I I ,Jf '  '

I  I  M  1 . 
■ I '  ; i i

•84
(̂ ra Ia intención de tus armas? ¿Cuatera la tuya? ¿Á quien endereza'-- 
bas tus ojos? ¿Tus manos? ¿Cuanto era el ardor de tu ánimo? ¿Qm 
deseabas? ¿Qué pretendias?

278. Esta amplificación ó repetición de una misma idea 
es grandiosa, cnando se emplea para desenvolver é ilus- 
t r a rm a sy  mas un mismo pensamiento, Haciéndole 
mas perceptible y eficaz. Fuera de este caso, la am
plificación, lejos de ser una belleza literaria, ésun ver^ 
dadero defecto, ó mejor dicho, no es amplificación, sino 
una TAUTOLÓGIA ó un vicio del lenguaje,, qite consiste en 
repetir ma misma idea ó pensamiento con términos diferen
tes, pero quemenen á decir siempre lo mismo. Como la de 
aquel que dijo:

«La alegría que tiene% el gozo que sienten, el júbilo que experi
mentan, el deleite que perciben los avaros^ cucmdol.....»

Veamos ahora la manera con que Fr. Luis de Grana
da amplifica aquella bellísima respuesta tan concisa 
que Dios mandó al Justo; ^Decidle al Justo que biemy.

A mpufigacion. iíLecidlé que en hora buena él nació y que en hora 
buena morirá, y que bendita sea su vida y su muerte, y lo que des
pues de ella sucederá. Decidle que en todo le sucederá bien, en los 
placeres y en los pesares, en los trabajos y en los descansos, en las 
honras y en las deshonras, porque á los que aman á Dios, todas las. 
cosas sirven para su bien. Decidle que, aunque se trastornen los ele
mentos y se caigan los cielos ci pedazos, él no tiene qué temer, sino 
por qué levantar la cabeza, porque entonces se llega el dia de su re- 
dencion.)) ^

279. Pero cuando en vez de amplificar de nn modo 
tan grandioso un mismo pensamiento, se insiste mucho 
sobre el mismo, acumulando palabras j  mas palabras, 
que al fin no vienen á decir nada, se deg'enera en otro 
vicio del lenguaje, llamado perisolochk fnimia ver^

. - '.K
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XLIII.
* %

B U M A H I O . —280. En qué consisto la  c o m p a r a c ió n  ó p a r á b o i e , y  cuando se íía-^ 
ma SÍMIL y cfsiMiLiTUD.—28L Para qué debe aducirse toda com paración?—282. &ife- 
i-entes variedades de Co m p a r a c ió n : paradig-ma, cotejo, paradiásto le, eliolog-ia.-283. P a 
r a l e l o  ó PARANGON.—284. E n qué consiste la a n t í t e s i s ?— 285. Cómo debe aparecer es
ta  figura? .

\

280. La COMPARACION 6 parabole consiste en realzar 
un objeto, expresando formalmente sus relaciones de 
conveniencia ó discrepancia con otro objeto.—La com
paración que se aduce para hacer notar la semejanza ó 
conveniencia entre dos objetos, sollama símil ó semejan- 
%a\ y aquella en que se hace notar la diferencia ó dis
crepancia, toma el nombre de disimilitud,

281. Toda debe aducirse siempre, ora
para probar ó ilustrar una cosa aclarándola, ora para 
embellecer ó poetizar algmna otra, dándola su propio 
tono y colorido. -

Es bellísimo el siguiente ejemplo, tomado de la ad
mirable Epístola moral de Rioja:

¿Qué es nuestra vida mas que un breve dia,
Do apenas sale el sol, cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fria?
¿Qué es mas que el heno, á la mañana verde, -
Seco á la tarde?..,..........,..............
Como los ríos en veloz corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida.

282. Los retóricos distinguen cuatro variedades de 
comparación,—1 El paradigma, ó comparación para ma
nifestar que alguno hará, ó debe hacer alguna acción
que hizo otro; como Satán siempre tentará á los hombres,

%

como tentó á nuestros primeros padres.—2.*‘ Wícotejo ó sím- 
hole, que es la contraposición entre dos cosas para que 
resalte su conveniencia ó discrepancia. Tal es el si
guiente en que Montesquieu pinta las costumbres de

r
4\
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los franceses, a Sus virtudes no tienen mas realidad que sus 
riquezas. Los muebles que yo creia eran de oro, no tienen de 
ese metal mas que la superficie; su verdadera materia es de ma
dera, Asi, lo que ellos llaman urbanidad, oculta ligeramente 
sus defectos bajo el exterior de ía virtud. — —3.  ̂ La pa-
radiástole, ó comparación para disting-uir lo que fácil-

/

mente se confunde: como Ülises no fué prudente  ̂sino as
tuto.—4.  ̂Finalmente, Is. etiología, que es cuando á la
paradiástole se añade la razón de la diferencia; v. gr. No 
quiero llamarte parco siendo avaro, porque el que es parco 
usa de lo que le basta; tú, al contrario, por la avaricia, cuan
to mas tienes, mas necesitas.

283. La comparación que se hace de dos personas 
ó de dos cosas por sus cualidades, accidentes y demás 
circunstancias, se llama paralelo 6parangón. Tal es el 
siguiente:

Bossuety despues de su victoria, pasó por el mas sabio'y ortodoxo 
de los obispos; Feneton, despues de su derrota, por el mas modesto y 
amable de todos los hombres. Bossuet continuó haciéndose admirar 
en la Córte; Fenelon en Camhray y en Europa. Ambos tuvieron un 
ingenio superior; pero el uno tuvo mas de aquella grande^sa que nos 
eleva, de aquella fuerza que nos aterra; y el otro mas de aquella dul
zura que nos penetra, y de aquel hechizo que nos atrae.—L a H arpe.

284. La ANTÍTESIS ó contraposición qoxíú^íq en opo
ner palabras ó frases de un sentido contrario entre sí; 
como aquello de Cicerón: a Venció al pudor la lascivia, al 
temor la osadia, ála razón la locura)). Y como este otro 
ejemplo tomado de Cervantes: aYo velo cuando tú duer
mes; yo lloro cuando tú cantas; yo me desmayo de ayuno, 
cuando tú estás perezoso y desalentado, de puro harto)).

. 285.. La antítesis debe aparecer siempre natural y 
no buscada con demasiado estudio; pues el contraste 
que resulta de las palabras y de las frases, nunca dará 
fuerza ni nobleza á la expresión, si no se usa con toda 
aportunidad y sin afectaeion alg'una.
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XLIV.
S U M A R I O - —286. ¿Cuales son las f i g u r a s  l ó g ic a s?— 287. Qué se entiende por 

se n ten c ia?— 288 y 289.— La sentencia ¿cuando recibe el nom bre de m á x i m a , y  cuando 
se llama APOTEGMA?— 290. Qué' es lo que debe encerrar toda se n ten c ia?— 291. Qué e e  
e p if o n e m a .— 293, 294 y 295. En qué consisten la d u b it a c ió n , comunicación  y  concesión . 
296, 297,298, 299 y 300. A n t i c i p a c i ó n , s u je c ió n , corrección , g r a d a c ió n  ó c I ím a x  y
SUSTENTACION.

286. Figuras lógicas. Tales son: la sentencia,
epifonema, DUBITACION, COMUNICACION, CONCESION, 
ANTICIPACION, SUJECION, CORRECCION, GRADACION, J  

SUSTENTACION.
'287. Se dá el nombre de sentencia á toda reflexión 

profunda, expresada de un modo suscinto y enérgico; 
V. gr. Los hombres prometen según sm esperanzas, ycurn-
píen según sus temores,

1

288. Cuando una sentencia se presenta bajo la for
ma de consejo para la dirección de nuestras acciones, 
toma el nombre de máxima-, v. gr. «5'í amasia vida, eco
nomiza el tiempo, porque de tiempo se compone la vida.o

289. Los dichos sentenciosos tomados de otros au
tores, se llaman apotegmas-, v. gr. porque, según dice 
Pascal, la elocuencia es la pintura del pensamiento.

290. La sentencia, como bija de la experiencia ó del 
raciocinio, debe encerrar una gran verdad moral ó po
lítica: así es que requiere dignidad y basta gravedad 
en la expresión. Por esta razón, el estilo nimiamente 
sentencioso lleva consigo cierto aire de pedantería.

291. Epifonema ó exclamación final es una reflexión 
viva y profunda que se hace despues de narrada ó pro
bada una cosa. Esta figura viene á ser como un coro
lario ó deducción sentenciosa que sacamos de la propo
sición antecedente. Ejemplo:

«Cayó Rocinante, y fué rodando su aino una buena pieza por el 
campo; y queriéndose levantar, jamás pudo. /Tai embarazo le cau-

.fy'
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cabala lanza^ adarga^ espuelas y celada con el peso de las aniiguas 
nrmasl , . -

-292. Muchas veces la reflexión sentenciosa con que' 
termina un pasaje, está propuesta como una'razón ó 
prueba de lo que se lia dicho; como en ersiguiente

■ \ y

293.

, M uchos de n u e stro s m ayores, cuando no alcanzaban de la  p lum a • 
del h isto ria d o r ó de la  trom pa de la  fama la  paga de su s  m ereci
m ientos, contentábanse de ve r premiado su  va lo r en su s  semejan-' 
te s; que el premio^ déla virtud eŝ  no de la persona.

Es bellísimo el epifonema con que se terminan los si
guientes versos de la hermosa oda heroica de Quintana.

Pue s bien, la  fue rza  mande, e lla  decida:
Nadie inc line  á esta gente fementida 
P o r tem or p u silá n im e  la  frente:
Que nunca.el alevoso fué valiente.

La DUBITACION es una figura que se comete 
cuando el orador' se manifiesta perplejo acerca de lo 
que dehe hacer ó decir.—Ejemplo:

¿Qué debo hacer. Jueces? Si callo, me confirmareis reo; si hablo, 
me reputareis mentiroso.—C icerón.

•  ♦ '  s '

294, La CO M UNICACIO N es aquella figura por medio- 
de la cual el orador consulta á sus oyentes, contrarios 
ó jueces sofire lo que debe deliberar. Ejemplo:

Aquí pido. Jueces, vuestro consejo para que me digáis lo que debo 
hacer: mas el mismo silencio que guardáis, me está diciendo, qite no 
será otro vuestro consejo que el que podria darme la necesidad.

C icerón.
¿Qué parece que harta aquel rico avariento, que está en el infier

no, si le diesen Ucencia para volver á este mundo á enmendar sus- 
yerros pasados?—F r . L uis de G ranada.

S V

295. La C O NC ESIO N consiste en ceder artificiosamen
te alguna cosa para log’rar mejor lo que se desea. Así 
Cicerón:

( '

Atribuyo á los griegoslas letras, les doy el conocimiento de muchas 
artes; no les niégala gracia en el hablar, su facundia éingenio; y fi
nalmente; á mayor abundamiento, si se atribuyen otras cosas, no

\
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nunca respetó la Religioni y la fé de tos 
testtrfiomos.  ̂ '

296, La ANTICIPACION ó prolepsis consiste en satisfa
cer de antemano las objeciones que puedan hacerse, 
refutándolas victoriosamente, y  allanando por este me
dio las dificultades que naturalmente ofrezca el asun
to. Ejemplo;

Y  no se diga que u-n gobierna es opresor porque castiga, pues el
castigo con sujeción á la ley, es la principal base de toda sociedad.

297, La SUJECION consiste en subordinar á una pro
posición g'eneralmente interrogativa, otra proposición 
generalmente positiva, que es una respuesta, una ex
plicación ó consecuencia de la^primera. Ejemplo;

¿Qué toca á la muger?—Mecer su cuna,
¿Be nada ha de hacer gala?—8í; de juicio,
¿No ha de tomar noticias?—De sus eras,
¿Jamás ha de leer?—No por oficio,

- ¿^0 podrá disputar?—Nunca de vóras.
¿No es virtud el valor?—En ellas vicio,
¿Cuales son sus faenas?—Las caseras;
Que no hay manjar que cause mas^empacho i.
Que una muger trasformada en marimacho,

• V argas P o n ce .

Y Cicerón en la Oración Coí/íb:
¿No llamaríamos enemigo de la República al que violase sus leyes?

Tú las quebrantaste. ¿Al que menospreciase la autoridad del Senado?
TÚ la oprimiste.. ¿Al que fomentase las sediciones?— Tú las excU 
taste,

298, La. CORRECCION consiste en sustituir, una pro
posición con otra siguiente, que realza, rebaja, suaviza
ó cohonesta la primera. Ejemplo:

Cuando todas estas cosas, ciudadunos: ciudadanos digo, sisondig-
m s de tul titulo unos hombres que asi piensan de su misma patria —
C icerón. ^

299, La GRADACION Ó consiste en expresar
una sórie de ideas ó pensamientos, guardando en su 
colocación una progresión ascendente ó descendente.

12
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T. gr. Todo lo que los conjurados piensan, dtcen ó hacett̂  
lo adivina, lo oye y lo vé el cówsw/.—CiCERON.

SOO. La SUSTENTACION Ó suspensión consiste en man
tener algún tiempo suspenso el ánimo del oyente ó deí 
lector, cerrando al fin el sentido ó el discurso con al
gún rasgo inesperado. Tal es el siguiente ejemplo re
ferente á la reina Enriqueta de Inglaterra, fugitiva
y desterrada: r , .

En Sus últimos años dada humildes gr-aeias á Dios por dos gran
des favores: el uno por haberla hecho cristiana: el otro...... ^  señores,
qjesperáis? ¿Acaso por haber restablecido los negocios del rey su
hijo? ■...■fio', por haberla hecho desgraciada.

■XLV.
eiT T T V rA 'R lo '.—30'U Cuales so n ta s  figuras patét.cas? - 3Í)2, 303 y  304. En qué 

0B «-A C .P», el. y  la 6 “ “
306. En qué consiste la .iuprecacio» . _ 307. Que es EtcECRAc.o»?-308 309, 310 y 31i. 
E n qué c L s is te n  la cobmiraco». la ExcLAMAc.or., la  miBRROUACiou y  el aposirope.

'  * .  'í*.

301. Figueas patéticas . T ales son r la obtesta
ción, IMPOSIBLE, OPTACION, DEPRECACION, IMPRECACION, 
EXECRACION, CONMINACION, EXCLAMACION, INTERROGA
CION, y  APOSTROFE.

302. La OBTESTACION consiste en afirmar Ó negar con
vehemencia una cosa,poniendo por testigos déla ver
dad que se sustenta, á,Dios, á los hombres y aun á los 
s e r e s  inanimados. Tal es la siguiente de Cicerón pro
Ŝ ootto*

« Tú patria; vosotros, penates y patrios dioses, á todos llamo por 
testigos deque si yo evité el combate y reservé mi vida, solo fue por 
la defensa de vuestros tronos y de vuestros templos, y por la salud 
de la patria, que siempre preferí á la mia propia».

S i r v a  también de ejemplo esta otra obtestación de
Demóstenes en que quiere justificar su conducta, y 
alentar á los Atenienses intimidados y abatidos, despues
de su derrota en Queronea;

wNo, compañeros, no; vosotros no habéis faltado: júralo por los

y
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manes de estos grandes varones^ que combatieron'por Ia misma cau
sa en los llanos de Maraton,^ en Salamina^ y delante de Platea».

303. EI IMPOSIBLE, en griego consiste en
asegurar que antes dejara de ser lo que existe, que se 
verifique ó deje de vérifiearse alguna cosa; v. gr. Pri
mero los peces vivirán en las selvaŝ  que yo lejos de ti, olvi
dado de tus desgracias,

Y el siguiente ejemplo del Marqués de Santillana.
Antes el radiante cielo 
Tornará manso é inquieto,
É será piadosa Aleto,
É pavoroso Metelo,
■Que yó jamás olvidare 
Tu virtud,
Vida mia, y mi salud,

- ISln te dejare.
La OPTACION ó plégária consiste en demostrar 

un vehemente deseo por alguna cosa. Así Cicerón in 
Lucium Catilinam:

qué digo? ¿Se puede creer que jamás te mueva cosa alguna? 
¿Que jamás te corrijas? ¿Que procures alejarte de algún modo?-¿Que 
‘seas capaz de concebir el loable proyecto de alejarte? ¡Pluguiera á los 
dioses inmortales inspirarte este pensamiento!

y ,

305. La DEPRECACION es una viva súplica apoyada 
con todo cuanto se juzga capaz de mover á quien se 
ruega ó implora. Tal es la siguiente de Cicerón pro
rege Dejo‘aro:

nEmpezady pueSj oh César, en nombre de vuestra p,delidad y de 
vuestra clemencia, empezad lib7'ándonos de este termor; no nos ha
gáis sospechar, que os-queda aun el menor resentimiento; os lo omego 
por esa mano que presentasteis al rey Deijótaro como ponenda de 
vuestra hospitalidad; por esa mano, digo, no menos firme.en los com
bates, que en el cumplimiento de vuestras promesas y palabras».

306. La IMPRECACION consiste en desear nos sobre
venga, algún grave mal á nosotros mismos. Tal es la 
siguiente del afligido Job en medio de su dolor y aba
timiento:
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t̂t'BTcat dies ifi guu nü̂ tus sunij et nox htquci dictum est: concep-̂  

tus est homo>—Perezca el dia en que naci.xjla noche en que se dijo:
un hombre es concebido^.

307. La EXÉCRA.CION es un deseo de qüe sobreven
ga algún grave mal á otras personas. Ejemplo.

<̂ ¡Ojalá perezcan para siempre, o7i temerarios, que osais ultrajar
al Sanio de los Santos con vuestras blasfemias!.-,.. Ma  ̂ qué digo?
¡Ojalá recurráis cuanto antes á la misericordia de Dios, haciendo 
penitencial

308. La CONMINACION consiste en amenazar á uno 
con castigos ó males terribles, hecbos con el ánimo de
inspirar horror y espanto hacia los objetús que excitan 
niiestra indignación. Tal es la siguiente tomada de uñ 
sermón de Massillon: .

« Fos, Señor, nos lo advertís en los sagrados libros: su fin será se
mejante ás'Us obras, Viviste impúdico, moriréis como tal: fuiste ambi-' 
cioso, morirás sin (que el amor del mundo xj de sus vanos honores 
muera en tu corazón: viviste en la indolencia, sin vicio ni. virtud; 
morirás infamemente xj sin Gompunciom. .

309. La EXCLAMACION es la expresión viva de los 
afectos y de las pasiones. Ejemplo;

î ¡Oh miserables oidos, (qué ningxmá otraéosá oix'eis sino gemidosl 
¡Oh desventux'ados ojos, que ninguna otra cosa vereis sino miserias! 
¡Oh desventurados cuerpos, qu_e ningún otro refrigerio tendréis sino

F r . L uis DK Gtranada.

310. La INTÉRUOGACION es Úna pregunta dirigida 
ála consideración del oyente ó lector, no para que nos 
responda, sino para expresar una afirmación con ma
yor Vehemencia. Ejemplo:

<̂¿Qué inteligencia sondeará las profundidades de este abismo?- 
¿Qué pensamiento nos representará e/ Poder qué lláma las cosas que 
710 son como si fuesen? ¡.Admiraremos bástante á un Dios, que quie
re que LA LUZ SEA V LA LUZ ES?i>

311. La APOSTROFE Ó invocación consiste en torcer 
el curso de lá frase, desviando la. palabra del auditorio . 
en general ó de los lectores, para dirigirla á alguno 
de ellos en particular, á nosotros.mismos, á los ausen-

Vn
/'*.S

*.<1

 ̂%

\ * J

\

' ih' 
11 ■ f



J'
r

Í .

—93—
tes, á los seres invisibles, á los objetos inanima» 
dos, etc. Tal es el siguiente de ün elocuente escritor 
en elogio dé la virtud:

iiUanes iludres de los Fahricios y Camilos! imploro vuestro ejem^
pío. Decidráe, ¿con qué arte dichoso hicisteis á Foma señora del muu-
dOf y por tantos siglos floreciente? Glorioso CincinatOj tmela otra 
vea triunfante á tus rústicos hogares; seas el modeló de tu pátria, y  
el terror de sus enemigos; guarda para ti la virtud, y deja el oro á 
los Samnitas» '

De l  e s t i l o .

XLVl.
^  'v ♦♦ V

S Ú M A R Í O - —312. Qui3 se entiende por estit .o?— 313. Qué era el ésttlo  en tre  Tos 
antiguos griegos y  romanos?—311. Distinción en tre  el e s t i l o  y el to :to de una 
composición lite ra ria .—315.—Qué se entiende por tono?— 316. Cuales son sus cualidit- 
tíes características?—317. Denominaciones que recibe el e s t il o  según s u s  diferentes cu., 
ra'ctercs.

312. Estilo es la manera particular que tiene Cada 
Cual de expresar sus ideas y pensamientos por medio 
del lenguaje. La Académia dice, que es el modo y for
ma de hablar ó escribir peculiar á cada uno. De aquí 
resulta, que el estilo viene á ser como la fisonomía del 
discurso ó del escrito; pues en él se halla reflejado, 
con rarísimas excepciones, el carácter del escritor. Es
to es lo que se propuso dar á entender Buffon cuando 
dijo: el estilo es el hombre.

313. Entre los antiguos griegos y romanos el estilo 
era un punzón que usaban para escribir sobre tablas 
enceradas. Este punzón ó estilo tenia plano el extremo
opuesto, para borrar con él lo que no estaba conforme;

\

y de, aquí, aquel prece|)to de Horacio (,<̂s(epe stylum ver-̂  
ias)) quiere decir que se vuelva á menudo el estilo, prescri
biendo que se borre mtwlw  ̂para designar con ello, que el 
buen estilo era el resultado de borrar con frecuencia, 
esto es, de la continua lima y corrección. Tal es la
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signmcacLon primitiva de la palabra estilo; mas por 
una traslación metonímica, ó sea, poruña de las espe
cies de la metonimia que hace emplear la cosa efectua
da por el instrumento con que se efectúa, pasó eh estilo a 
designar la manera de expresar cada cual sus ideas y pen
samientos:

314. Algunos confunden el estilo con el tono de 
una composición literária; y conviene distinguir con 
claridad estos dos accidentes del lenguaje, que no de
ben confundirse.

315. Tono, en su sentido propio, .es la elevación ó 
depresión de la voz en la pronunciación de las pala
bras; ó bien, las diversas inflexiones y modulaciones 
del sonido que revelan el estado del ánimo. Peró en 
las composiciones literárias la palabra tono se ha tras
ladado metafóricamente para designar aquel carácter 
particular que reciben los escritos, á consecuencia del 
mayor ó menor grado de elevación del estilo, y de la, 
intención y situación moral del que habla.

316. El tono de una composición literaria no es, 
por consiguiente, el estilo mismo, sino una modifica
ción que este recibe. Se dice, pues, que el tono de una 
obra ó de un escrito es elevado, grave, noble,jnajestuoso, 
bajo, familiar, sério, alegre, festivo, risueño, chancero, bur
lesco, irónico, satírico, afirmativo, magistral, imperativo, 
dogmático, profético, triste, iracundo, amenazador, etc.

El estilo recibe varias y muy diversas deño-
minaciones.“ Se llama e/emc/o, íííWfme, majestuoso, ba
jo, humilde, popular, gracioso, chistoso, jocoso, etc., se
gún el tono dominante de la obra.—Poético, prosáico, 
oratorio, sagrado, forense, histórico, didáctico, epistolar, 
épico, cómico, trágico, etc., según el genero de composi- 
cioh de que es propio.—Ciceroniano, demosténico, pindá-
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rico, anacreóntico, gongorino, etc., según los escritores 
que lo han usado.—As/áfeo, lacónico, ático, rodio, orien
tal, provenzal,, afrancesado, etc., según los países en que 
se ha empleado. Y finalmente, según las cualidades ac
cidentales que pueden modificar la elocución, son tantas 
las denominaciones q.ue el estilo recibe, que seria muy
prolijo enumerarlas todas.

Así pues, nos fijaremos solamente en aquellas que 
determinan los diversos géneros de estilo mas marca
dos y. reconocidos por la crítica.

XLVII.
S U M A R I O , — Qué es e s t il o  c o r t a d o  y p e r ió d ic o ?— 319. E s t il o  comciso.—  

320 Qué es lo que constituye la  a b u n d a n c ia  en el estilo , ó lo que llamamos estilo 
abundante?— 321. Ventajas que tienen estos dos géneros de estilo .—322. Qué es estilo 
ENÉRGICO ó NERVIOSO, y cuando se llam a f l o j o , d é b il  ó lá n g u id o .— 323. Circunstancias 
que contribuyen á dar energ ía  al estilo.

\

318. Estilo CORTADO Y PERIÓDICO. Se llamacoríatío
el estilo en que predominan las cláusulas sueltas y 
cortas; y és periódico cuando la mayor parte de las cláu
sulas son extensas y periódicas, ó verdaderos periodos. 
El primero es propio de las descripciones y narracio
nes rápidas; el segundo, dé las amplificaciones y de 
los asuntos elevados en general. Tanto el uno como el 
otro deberán, pues, acomodarse á la naturaleza del 
asunto. Pero como la variedad con la unidad constituyen 
la belleza, para que esta resalte en todo escrito ó com
posición literária, deberán entrelazarse las cláusulas 
cortas ó sueltas con las periódicas y periodos, coordi
nándose de tal modo,-que formen un conjunto armó
nico.

319. Estilo conciso y abundante, ’&s conciso el esti
lo cuando con pocas palabras se expresan muchas
ideas. Los pensamientos profundos, las imágines muy

♦hIí:
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■vivas y oportunas, dicen mas de lo que literalmente 
suenan, y constituyen por consiguiente la concisión en 
el estilo. Pero no debe confundirse esta con el laconis
mo: la concisión no se opone á la extensión material 
del discurso; el laconismo sí. Se dice de una expre
sión ó contestación que es lacónica cuando, además 
de ser concisa, consta de muy pocas palabras.

320. Las digresiones ó ideas accesorias, las deduccio
nes y transiciones, lasdescripciones, y en general todo lo 
que pueda considerarse como medio de adorno yam-
plificacion en el discurso, constituyen la abundancia en-
el estilo fcopiadicendij, ó loque llamamos estilo abundante.

321. Los dos géneros de estilo tienen sus ventajas: el 
conciso causa en el ánimo una impresión mas viva y fuer
te, y es por lo tanto el mas útil y apropiado para per
suadir y mover; el estilo aJwwdanfe deleita mas el áni
mo, y sirve para dar claridad y embellecimiento al dis
curso. Uno y otro han sido usados por escritores de 
primera nota. Tucídides y Demóstenes, Salustio y Tá
cito son modelos de concisión en el estilo. Herodoto/ 
Tito-Livio y Cicerón son, por el contrario, abundan- 
tes. ííS, abundancia en el estilo no debe confundirse 
con la difusión, que es la amplificación viciosa y la re
dundancia ó superfluidad de palabras, ó sea, la esté
ril abundancia.

322. Estilo enérgico. Llámase estilo enérgico ó 
nervioso el que produce en el ánimo una impresión tan 
viva y eficaz, que parece que los conceptos que encier
ra, han de quedar grabados para siempre en la memo
ria. El .estilo en que las ideas pasan desapercibidas, no 
dejando, por consiguiente, impresión alguna en el áni
mo, se llama flojo, débil ó lánguido.

323. Una de las circunstancias que mas contribu-
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ye á dar nervio y energ-ía al estilo, es la concisioni 
y como esta es un resultado dé la  brevedad, de aquí el 
haber confundido muchos el estilo nervioso con el con
ciso y cortado, que se distinguen entre sí por caracte
res bien notables en cada uno de ellos, -XLVm,

S U M A R I O -  — 3 2 4 .  Cuando se dice que el estilo esvivOj y  cuando se llama v e -» 
h em en t e  ó iiwPEtuoso?—3 2 5 ,  ¿Á qué clase de estilo se dá el nombi’e de p a t é t i c o ?—■. 
3 2 6 .  ¿0^® estilo sen cillo  ó l l a n o?— 3 2 7 .  ¿Cuando se llam a c l a r o  y  n a t u r a l ?—  
3 2 8 .  Estilo PURO, l im p io  ó co rr ecto , y  f l u i d o .— 3 2 9 .  Qué se en tiende por estilo e l e 
gante? —3 3 0 . C ualidades del estilo e l e g a n t e : ¿Cuando recibe el nom bre de f l o r id o ?

\

324. Estilo viyo y vehemente. Se dice que el es
tilo es vivo  y cuando los afectos j  los pensamientos están 
penetrados de un color suave, que parece darles anî L̂̂  
cion y movimiento: y se llama vehemente 6 m p e tu o m \. 
cuando se precipita con ímpetu al reiterado inipulso 
de la pasión, y de la sucesión rápida de las ideas, que 

' se agolpan y hierven en el espíritu, pugnando por, des
bordarse al exterior. Quintiliano le compara con el tor
rente que arrebata las piedras y las rocas.

Estilo patético. Se dá el nombre. Aé p a té tico  
al estilo en que predomina la mocion d e  afectos,, ya 
dulces y sosegados, ya enérgicos y fogosos. La suavi
dad y ternura del estilo, püriflcadas en la dulce llama 
de la piedad y de la caridad cristiana, toman el nom
bre de unoion.

„ 326. Estilo sencillo ó llano. Es sencillo ó llano  
el estilo que, prescindiendo de los adornos brillantes y 
movimientos apasionados, solo busca la claridad y pu
reza en la expresión.—El estilo que excluye completa
mente de sí todo lo que tenga visos de ornato, faltando 
además la claridad y pureza en la expresión, se llama

'0 y p esa d o . ’
■ 13
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327. Estilo claro y natural. Se llama claro el es

tilo, cuando es el resultado de pensamientos, palabras 
y cláusulas claras, y por consiguiente no puede menos 
de ser entendido por aquellos á quienes se dirige.—Es 
natural cuando el todo de la dicción es tan fácil y apro
piada, que enamora y seduce por su sencillez, en tér
minos que diga cualquiera: eso lo hubiera yo dicho de
la misma m,anera.

328. Estilo puro, limpio ó correcto, y flúido. 
Estilo puro es el que sin barbarismos ni solecismos os
tenta la mas selecta habla castellana, y la mas severa 
construcción gramatical.—Limpio ó correcto es el estilo 
que está rigorosamente corregido y castigado, en tér
minos, de que no pueda notarse en él nada que le sobr e 
ni que le falte.—Y finalmente, es fluido aquel estilo cu
ya flexibilidad le permite correr fácilmente, acomodán
dose á todos los tonos que exija el asunto.

329. Estilo elegante y florido. Se llama elegan
te el estilo que está adornado con todas las galas de la 
imaginación, recreando dulcemente el oido con la ar
moniosa coordinación de las palabras. En la elegan
cia del estilo van comprendidas la gracia j  la 
la finura j  delicadeza d-Q los pensamientos, imágines y 
afectos. La siguiente estrofa es un buen ejemplo:

Junto al agua se ponía
Y las ondas aguardaba,
Y en verlas llegar liuia;
Pero á veces no podía,
Y el blanco pié se mojaba.

G il P olo.

330. /El entilo elegante qne, como dice Blair, al paso
♦  »

que instruye, halaga la fantasía, se presenta engala
nado con todas las gracias y bellezas de la imagina
ción ydel lenguaje. Los tropos y- las figuras de dic-
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cion, las comparaciones y descripciones, son los ador
nos c[ne mas le distinguen. Cuando estos adornos se 
emplean con profusión, revistiéndose el estilo con to
das las galas de la dicción para regalar el oido y de
leitar la imaginación, recibe entonces el nombre de ¡lo- 
rido, brillante j  poético. Este es un ameno vergel lleno 
de lozanas flores de fresco colorido, ó como dice Dio
nisio de Halicarnaso, un tegido de seda de variados y 
delicados matices. Conviniendo á muy pocos asuntos, 
es el estilo de que mas se abusa, sin embargo de ser el 
mas ocasionado á caer en el phebus ó falso brillo, por un
exceso, ó por falta de gusto,

XLIX.
« F U M A R I O .— ELfivA.T5b?— 332. Estilo  s u b l i m e .— 333. En qué

consiste el estilo f a m i l i a r ?— 334. E n qué consiste el estilo jocoso .— 331. ¿Cuando se 
llama s a t ír ic o ?— 336. División del estilo, seg-un Cicerón y Quintilianoi ¿A qué clase de 
estilo dieron el nom bre dé á t i c o , a siá t ic o  y ródio?— 338. Preceptos que deben tenerse 
presentes para lo g ra r un buen estilo.

331. E s t i l o  ELEVADO Y SUBLIME. Se llama elevado 
y también majestuoso, pomposo y magnifico aquel estilo 
en que á lo espléndido de las imágines y á la elevación 
del pensamiento, corresponde la pompa de la frase, y la 
rotundidad del periodo.—El estilo en que los adornos 
de la elocución sobrepujan á la grandeza del asunto,
degenera en hinchado ó afectado.

332. El estilo sublime es un resultado de la magni
ficencia, energía, vehemencia, de la concisión y senci
llez misma, adaptadas á la grandiosidad de los afectos, 
imágines y pensamientos.

333. Estilo FAMILIAR, jocoso, satírico, y humorís
tico.—El estilo familiar consiste en la forma que se dá 
á la expresión, cuando media la confianza con las per
sonas á quienes nos dirigimos. Este es el ostilo de las 
conversaciones y de las cartas entre amigos.
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É1 estilo/oooio ó festivo consiste también en la 

foima que se dá á los pensamientos, forma en la cual se 
respira la alegria del escritor. Este estilo degenera en 
chocdrrero, bufon  ̂ j  grosero  ̂ cuando empeñándose el es
critor en hacer reir á toda costa, no acierta á encerrar
se dentro de los límites de la honestidad y del buen

*!' 
I. '¡I.

' i'ii. ■

Se llama satírico el estilo que empleamos en 
. la censura y burla de los defectos y vicios de los hom- 
bíes; y  es humorístico €í estilo que nace de la mezcla de 
lo poético con lo prosáico, de lo tierno y patético con 
■lo mordaz é irónico, de lo terrible y sublime con lo 
risueño y festivo.

336. Cicerón y Quintiliano dividieron el estilo en 
tres géneros, que llaruaron: estilo sencillo ó téme, medio 
ó templado y  grave ó sublime. El estilo medio ó tem
plado se corresponde con el que nosotros llamamos ele- 
igante y florido-, y vi grave ó sublime corresponde el enér- 
ígico, él vehemente, j  el patético.

337. Quintiliano dividió también el estilo en ático, 
miático y  ródio; dando el nombre de ático al estilo lim
pio, correcto y elegante como él de Salüstio: asiático al 
abundante y majestuoso como él de Cicerón; y ródio 
al estilo medio entre el ático y el asiático.

V

338. Los preceptos que deben tenerse muy presen
tes para lograr un buen estilo son:

1. " Adquirir ideas claras y distintas del asunto so
bre el cual se ba de hablar ó escribir. Para ello medí
tese bien la materia, estudiando y considerándola bajo 
todos sus aspectos-, á fin de dominarla por completo.

2. " Estar bien familiarizado cOn el estilo de los clá
sicos de mejor gusto. La asidua y  meditada lectura de

*i¡?¡i!'¡': I
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buenos modelos, forma en el principiante uu caudal ri- 
quisinlo, que es imposible procurarse por otros medios.

3." Ejercitarse en componer con mucha frecuencia.
\

Pues como decia Cicerón íiStylus optimus discendi magis- 
ter»-^la pluma es el mejor maestro para enseñar á compo
ner. Estos ejercicios ó ensayos producen el mejor resul
tado; pero eü ellos deberá procurarse: l .“ componer 
•muy despacio, porque escribiendo de priesa, nunca se 
logrará escribir bien; y escribiendo bien, se llegará n 
escribir de priesa: y 2.” corregir mucho, y limar con es
mero los ensayos ó composiciones que se hagan. El 
principiante no debe poner reparo en borrar mucho, y
•volver á escribir de nuevo los escritos, antes de darlos 
al público.

* \

ílf.

iV .
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DE LA PRECEPTIVA LITERARIA

a r t e ; » ie; c o r p o s i c i o ]! i l i t e r a r i a .

Al estudio de la Eetórica, ó sea, al tratado de la elo^
*  ^  «

cucion, debe seguir el de la Preceptiva literaria ó Arte de 
composición literaria, que no pocos confunden con la Re
tórica, dando á esta una extensión que "no debe te
ner (30).
. La Preceptiva literaria es el arte que nos dá á conocer 

los varios géneros literarios, ó sea, las formas que cada 
uno de estos pide para su mas ventajoso uso. Pero aun
que el estudio de este arte debe ser objeto de un trata
do separado, suele darse á continuación de la Retórica, 
formando una "¿J" parte, de la misma asignatura.

Nos ocuparemos, pues, de los varios géneros litera
rios, principiando por la oratoria, y terminando nuestro 
estudio con la Poética.
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L.
S U M A R I O * —339. E l doT» de la palabrar ventajas de esta facultad exclusiva del 

hom bre, y  esmero con que debemos cu ltivarla .—340. Cuestiones suscitadas sobre el 
<3iig-en de la  pa lab ra .—341. D e l  l e n g u a j e :— su formación; prim eros elem entos del len- 
g-uaje. y su perfeccionam ienlo.—342. Caracteres d istin tivos del lenguaje an tiguo .— 
343. ¿Odé es lo que résü lta  de estos caracteres?

339. El don de la palabra es uno de los mas califi
cados privilegios que Dios concedió al hombre. Si en 
alguna cosa nos distinguimos del resto de los ani
males, es, como dice Quintiliano, en este don de inapre
ciable valor. La palabra, como signo oral convencio
nal para expresar una idea, es el instrumento con que 
mas nos favorecemos unos á otros: ella es el medio mas 
poderoso de trasmisión de nuestras ideas y pensamien
tos; y sin esta gran facultad serian muy escasos é ine
ficaces los conocimientos humanos. Si la palabra es, en 
efecto, la posesión mas digna demuestra consideración 
y constante anhelo, ¿cuan grande no debe ser nuestro 
esfuerzo por cultivarla con el mayor esmero?

340. Grandes han sido las cuestiones suscitadas so
bre si la palabra debió su origen á la divinidad, m fue 
invención humana. Sin pararnos á examinar las razo
nes y argumentos aducidos, como pruebas de una y 
otra Opinión, solo diremos por nuestra parte, que sien
do al hombre tan natural el uso de la palabra, como á 
cada una de las aves su canto propio, no podemos des
conocer su origen divino.

341. Lenguaje. La colección de palabras conveni
das por cada nación para formar su lengua propia, 
constituye el lenguaje en general. La formación de es
te debió coincidir con la formación de la sociedad; 
pues no de otro modo puede concebirse, considerando
la necesidad de comunicación entre los hombres. Pe-

14
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ro el lenguaje hubo de ser necesariamente en su origen 
muy rudimentario é imperfecto. Debemos suponer, que 
en un principio se comunicarian los hombres sus ideas 
per medio de sonidos inarticulados; y bajo este supues
to, las interj eciones debieron ser los primeros elemen
tos del lenguaje; luego los nombres y los artículos, y 
por último las palabras que expresan ideas de relación. 
De esta manera se iria formando y perfeccionándose el 
lenguaje que, como las demás facultades concedidas al 
hombre por su Hacedor, es tan susceptible como estas 
de educación y  mejora.

342. Los caracteres distintivos del lenguaje anti
guo pueden reducirse á los siguientes:

1.“ Gran copia de signos naturales propios de la pa
sión, ó sean, interjeciones.

2°  Abundancia de gestos, acciones y tonos tan va
riables , que hacian las lenguas canor as y muy expre
sivas.

3. ° Riqueza en tropos y  figuras infinitamente mas 
propias y bellas, que las usadas actualmente. Dichos 
tropos y figuras eran entonces de absoluta necesidad, 
tanto por la escasez de términos propios, cuanto por la 
mayor energía de las pasiones

4. ® Finalmente, la sintáxis era muy distinta de la 
actual, y las partes de la oración se colocaban por un 
orden mas animado, y mas propio para halagar la fen- 
tasía.

343. Resulta, pues, que el lenguaje antiguo, pro
ducto de todos estos elementos, érala  expresión mas 
viva y efectiva del sentimiento y de los afectos del al
ma, y por lo tanto el mas idóneo para la poesia y la 
oratoria. Hoy dia la precisión y frialdad de una civili
zación donde todo es ficticio, al haber privado al len-
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aaje antiguo de sus propios caracteres, es innegable 
-que le han reducido á ser mas á propósito para la razón, 
ó sea para aquellos escritos en que la imaginación debe 
tomar la menor parte.

LI.
S U M A R . I O . —344. L enísua. c a s t e l l a n .í .:— su s  cualidades y  caracteres d is

tin tivos:—su oríg'en y  desarrollo .—345. De  l a  e s c r i t o r a : —invención de este porten
toso descubrim iento.—346. Medios de fijar la  p a lab ra  p a ra  trasm itirla:— pinturas, g'e- 
vog'líficosy símbolos a rb itra rio s:—le tra s :—su invención:—¿por quien fueron trasm iti
das á Ja tJrecia? ¿Quien fue el que las com pletó, y quien el que, habiéndolas y a  usado 
en 'su s libros, las in trodujo  en Judea?—Método de-escribir en  los prim eros tiempos.

344. L e n g u a  c a s t e l l a n a . La feliz combinaciónV

de vocales y consonantes dulces y sonoras que entran ■ 
en la composición de las palabras, hace que la lengua 
castellana sea tal vez la mas armoniosa de todas las. 
modernas. Nuestra lengua tiene además otros caracte- 
i^s que la distinguen^ haciéndola tan viva y graciosa,
coino llena de pompa y energía,—Todos aseguran que

*

■SU primitiva forma fué un latín corrompido y degene
rado, al cual se dá vulgarmente el nombre de roman
ce; y que del pulimento y mejoras que recibió este, re
sultó la lengua castellana. Hugo Blair es, con respecto 
á este punto, de distinta opinión: dice, que siendo tan 
distinta la índole de nuestra lengua y de la latina, es 
una prueba casi irrefagable de la diversidad de su ori
gen; y asegura con bastante copia de datos* que la len
gua castellana es de origen godo, y que incorporán
dose con el latín, y despues también con el árabe y 
aun con el vascuence* se formó un idioma mixto que 
participó de varias fuentes encontradas en su curso. 
De aquí, dice, que resultó la lengua castellana, la cual 
desarrollándose poco a poco, llegó á presentar en el rei
nado de Alfonso el Sábio todos íos caracteres de un idio
ma bien constituido. Desde aquella época encontramos
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fc'íempre una misma frase, mas ó menos desembarazada; 
y solo advertimos alguna que otra alteración en cier^ 
tos vocablos, y el haberse desechado otros con per-* 
juicio tal vez del tesoro de la lengua.

345. Escritura. La escritura, ó sea el medio de fi
jar la palabra para trasmitirla, es sin duda alguna el 
descubrimiento mas grande y portentoso que se ha 
efectuado en la humanidad; pero desgraciadamente, 
mientras que otros descubrimientos mas insignificantes 
han enaltecido el nombre de sus inventores, él de aquel 
maravilloso acontecimiento se ha perdido en la oscu
ridad de los tiempos.

346. Dos son los rnedios de fijar la palabra para 
trasmitirla: el uno por signos de cosas, y el otro pOr el 
de la palabra misma.'El primero existió en un princi
pio bajo la forma de pinturas, geroglíficos y símbolos 
arbitrarios. El segundo es el que hoy dia se usa bajo 
la  forma de letras. Estas fueron trasmitidas á la Gre
cia, en número de diez y seis, por el feníeio Cadmo; y 
Moyses, que yá las usó en sus libros, fué el que das 
introdujo en Judea.—Palamédes completó mas adelan
te en Grecia el número de letras.—En un principio se 
escribió de derecha á izquierda; despues por el método 
llamado Boustrofedon, esto es, una línea de derecha á 
izquierda y otra de izquierda á derecha, hasta que por 
último quedó definitivamente establecido el método de 
escribir de izquierda á derecha.
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DE LOS DIVERSOS GÉNEROS DE COMPOSICIONES LITERARIAS

I?

It

O R A T O R IA .

LII.
S Ú M A - R I O '—347. División de las composiciones ú  obras lite ra rias  en p r o s a i c a s  

y POÉTICAS.—348. ¿Á qué es re la tiva  la  división que g*eneralmente se hace de composi
ciones eii p r o s a  y  en v e r s o ?—¿Es adm isible e s ta ' división?— 349. Composiciones pro- 
sáicas:—sus g^éneros mas principales.—350. De la o ra to ria :—¿Qué clase de composicio
nes pertenecen á este género , y cual es el nom bre que reciben?—351. E l orador:— 
¿Quien debe m erecer el nom bre de orador?—Condiciones que debe reu n ir  el orador.

347. Todas las composiciones ú otras literárias (14) 
se dividen en prosaicas y ( po étic a s . Son prosáicas 
aquellas composiciones que, proponiéndose como fin

• directo la utilidad; se valen siempre de la verdad cien
tífica (37): j  poéticas se llaman aquellas composiciones 
que, teniendo por fin directo y principal el agrado y 
ameno entretenimiento, se valen de la verdad poéft- 
ca (38).

348. La división que generalmente se tace de com
posiciones en pfOía y en verso, solo es relativa a la  ex- 
tructura material del lenguaje ó del sonido, y no forma 
por consiguiente ningún límite de separación en el fon
do, ni aun en el género de las otras. La historia ficticia 
y  \cl comedia, aunque escritas en prosa, son otras poé
ticas: ejemplos son de ello el Telómaco de Fenelon, lo 
Mártires de Chateáutriant, y un gran número de co
medias en prosa de nuestro teatro antiguo y moderno.

349. Composiciones pro sá ica s . Cuatro son los gé
neros mas principales de composiciones prosáicas: la 
ORATORIA, el género DIDÁCTICO, el e pisto la r , y la h is
toria .

350. De La oratoria . Pertenecen á este género to
das aquellas composiciones que, proponiéndose por fin

s
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la realizacioii-de lo útil y de lo bueno (9), se pronun
cian de viva voz ante un auditorio masó menos nume* 
roso. Esta clase de composiciones se llaman discursos 
oraíonbí, distinguiéndose también con los nombres de
oraciones 6 peroraciones, arengas, alocuciones, etc.

351. El artífice de estas composiciones, ó sea, el que 
efectúa con arte un discurso oratorio, se llama orador. 
Mas para que pueda llamarse verdaderamente tal, para 
merecer con justo título el nombre de orador, no basta 
ser tm hombre completamente instruido; es de imprescindi
ble necesidad ser hombre de bien. El orador debe reunir, 
á sus grandes condiciones científicas, las mas relevan
tes prendas morales, la virtud mas acrisolada; debe ser, 
en fin, un hombre altamente distinguido y  respetable,

•  f

por su virtud y por su ciencia.

LUI.
S X J M A . m O '—^352. ¿Cómo definió Catón al orador?—¿es adm isible esta defini» 

cion?—Opinión de Q uintiliano.—353.~Oficios del orador y  objeto que se propone en 
Sus discursosí—¿cómo log^rará el orador lá persuasión?—cualidades inseparables del 
o radof— 354. ¿Porqué debe ser tan grande el caudal de conocimientos que debe tener 
el orador?—355. Opinión de Cicerón respecto  al orador, y  circunstancias que le son ne
cesarias.—350. Estudios en que el orador debe esta r m uy versado .—357. Facultad que 
debe ten e r m uy arraig-ada el orador.—m n em otecn ia : ¿en qué estriba  todo este a rte  de 
ios antiguos? . \  _

352. Catón definió al orador <f.mr bonus dicendi pcri- 
tusn—un hombre de bien, instruido en el modo de decir; y 
Quintiliano sostuvo con grande empeño esta definición,
que admitimos en todas sus partes.

3.53. Siendo, en efecto, los oficios del orador ins
truir, mover j  deleitar, j  proponiéndose por objeto la 
persuasión, nunca logrará esta de un modo 
por mas sábio que sea, no siendo lo que llamar se pue
de, un hombre de bien en toda la extensión de esta pa
labra: El auditorio oye con indiferencia las mejores ta
zones de un orador, que carece de todas aquellas vir-
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tudes que trata de inculcar en el ánimo. Es, pues, de 
absoluta ó imprescindible necesidad, que todo aquel 
que esté consagrado al desempeño de una misión tan 
delicada, sea un dechado de virtud, teniendo en sí 
mismo todas las buenas prendas morales, que tanto 
realce dan á la autoridad de la palabra, esparciendo al 
propio tiempo en el discurso un encanto irresistible. 
La honradez, la caridad, la benevolencia, la dignidad, 
la modestia, etc., etc., son todas ellas cualidades inse-

del orador.
354. Mas si el orador ha de instruir ó enseñar, lo 

cual es por necesidad, deleitar por la suavidad, j  mo
ver el ánimo de los oyentes para alcanzar la victoria, 
ó conseguir el objeto que debe proponerse en su dis
curso, ¿cuán grande no ha de ser el caudal de cono
cimientos que debe tener en los diferentes ramos del 
saber humano?

355. El perfecto orador, en concepto de Cicerón, 
ha de reunir á las cualidades del filósofo las del poeta, 
y las de los grandes actores. Lees necesario un gran 
talento oratorio, un conocimiento profundo del corazón 
humano, de su propio idioma y del espíritu del siglo: 
un gusto muy exquisito para presentar sus ideas bajo 
el aspecto mas agradable, y que mas viva impresión 
hagan en el ánimo del oyente: una delicadeza muy 
refinada para distinguir las situaciones que deben tra
tarse con alguna extensión, y las que solo debe ma
nifestar para hacerlas sensibles en cierto modo; y en 
fin, todo el arte que se requiere para hermanar la va
riedad con la unidad, con el órden y con la claridad, 
que constituyen toda la belleza de un discurso.

356. Debe además estar muy versado en la histo
ria, así en la sagrada como en la profana, en el estu-
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dio dei dpreclio, y sobre todo en los diferentes: ramos 
que comprende la Literatura. La Gramática, la Retórica 
y la Lógica deben formar la base de todos sus cono
cimientos.

357. El orador ha de tener también una feliz me
moria (28), fácil y  muy pronta, para recordar con toda 
exactitud las cosas y elórden con que las dispuso en
el momento de la premeditación, así como las transi
ciones y los diversos matices que conviene dar al es
tilo. La memoria es un auxiliar muy necesario y pode
roso de las. demás facultades, y la que mas apoyo pue
de encontrar en los medios artificiales. Los antiguos 
hicieron un gran estudio del arte de ayudar la memo
r i a ,  q u e  llamaron m n e m o t é c n ia ,  Todo este arte estriba
en asociarlas ideas de las cosas, que recordamos con di. 
ficultad, con las ideas de cosas sensibles y muy fami
liares; en unir mentalmente el órden ideal con el órden
m a te r ia h  e l  plan de un discurso, por ejemplo, con la
planta de un

LIV.
« T T l v r A - R T O - 3 5 8 .  Del discurso o ra to rio :-o p erac io n es que es^necesario practi-:
s u m a r i o . J oratoria según los an tiguos.—3o9. ¿En que con

car,p a ra  re.aliz.arlo, es persuadir?—361. M edios de persuadir.—
3ertn r;™  qué forbr:/se dis«„gue„.-303 pué .o„ costumbres.
orat’o l s ? - 3 6 4 '  P asionel en la o ra lo ria .-3 6 5 . ¿Qué es lo que se llama p a t é t i c o  eu un 

discurso?
358. D e l  DISCURSO o r a t o r io . Para realizar un dis

curso oratorio es necesario practicar las operaciones 
siguientes: pewsar/o se ha de decir, ordenarlo de la 
manera mas conveniente, expresarlo, y pronuncio . De 
aquí la división de la oratoria, según los antiguos, en 
cuatro partes ó tratados, qne_ denommaron; jwíkcíok,
disposición,, elocución j  pronunciación. _ _

359. La invención oratoria consiste en hallar los me
dios de que el orador dehe valerse para persuadir.
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3B0. Persuadir es poner en acción á la voluntad > pa

ra que crea una cosa, y se decida á obrar conforme á 
ella. Para persuadir á otro es necesario convencerle 
antes con rabones; de manera que la persuasión supo
ne la convicción: y como esta se dirige al entendimien
to, y cae bajo el dominio de la Lógica, de aquí la ne- 
cridad  de que el orador estudie de un modo profundo 
aquel ramo de la filosofía.

361. Los medios de persuadir pueden reducirse á 
los tres siguientes: pruebas para convencer al enten
dimiento, costumbres oratorias, j  pasioms mover la 
sensibilidad.

S  N  ^

Pruebas son una série de rabones con que se 
una verdad, ó se confirma un h^ho. Las 

pruebas pueden ser verdaderas, probables, so 
falsas, cuya distinción pertenece á la Lógica.

P u e d e n  p a r a  e s t e  .c a s o  c o n s u l t a r s e  c o n  p r e f e r e n c ia .*  a r l e  d e  
p e n s a r  p o r  P o r t — R oval,  I I L  p á r U ,  c a p ,  1 4 ;  y  L a  f i l o s o f i a  d e l  e s p í 
r i t u  h u m a n o  p o v  D v g m t — S t e w a r t .

363. Llámanse costumbres oratorias las buenas dotes
que debe poseer el orador para conciliarse la estima
ción, y la confianza de sus oyentes. Las costumbres 
oratorias forman la parte moral del orador, cuyas pren
das deben estar á la altura de una reputación intacha
ble (351, 352 y 353). .

I '  *  ̂ . ̂

364. Pasiones, en la oratoria, son las vivas emocio
nes de amor ú odio, de admiración, entusiasmo ó in
dignación, que inspiran al orador el asunto de que se 
ocupa. _ '

365. Finalmente, se llama patético cualquier pasaje
^  , 1

del discurso que niueva fuertemente los corazones, pro
duciendo el enternecimiento del auditorio.

y

15
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CUTAi A R I O  -3 6 8 . í Q n i  o s  msPOS.c.oK ob« ok. a? - 367„ Paries de consta m
d istV so  ° l s o n  to fas ellas eseneiales en -un diseursoV -368 iCuales son la ,
únicas partes necesarias en lodos los diseursos?-3T0. Unoamo: su o tje lo  y ^
portaneia  que debe tener el exordio en el fondo, y correce.on en
ren tes fonuas de que es susceptible e lexo rd io , y nom bres q u e , '
373 ¡Qué'es exordio BX a b k u p t o ,  y eu que casos de bera  em plea, s e í-3 7 4 . Que es exor- 
dio P O . S 1 P O S O ? — 375. ¿Qué es exordio de issixuaoio» ? - 376. ¿Que es exordio de m ibc
S77:. P rinc ipa les  condiciones que debe  reu n ir un buen exordio. '

366. La disposición oratoria consiste en colocar en el 
orden mas commniente los medios de persuadir sumi-

la invención. - .
Un discurso completo consta de diferentes par

tes. Las admitidas .generalmente por los retóricos, son:
EXORDIO, PROPOSICION, DIVISION, NARRACION, CONFIR
MACION, REFUTACION, y CONCLUSION. Pero no todas es
tas partes so-n esenciales en ntn ; discurso. La narración 
y la refutación son inútiles en los discursos en que no 
Bay nada que narrar ni refutar: en algunos está demás 
la división; y Bay otros en que puede prescindirse del
exordio j  da \d.-conclusión

368. Resulta, pues, que el e®orcBo, la división, la war- 
radon. Id refutación, y la conclusión, no son partes abso
lutamente indispensables del discurso oratorio; y que
las únicas necesarias son la proposfaora jlo. confirmación.

369. Mas como quiera que todas las partes enume
radas pueden tener cabida en los discursos, las exami
naremos suscintamente. por su orden.

370. Bxordio: es el preámbulo ó introducción del 
discurso: su objeto es disponer el ánimo dé los oyen
tes, de suerte que reciban favorablemente lo que se les 
vá á'decir. Para que el orador pueda lograr este objeto,
es necesario que consiga captarse desde luego la aten
ción, docilidad y benevolencia del auditorio, ó como
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decían los antiguos, hacer á los oyentes atentos, hené- 
volos y dóciles. _

371. S ie n d o  e l  e x o r d io  l a  primera parte del discur
so, conviene que tenga grande importancia en_ el fondo, 
y la mayor corrección en Informa. Al principiar el dis
curso, hallándose los oyentes sosegados y sobre sí,.se 
notan los menores defectos; y cuando se causa desde 
luego una mala impresión, ya no será tan fácil al ora- 

■ dor horrarla en lo sucesivo. Debe, pues, procurar que 
el exordio esté trabajado con el mayor esmero, ponien
do para ello todo el cuidado y atención que exige un
asunto tan importante.

372. El exordio es susceptible de cuatro formas dis
tintas, que constituyen sus cuatro especies, á saber: ex 
abrupto, pomposo, de insinuación J de principio. . ^

373. Llámase ex abrupto, y también impetuoso o vehe
mente, aquella forma que recibe el exordio, cuandu exci
tado el orador por fuertes pasiones, empieza á hablar 
lleno de fuego y energía. Modelo de esta.ferina de 
exordio es el déla oración de Cicerón contra^ Catilina: 
¿Quousque tandem abutere, Catilina, patientia, nostra? 
¿Quamdiunos etiam etc.—Esta forma de exordio solo de
berá emplearse en aquellos casos en que al orador e 
consta, que el auditorio, ó es muy suyo, ó está muy a
favor del asmato de q.ue se ocupa.

374. El exordio pomposo es aquel cuya forma se pre-
senta con cierto carácter de elevación y dignidad. Tal 
es el de la oración fúnebre á la muerte de la rema de 
Inglaterra por .fiosweí. _ _ .

375. Se llama exordio de insinudcion aquel en que sa- 
hiendo el orador que tiene contra sí, ó contra el asun
to que se propone, a los que le escuchan,_ se vale de

- ciertos rodeos presentados- con todo artificio, a fin , e
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apoderarse dei ánimo de aquellos á quienes dirige Ia 
palabra;. Modelo muy acabado de esta forma muy inge
niosa de principiar un discurso, nos lo suministra Cice
rón en sn Ley agraria, y Demóstenes en su oración por 
la Corona,

376. Por último, se llama exordio de principio aquel 
en que el orador empieza á hablar sencilla y directa
mente, sacando sus primeros pensamientos del fondo y 
de las circunstancias del asunto.

377. Las principales condiciones que debe reunir 
un buen exordio, son;—l.'  ̂Que nazca del asunto mis
mo de que se vá á tratar.—2.'‘ Que se maneje de una 
manera tranquila y sosegada, pero sin que adolezca de 
frialdad y taita de animación.—3.‘‘ Que se presente de 
la manera mas modesta, pero digna y decorosa.—4.“ Fi
nalmente, que sea proporcionado en duración y en 
género.

LVI.
; S U M A H Í O - —378. ¿Qué es proposición oratoria.?— 379. ¿Cómo debe presen tarse  

esta  parte  del discurso?—380. Cuando se llam a simple la proposición oratoria, y  cuan
do es COMPUESTA?—381. Qué es división oratoria .— 382. E n qué clase de discursos t ic -  ' 
ne lu g ar esta parte?—-383. Preceptos que deben ten'erse presentes en la  división orato 
r ia .—38E Qué es NARRACION o r a t o u a ? ~ 3 8 5 . ¿Es esencial en todos los discursos?— 
386. Qué es lo que la narración oratoria exige en los discursos en que sea necesaria?

,378. Peoposicion: es la parte del discurso oratorio 
en que se enuncia de una manera ciará, precisa y  com
pleta el asunto de que se vá á tratar.

379. Ésta parte del discurso debe presentarse de 
una manera breve y sencilla; pues en ninguna otra 

. parte perjudica tanto miembro alguno que pueda oscu
recer la claridad, que tan necesaria es en la exposición 
de un asunto cualquiera.

380. La proposición oratoria es simple cuando en
cierra un solo punto; v. gr. La religión es nuestro mayor
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consudo en las adversidades: j  comjom/a cuando abraza
dos ornas puntos; como la siguiente pro irc/im; Y yaque
me dais esta licencia, proharé sin duda alguna, que no solo 
no debe excluirse del número de los ciudadanos á este Aulo 
Licinio, siendo uno de ellos: sino que, aun cuando no lo fue
ra, deber ia ser admitido en él.■^Cicm.ón,

381. División; es la enunciación formal de los va
nos puntos que comprende la proposición, tratándose 
de ellos separadamente, y siguiendo el orador el mismo
orden con qué los enunció. '

382. La división solo tiene lugar en el discurso ora
torio, cuando la proposición es compuesta, ó cuando 
siendo simple, debe ser probada de distintos modos.’ 
Fuera de estos dos casos la división es innecesaria.

383. En esta parte deberá procurarse;—1.“ Que la 
división reúna las mismas cualidades que la proposi
ción, estofes, que sea c/aru, breve, sencilla, precisa j  com
pleta.— Que sea una, es decir, que se refiera á un so-
lo^objeto, considerándolo/bajo un solo punto de vista.
3. Y finalmente, que sea distinta, 6 que ningún miem
bro de la división esté comprendido en otro, guardán
dose en cada uno de ellos una gradación constante.

384.  ̂ Narración ; es toda relación de hechos verda
deros o fabulosos; pero en la oratoria la narración es 
aquella parte del discurso en que se refieren los hechos 
necesarios para la inteligencia de la causa, y para la 
consecución del fin que el orador se propone.

38o. Quintiliano dio á esta parte una extensión no
table, considerándola de grande importancia. Sin em
bargo, la narración no es esencial en todos los discur
sos puesto que no siempre hay necesidad de narrar 
hechos.

386. En los discursos en que la narración sea necesa-
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rla deberá tener todo'el lleno de clar?í/aíí, brevedad, sen- 
ciliez Tprecision que hemos- dicho se requiere en a pro-

posic,ony _ entendiéndose aquí .por .

probabüidacl la circunstancia de que
de los hechos no haya nada que se contiadiga entre 
sí- por distinción la circunstancia de que las fechas los

u lnñs^con otros: y pov suavidad el que la narración
sea presentada con todo el lleno de

S  esto es, quO todo ,
o-rado de animación, que aparezca como si piesente ,
toviera ante la vista delconcurso. . . i)

LVII. ■l'TÍ
^ .^r^r>Ti9__‘1R8 Im portancia  de esta.

S U M A .R T O - —38^- 0"® los fines con 'q iie  se aducen las . pm e- '
n a rtc  en  el d iscu rso .— 389. Cuantos y cuales . respecto á la elección y orden
bas en la confl™ acion?-300. “odé es refutacion? - 392. ¿CÓino .Icb eri .
« .»  que deben presentarse ele re tu tac io n .-3 9 3 . Qué es lo que
r e ta ta r e lo r a d o r  la s  razones del razones positivas y nmy ■ J
d e b o .h « « v s . -de v e t u t ^ e 9 5  Qué. son so s-

4

debe.hacerse cuando.los ar^nmentos^eUoatrar^^^^^^^^^ Q«é... son sofis- . 'M

ría  la refutación? •  •l - , W

387 Confiemaoion: es ta parte del discurso en que |
se prueba la verdad de la proposición. . i|

388 La eonflrmaeion es la parte mas importante de
discuteo oratorio, por cuanto eti ella estata d logro M
■a nrádor se propone. En esta parte es e
de C q u r S  S a l l a s  pruebas, y cuantos recu r-.|

concluyente^ la verdad que se ha sentado en la propo

“ ' I m ' dos s o n  los fines oon qué se a d u c »  t e .  p r * |  
bas te  la c o n f i r m a c io m  el uno que es la base tunda-J

-
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tal de la persuacion para probar la verdad, lá bon
dad, etc. del asunto de que se trata; y el otro que con
siste en una verdadera amplificación para demostrar la 
conveniencia, utilidad y necesidad de aquella.

390. Las reglas mas principales respecto á -la elec
ción y orden con qué deben presentarse las pruebas, 
son:^l.^ Que sdlo se haga uso de aquellas que estén 
al alcance del auditorio, procurando sean lo mas sóli
das y concluyentes, y que tengan el mayor grado de 
fuerza posible.—2,^ Que no se mezclen entre sí las prue
bas que sean de distinta naturaleza.—3 . Que no se in
sista demasiado sobre una misma prueba.—4,  ̂Que se 
dé á las pruebas cierto carácter de novedad, evitando 
con el mayor esmero el menor descuido ó desaliño.— 
5.‘‘Que se dé la preferencia álas propias y peculiares 
del asunto sobre las generales de la materia.—6.''' FL 
nalmente, cuando las pruebas son todas de igual soli
dez y fuerza, es indiferente su orden de colocación; pe
ro no siendo así, se colocarán eñ- un órden'gradual, 
principiando por las mas débiles, y concluyendo por las 
de mayor tuerza demostrativa.

391. - Eefutacion: es la parte del discurso en que el 
orador destruye los argumentos de su adversario.

392. Refutares, en general, destruir con razones 
mas poderosas los argumentos opuestos á la cuestión 
que se defiende: para ello es preciso demostrar que 
chos argumentos están apoyados en falsos principios, 
ó que de principios verdaderos se han deducido conse-

, cuencias falsas ó exageradas, etc. Son excelentes me
dios de refutación ; hacer resaltar las contradicciones .en 
que hubiese incurrido el contrario; deducir de susprin-: 
cipios consecuencias favorables á nuestra causa; redar- 
güirle con sus propias razones, lo cual se llama retor-
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cero conver lir el argumento—retorquere argumentum;, etc.
393. Cuando los argumentos' deC contrario encier

ran razones positivas y muy sólidas, se hace caso omi
so de ellos, ó se tratan de paso y con cierto desden co
mo si no hubiesen llamado la atención, ó biense dehi- 
litan por medios indirectos, ya reforzando nuestros pro
pios argumentos, ya concitando los afectos, ya valión-. 
donos de la ironía ó de algún chiste decoroso, que dis
traiga al auditorio, y desconcierte, al contrario: pero 
siempre que haya necesidad de emplear estos medios, 
deberá hacerse de la manera mas conveniente y digna, 
sin ofender en lo mas mínimo la moral y las buenas 
costumbres, que deben resplandecer siempre en toda 
clase de discurso. ■

394. Para emplear bien los medios de refutar, no 
hay mas reglas que las que nos suministra la sana ló- . 
gica, en donde se aprenden las verdaderas leyes del ra
zonamiento, y los medios de destruir los sofismas (362).y

395. Llámanse so/ismas aquellos razonamientos falsos 
que se presentan con cierta apariencia de verdad. To
dos los sofismas provienen casi siempre, ó de un erroí 
de juicio, ó de un vicio de razonamientos; pero las mas 
de las veces son hijos de la pasión, de las preocupacio
nes, y hasta de la mala fé.

396. Por último, en los discursos en que no haya 
nada que refutar, la refutación es innecesaria; pero én- 
aquellos en qué esta parte sea precisa, deberá colocarse, 
bien sea antes ó despues déla confirmación,- ó bien for
mando cuerpo con esta.
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LVIII.
S U M A R I O ' — 397. Qué es conclusión?— 398. Cómo puede verificarse lá  conclu*^ 

sion .—SOO". "Qué es lo que el orador debe em plear en esta ú ltim a parte  del discurso?— 
4 9 0 . Principales i^eg'las que deberán  tenerse presen tes para efectuar una buena c o n - , 
clusion— 401. PnoNUMciAcioN oratoria; su im portancia.—402 . P artes que com prende.—  
403. Reg-las relativas á la v o i.—404. Qué es lo que h a y q u o  tonlar en cuenta respecto 
á  la ACCION? ■ -

^  4

397. CONCLUSION: es la última parte del discurso:
su objeto es asegurar, cuanto mas se pueda,.el buen 
éxito de aquel, ya reforzando las impresiones causadas, 
ya presentando el asunto bajo el punto de vista m,as fa
vorable. : .

;  -  .

398. La conclusión puede verificarse, ó recapitulan
do los hechos, en cuyo caso se llama epílo g o  ó recapi
tulación, ó bien moviendo los afectos, y, entonces toma 
e l nombre de peroración . Puede así mismo efectuarse 
de una manera míícto ó reuniendo las dos formas ante
riores,, es decir, recapitulando y moviendo los afectos.

399. En esta última parte del discurso es donde el 
orador debe hacer el mayor esfuerzo, empleando toda 
la, fuerza de su elocuencia, y poniendo de manifiesto to
dos los tesoros de su ingenio, á fin de dejar el ánimo 
completamente satisfecho; pues que das últimas impre
siones son las que mas grabadas quedan siempre en el 
alma de los oyentes. La conclusión de un discurso, bien 
sea por recapitulación, ó por peroración, no debe ser 
una repetición breve y fria de lo que se ha dicho: si 
no realzase el asunto, si no lo j)resentase de un modo 
interesante, tal vez fuera mejor omitirla.

♦ \

400. Las principales reglas que deberán tenerse
presentes para efectuar una buena conclusión, son:—
I.*" Que sea breve, quiere decir, que no vaya á hacerse
á título de recapitulación nn nuevo discurso, sino que
se reduzca solamente á aquellas cosas mas principales

16
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y precisas.—2.® Que sea concreta, este es, que se-pre
sente bajô  un solo golpe de yista y como de relieve de 
todo el discurso.—3.“ Que sea innovada, entendiendo
por esta palabra, el que se varie el modo de presentar 
los pensamientos, y esto bajo la forma de mas peso y 
vehemencia posible.—4.® Que promueva aquellos afee
tos que movieran ah mismo orador, si estuviera en el 
lugar del auditorio.—5.® Póngase lo último aquello en 
que estribe toda la fuerza de la causa, y mas convenga 
que quede en el ánimo de los que escuchan.—6.® Y 
finalmente, concluyase el discurso donde el mismo 
asunto lo pida de suyo.

401. Prondngiacion oratoria. De tan grande im
portancia es la pronunciación oratoria, que de ella de
pende, las mas veces el buen .éxito de. un discurso. .En 
efecto, una buena pronunciación basta para dar apa
riencias de bueno á un discurso mediano ó malo, al pa-
SO que el discurso mas sublime parecería detestable  ̂
enlabios dé un orador balbuciente ó desairado. Sabi
dos son los medios que, para adquirir una buena,- pro
nunciación, empleó Demósténes, quien preguntado va
rias veces, que era lo que creia mas principal en un 
discurso, contestó siempre que la pronunciación.

Este tratado- comprende dos partes; 'i)o% j
acción.

403. Respecto a la  voz debe procurarse:—1.° Que no
sea mayor ni menor que la que exige el auditorio, es 
decir, que sea proporcionada al ámbito del concurso.— 
S'."" Que se suavice de: suerte que venga á serlo mas diil-  ̂
ce posible, disminuyendo la aspereza de las consonan
tes: emporo debe variarse según lo pidan la pasión y el 
estado del discurso.—3.° Que se articulen bien las pa-V N ^

labras, :distinguióndolas unas de otras, é igualmente
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las sílabas y letras c[ue las constituyen,- 4.‘‘' Por últi
mo, póngase un gran cuidado en marcar debidamente 
las pausas mayores ó menores dé las cláusulas y. de
sus miembros, deteniéndose lo necesario, á fin de que

\
no seatropelíe el que habla, y lo confunda todo,—Quin
tiliano pide que la pronunciación sea expedita, mas no 
precipitada; moderada, mas no lenta ó consona.-La pro
nunciación mas conyeniente., según Cicerón, es aque
lla que tiene mas proporción con las cosas de qúe nos 
ocupamos.

4Ó4. Respecto á lá acción hay que tomar en cuen
ta lo relativo al gesto j  á los ademanes,—En cuanto al 
gesto deberá procurarse que esté conforme y en armo
nía con las palabras, de suerte que no das desmienta, 
y que se evite la violencia y descomposición en los mo
vimientos de la boca, nariz, ojos, etc,—Respecto’ á los 
ademanes solo hay que advertir , que la posición del cuer- 
po sea la mas natural, y quelos movimientos de brazos, 
manos y cabeza se efectuentoon toda soltura, dignidad 
y gracia. Finalmente, téngase en cuenta, que en la-ac
ción, como en la voz, deben hermanarse siempre ía na
turaleza y el arte.
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BE LOS DIVERSOS GENEROS DE ORATORIA
Í

O R A T O R IA  S A G R A D A .

S T J M A .R O .—T05. De, qué provienen los diversos g-éneros de oratoria?—406. Dí*' 
fis ión  de la oratoria, según los- modernos p recep tistas.—407, O r a t o ii i a  sa.gra .iva: ¿qúé 
clase de discursos perteneceW á  este género , y cual es su objeto?—408, Nombre que tq^ 
m an los discursos sagrados, y  su distinción según el objeto particu lar que se prOpo- . 
-«en.—400. Á  qué deberá aeomodarse to-do discurso, sagrado?—*410, Debe el orador sa
grado enseñar y  probar desde el pélpito las verdades de nuestra  religión?—¿cual es 
su verdadera misión?—411. ¿Cuales son las circunstancias que no deben  fa lta r nunca
en los sermones?

4,05. Siendo el discurso oratorio aplicable á tan di
versos asuntos, y cambiando de carácter según las cir
cunstancias del auditorio, las del tiempo, lugar, etc., 
re su lta n  de aquí los diversos géneros de oratoria, que 
no son mas que la recta aplicacion.de las reglas gene-

. rales á casos narticulares.
406. Los modernos preceptistas han dividido la ora

toria, según sus géneros mas principales, en Sagrada,
FORENSE, POLÍTICA y  ACADÉMICA.

, Oratoria sagrada . Pertenecen á este género 
todos los discursos que se pronuncian desde el pulpito 
sobre asuntos dé religión ó de moral. Su objeto es guiar 
al hombre por el recto sendero de la virtud, inculcan^ 
do. en su ánimo las sacrosantas verdades de la fé y de 
la religión.

408. Los dicursos sagrados, que se predican con el 
citado obj eto, toman el nombre de semowes; los cuales 
se llarnan í/o^máftcos cuando se explican los misterios 
dé nuestra sacrosanta religión: morales cuando se exci
ta á la práctica de la virtud: panegíricos cuando se ha
ce el elogio de algún santo: pláticas doctrinales cuando 
se explica el evangelio ó la epístola del dia: j  oracio-
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nes funebres cuando se elog^iala vida- de algún principe 
ó personaje ilustre que ha dejado de existir..

409. Todo discurso sagrado debe acomodarse siem
pre ala generalidad'de las personas que concurren á 
oírlo. En su consecuencia deberá ser lo mas. claro

s

posible, á .fin de que todos puedan entender con fa
cilidad la palabra del orador cristianOj que habla:á un 
pueblo de creyentes compuesto de toda clase de perso
nas mas ó menos ilustradas. El empeñarse en largas y 
profundas disertaciones metafísicas, difíciles de com
prender, es altamente censurable; pues con ello; muy 
lejos de cumplir el orador su. sagrado ministerio, no 
consigue mas que cansar á los fieles que á escucharle 
acudieron.- , '

410. Tampoco deberá empeñarse el orador cristia
no en enseñar y probar desde el pulpito verdades que 
nadie niega ni le contradice; porque las que constituyen 
el fondo de la oratoria sagrada son verdades 
á‘todas las inteligencias, y  mas bien prácticas que es
peculativas. La elevada misión del predicador le exige 
otra oosa muy distinta, cual es persuadir á su auditorio, 
esto es, mover el ánürío de los oyentes y lograr por este me - 
dio que practiquen lo que ya saben. Fortalecer las creen
cias, comunicar vigor al sentimiento religioso y moral, 
encender el amor de Dios y del prójimo, hacer que la 
religión descienda á las obras y ' que - presida en todos 
los actos de la vida, finalmente que la fe no sea una fé 
estéril y muerta: tal es eíi resumen todo ebministerio de 
la predicación, y el fin á que debe aspirar siempre el 
orador cristiano. ' ’ '

411. hd. sencillez apostólica es otra de las circunstan
cias mas recomendables, que no debe faltar nunca en 
los sermones, así Como la que tanto exige la
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dignidad dei asunto, la del lugar y la de la persona
del orador, llampoeo deberá faltar la cultura y la elegan
cia en el estilo; pero sin afectación, sin Ostentación de 
ninguna especie, pues seria altamente reprensible en
el orador cristiano la menor sombra de arrogancia ó de✓  \

mundana

LX.
S U M A R I O - —4^2. Preceptos que deberán observarse en todo discurso sagrado, 

413. Observaciones acerca de las partes constitutivas de un  sermón.

Eespecto á los preceptos que deberán obser
varse en todo discurso sagrado, para que se consiga el 
objeto y fin á que se dirige,

El l.*̂  y mas principal estriba en lo que se llamun 
costumbres tácitas ó antecedentes en la conducta del ora
dor, y que aquí se reducen á todo cuanto constituir 
pueda su faina de virtud y hasta de santidad. Creemos 
innecessario detenernos en , probar cuanta debe ser la 

de aquel, cuya misión es inculcarla en el áni
mo de los demás. ,
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2. ® Quq el plan del sermón tenga la completa uni
dad, meditándose con el mayor detenimiento y sin^do- 
lentar el texto.

3. ® Que se evite con todo empeño la ver 
reduciéndose en su consecuencia los sermones á la ex
tensión que exija tan solo la persuasión, la cual jamás 
debe prolong'arse mucho.

4. ^  Quelas citas aducidas, como pruebas, sean pocas
y muy oportunas.

5. '’ Que el estilo sea lo mas llano posible, pero sin 
que degenere en demasiado familiar, que desecha siem
pre la gravedad del pulpito. Evítese también la aridez 
y desaliño, así como la vanapompa y ornato en el decir.
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6.° Que la materia sea peculiar y  muy precisa, lo 

cual equivale á hacer cafacífer/íftboí los sermones, esto 
es, á circunscribirlos ó individualizarlos. Si el asunto 
de un sermón es demasiado vago y general, nunca lo
grará el orador dar interes á su composición.

Que se procure con el mayor esmei'o la 
evü7igéhcQ, que es aquel modo de predicar afectuoso y 
persuasivo qíie penetra en el alma de una manera dul- 
cey suave.

I ♦♦ ^  ♦ ♦ S

413. En cuanto á las partes constitutivas de un.ser- 
mon, deberá observarse:—I." Que el exordio sea breve 
y circunscrito, no explóndido ni vago, sino sencilla
mente tomado del texto ó de la historia sagrada. Ha
llándose logrados los fines de esta parte del discurso, 
puesto que el auditorio está naturalmente dócil, atento 
y benévolo, es muy difícil su buena formación en este 
género, en el que rigorosamente hablando es innecesa
rio.—2." La proposfcfo?* deberá ser precisa, expresando 
terminantemente y por entero la materia y  el giro que 
se lav á  á dar.—3." Eespecto á In división solo deberá 
hacerse cuando lo exija la materia ó asunto de que se 
trata, y en este caso se procurará que sea lo mas clara 
que ser pueda, no pasando de dos ó lo mas tres el nú
mero de partes.—4.“ La ««rracfon clara, breve y cir
cunstanciada, explanando el asunto y explicando el 
texto con ilustración, propiedad y distinción.-5.r La 
confirmación deberá hacerse por amplificación del modo 
mas persuasivo, poniendo en ella el mayor esmero, 
puesto que en todo rigor es la parte que verdaderamen
te constituye un sermón. La refutación no tiene lug'ar 
en esta clase de discursos, porque nadie niega ó dispu
ta al orador la doctrina, los principios y los hechos qué 
establece.—6.° Finalmente, la conclusión será por pero-

Ik’'
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racion .con apostrofe ó prosopopeya en los sermones mo- .  n |
rales, y por en las platicas doctrinales.

♦ < ’ *

-i

’ A

LXI. c;
• ♦ ♦ ' 

<^TTM A R I O  —414. Origen de la oratoria sa^radai^-oradores que mas brillaron
- 4 1 5 .  ; E n t r e  lo s  e s p a ñ o le s ,  c u a le s  s o n  lo s  o r a d o r e s  s a g r a d o s  q u e  d e b e n  

c i t a r s e  c o m o  m u y  n o t a b l¿ s ? - 4 4 6 .  M ú d e lo s  d e  o r a d o r e s  s a g r a d o s  e n t r e  le s  f r a n c e s e s .
417. Conocimientos q u e  d e b e  r e u n i r  e l  o r a d o r  s a g r a d o .

r-

414. La oratoria sagrada nació con las predicacio
nes de ios Apóstoles, enyos discursos, llenos del Espí
ritu de Dios, hicieron un efecto maravilloso en todo el 
mundo. Despues de los Apóstoles, hrillaron en este ge
nero San Bernahó y San Clemente, papa, en el primer 
siglo de. la Iglesia; y en los siglos siguientes, San Ig
nacio, ohispo de Antioquia, y los apologistas Sam Jtis- 
tino, San Clemente de Alejandría, Orígenes, Tertulia- ; 
no Y -Lactancio, los cuales abrieron la senda á los ora
dores del siglo IV .-E ste fué el.siglo de oro de la ora- í

•f.'I

C i

.w

•s
•y

a U L Ü t t  • -------------  ;

toria sagrada. BriUaron en él como grandes y <;•
famosos oradores los griegos Atanasio, . Gregorio Na- .y;, 
cianceno y Gregorio de Niza, San Basilio Y S ^  Juan y  y
Crisóstomo (boca de oro) . Entre los latinos se distinguió- y - 
ron San Hilario, San Ambrosio, San Gerónimo  ̂y San j
A gustin.-Eu el siglo XI floreció San B^n^mde, que
fue el diffno precursor de San Francisco de Sales, de 
San Vicente de Paul, y de los ilustres predicadores 
franceses del siglo XVII, los cuales renovaron las anti- ,
enas glorias de la oratoria sagrada,

415 Entre los españoles merecen citarse como muy ¡ ,
notables predicadores, dignos déla gran fama^qne al-
canzaron! á Fr. Luis de Granada, ^ :
Ávila y Juan Márquez, Malón de Chaide, Fi. Diego 
Estelia y otros admirables oradores sagrados^qne son . 
la honra del prdpito en nuestra nación.-Merecen es-

1 ?
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tudiarse además, para la buena práctica en el púlpito, 
los escritos del doctor estático San Juan de la Cruz, 
de Santa Teresa de Jesús, deFr. Luis de León, y .de 
otros insignes escritores ascéticos de nuestro pais.

416. Entre los franceses son modelos acabados en 
este género, y  deben ser consultados por todo el que 
quiera sobresalir en el púlpito, Bossuet y . Fenelon, 
Massillon y Bordaloiie, Flecbier, Lacordaire,/.y otros 
muchos, de muy bien merecida fama ̂ y reputación sin 
igual en nuestros dias.

417, El orador sagrado, despues déla virtud que, 
según ya hemos observado, ha de resplandecer en él 
en su mas alto grado, debe ser un proíundo teólogo y 
un gran moralista^ conocer á fondo la Escritura sa
grada y la historia profana, estar bien instruido en 
la legislación y disciplina de la Iglesia, y muy versado 
en la lectura de los Santos Padres, en la de los‘mode
los de oratoria que dejamos citados en los párrafos an
teriores, y áun en la de los clásicos profanos del mqjor 
gusto para el buen manejo del lenguaje.

El que deseare ampliar mas sus conocimientos en esta materia, 
deberá consultar con toda preferencia el excelente tratado sobre 
la E locuencia. SAGüADA-j debido á la elegante pluma de, nuestro dig
nísimo director D. Manuel Muñoz y Garnica»

17
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D E E A  OD A T O R IA  F O R E N S E  Ó JU D ICIAL.

LXII.
S U M A R I Ó . __4 1 8 ,  Discursos que pertenecen al g'énero forense.—419. ¿Cuantos

y ' cuales son los asuntos de que se ocupa el orador forense en sus discursos?—420. Ob
jeto de la oratoria forense.—421. Cuantas y cuales son las clases de cuestiones ^ue se 
'.en tilan  en el foro?—422. Cualidades de! orador forense.—423. Desde qué época Yiene 
practicándose la oratoria forense?—424. Idea de este g-énero de oratoria  en los tiempos 
antiguos, y desde cuando data en todo rig o r el o rigen  de nuestro foro.

:te

418. Orátokia forense ó judicial. Pertenecen á 
este género todos los discursos que se pronuncian ante 
un tribunal de justicia, con el fin deque se absuelva ó. 
condene á unan mas personas, en una demanda civil ó 
criminal de cualquier especie que sea.

419. Dos son generalmente los asuntos de que se 
ocupa el orador forense en sus discursos: de los pleitos 
ó litigios, que son unos procedimientos en que se venti
lan los derechos de dos ó mas particulares sobre domi
nio, propiedad ú otra circunstancia; y de las cawías 
criminales, que son los procedimientos en que se acusa
ó defiende á una ó mas perspnas, á quienes se imputa 
haber infringido las leyes. Los primeros son asuntos 
civiles que nada tienen que ver con lo criminal-, y los se
gundos sOn asuntos criminales que deben distinguirse
de lo civil.

420. Todo el objeto de la oratoria forense, tanto en 
lo civil como en lo criminal, estriba en la recta apli
cación de la ley á un caso determinado, á fin de reali
zar la justicia en la protección de los derechos de los 
ciudadanos.

421. Todas las cuestiones que se ventilan en el foro,
se reducen á tres clases, á saber: cuestiones de hecho, 
cuestiones nombre, y cuestiones de derecho. Son cues
tiones de /iecAo aquellas en que se discute sobre la exis»
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tencia ó no existencia dei hecho mismo; se llaman 
cuestiones de nómbrelas que ■versan sohre la cualidad 
ó circunstancias del hecho: y cuestiones de derecho son 
aquellas que versan sohre la interpretación ó aplicación 
de la ley. Las cuestiones llamadas de h’a»uVe(«0M ó de 
competencia son verdaderas cuestiopes de derecho.

Acuísado alguno, por ejemplo, del crimen de asesinato, se defien
de, ó bien negando rotundamente el hecho (cuestión de heoho), ó 
probando que füé simple homicidio con circunstancias atenuantes, 
como en desafío, etc. (cuestión de nombre), ó sosteniendo que tenia 
derecho de cometer la muerte que se le imputa, porqué la hizo en
^ro])ia. defensa, (cuestión de derecho).. . ■ , ,

422. Acerca de las cualidades del orador forense, 
dehe advertirse, que tiene mucho terreno adelantado 
para el buen éxito de la causa que defiende, aquel que, 
con solo presentarse en estrados, tiene ya los jueces de 
su parte, á consecuencia de su pota de recopocida inte
gridad é incorruptihilidad, de la extepsion de sus cono
cimientos jurídicos, y sobre todo de su gran pericia 
en la facultad.

423. La oratoria forense viene practicándose desde 
la mas remota antigüedad, y  aun los mismos tiranos 
han concedido siempre el derecho de defensa, aunque 
no fuese mas que de fórmula. La importancia y ne
cesidad de este género se demuestran por la de la ley, 
sin la cual no se concibe sociedad alguna posible.

424. En lo antiguo era muy distinta la forma de los 
tribunales, y en su consecuencia lo era también la 
práctica en este género de oratoria. El número y la 
calidad de las leyes en primer lugar era corto, y aque
llas en extremo claras: en segundo lugar los jueces se 
sacaban del común del pueblo, ó cuanto mas eran jue
ces escogidos. Todo aquello desapareció con la invasión 
de los bárbaros, y hasta el siglo XII no se ven figurar
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les üoiíefoi en el fuero de Molina y en el fuero viejo de 
Castilla; pero aun estos no eran letrados, ni lo fueroii 
tasta  que los introdujo D. 'Alonso el SáMo, quien en 
la ley primera, título catorce del libro undécirrio de la 
Novísima recopilación, dijo:—!9̂ ê las partes aleguen de pá^

(' • I

i|i: labra cuanto convenga á su derecho. De^de entonces da-̂  
ta en todo rigor el origen de nuestro foro actual.
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S U M A . R 1 0 - — í 25. ¿Guales son los principales preceptos que deberán tenerse 
p resen tes  p a ra  la  práctica en el foro?—426. ¿Qué deberá procurarse con respecto a | 
p lan  del discurso forense?—427, Modelos de este género  de oratoria.
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425. Los principales preceptos, que deberán tenersó 
presentes para la práctica en el foro,,son los siguientes:

1. “ Qué se medite mucho el asunto hasta lograr do^
%  ̂ ♦

minarlo por completo, haciéndolo como propio. De es
ta detenida meditación y estudio nace el acertar á to- 
mar la defensa poi’* su lado mas Yentajoso, que es la

é  ^

que constituye el verdadero, tipo ideal en esta materiaj, 
ó sea, el genio del abogado.—^Cicerón nos dice en su
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libro del om6?í>r, que conversaba largamente con el 
cliente que iba á consultarle, se encerraba con él á so
las, le hacia varias objecionesí y luego pesaba los he
chos bajo tres caracteres: el suyo, él del juez^ y él del 
contrario.

,2.® Que se evite la difusión que resulta de acumu
lar leyes, citas, etc., y en caso necesario que se haga 
con la mayor claridad, precisión y solidez, que son las 
cualidades mas características délos discursos forenses.

3.® Que se estudie un buen método de presentar las 
cuestiones, fijando con orden toda la materia. Esto da 
mucha maestría, facilita sobremanera el discurso, y 
hace que' los jueces vean las cosas como conviene, las
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con facilidad, y puedan retenerlas sin tra
bajo.

4,  ̂ Que se observe siempre gran dignidad^ no pros
tituyendo nunca las personas ni las cosas/, ni abatiendo 
basta la bajeza lo noble de- la profesión y la importan
cia del cometido. Para ello este género pide grandeza 
de sentimientosj y que estos se reflejen constantemen
te en todo el discurso.

I ’i

426. Respecto al plan del discurso forense debe pro
curarse: Que el eúoordio saque á los jueces de su indi
ferente estado, ya picando su curiosidad con la gran
deza del asunto, va con la manera nueva de tratarlo. 
hd.proposición deberá tener igualmente cierta novedad, 
mucha claridad, y la necesaria distinción.—La íiarrúí- 
don breve, directa cuanto ser pueda, y con toda la 
amenidad de que sea susceptible por medio de la belle
za descriptiva.—La confirmación es la parte eU que el
orador forense debe hacer un esfuerzo supremo, pro
curando presentar pruebas concluyentes, que nada de
jen que desear.—La que en este género es
de grande importancia, debe estar trabajada con el ma
yor esmero, cuidando siempre el orador refutar con la 
delicadeza y decoro que requiere el augusto santuario 
de la justicia. En esta parte es muy conveniente que 
el orador se adelante á las objeciones que se le puedan 
hacer, y que las desvirtúe contestándolas anticipada
mente.—Finalmente, la conclusión por peroración, cui
dando siempre que el patético sea verdadero, nada 
afectado ni poético, sino vehemente y positivo, expre
sado con el lenguaje del corazón, y reducido á la ma
yor brevedad.

427. Muchos son los modelos que exhibirse pueden 
en. este género de oratoria; pero los mas principales, y
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sobre los que debemos llamar la atención del abogado 
quequiera sobresalir en la práctica en el foro, son: .entre 
los griegos Demóstenes, Antifon, Lisias, e Iseo: Cice
rón, Craso, Marco Antonio y Hortensio, entre.los lati
nos; y en los tiempos modernos debemos citar como 
oradores forenses de primer orden, á los franceses Cou- 
sin, Petras, d' Aguesseau, Doupali, Dupin, de Berryer, 
y algunos otros. Entre los españoles merece especial 
mención, y debe figurar en primer término, él Sr. Me- 
lendez Valdés, cuyas acusaciones jurídicas son mode
los acabados én este género de oratoria: y entre los
actuales-abogados resplandece unbueñ número de ora
dores de reconocido mérito y muy bien sentada repu-
tacion.

Para la ampliación de los estudios en este género, remitimos á 
nuestros discípulos al tratado de E locuencia forense por el Sr. Sainz
de Andino. ■
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D E D A  O R A T O R IA  P O L ÍT IC A .
t

LXIV.
• * * *  ̂ * ♦ 

S U M A n i O . —428. Discursos que pertenecen á la oratoria política.—429. Objeto 
de los discursos políticos ó parla lnen larios.—430. En qué consiste principalm ente la 
verdadera y genuina belleza de esta clase de discursos.—431. Qué estudios se requieren 
en el orador parlam entario, y preceptos á que deberá ceñirse en sus discursos.

\ '

428. Oratoria, po l ít ic a . Pertenecen á este géne
ro todos dos discursos en que se discuten los intereses 
de un Estado.

429. Los discursos políticos, que pronunciándose 
en las asambleas legislativas ó parlamentos, toman él 
nombre áeparlamentarios, tienen por objeto la realiza
ción de todo cuanto tienda á la prosperidad, grandeza 
.y bien estar de los pueblos, á la utilidad y honra'de 
toda una nación. ^

430. La verdadera y genuina belleza de esta clase 
de discursos, que consiste casi toda en el fondo, es 
siempre obra del orador, según la aplicación que del 
asunto quiera hacer. Con míseras y mezquinas pasio
nes, con egoismo llevado al extremo, ó con el frenesí 
de opiniones que todo lo ofusquen, no es posible, dar 
á los asuntos públicos la predicha genuina belleza que 
tanto reclaman; y poco importa la apariencia mas ó
menos, seductora en las formas, cuando el fondo se ha-

’ ♦ * *

lia,corrompido, y es por consecuencia deforme. En el 
sagrado recinto de lasleyes es donde mas debe triun
far el vir bonus dicendi peritus, que es el basamento ex
clusivo del bello ideal en este género de oratoria.

431. Siendo los discursos parlamentarios en su ma
yor parte improvisados,, se requieren en el orador estu
dios muy especiales, y sobre todo una gran práctica en 
el decir. Mas .para que produzcan todo el efecto que se



desea, deberá el orador ceñirse á los preceptos si-
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1. ” Medítese bien el asunto de que se yá á tratar, 
estudiándolo de antemano bajo todos sus aspectos, bas
ta lograr dominarlo .por completo, llevando siempre 
aquellos apuntes mas precisos, y disponiéndose intuiti
vamente un método que dirija constantemente todo e l . 
discurso: pues el que sin este requisito se ponga á im
provisar á la ventura, marchará errante todo el cami
no, y concluirá por donde menos se podia figurar.

2. " Nunca . deberá hablar el orador sino inspirado 
por la equidad y justicia de la causa que defiende, pol
la gloria nacional, y por el interes público.

3. ’̂ No deberá tratar á la vez en un solo discurso 
pluralidad de materias de distinta naturaleza; pues na-, 
da daña tanto á los asuntos parlamentarios, como ese 
afan de quererlo abarcar todo, despachándose a su 
gusto en la ocasión en que le toca el turno de la pa
labra,'

4. “ Procúrense emplear siempre las mas sólidas 
pruebas y raciocinios, á fin de dejar al entendimiento, 
plenamente convencido. El orador deberá tener en 
cuenta, que el mejor modo de perder un asunto consis
te en pedir la palabra en pro, y defenderlo con debi
lidad de pruebas y abundancia de palabras.

5. “ El calor que manifieste el orador al pronunciar 
sus discursos, debe ser natural: uvere voces ah imo pec
tore»: para lo cual nunca se empeñará sino en lo que 
esté íntimamente convencido. Pero el calor y la vehe
mencia no se oponen jamás á que el orador conserve 
siempre todo el dominio de sí mismo; pues allí acaba 
el arte donde este falta, y siempre debe tenerse muy 
en cuenta aquello de quicl dtcam, quo loco, et quo modo.
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6;® Observará siempre el mayor decoro y digni
dad, no faltando nunca á las simples reglas de mo
ral y buena crianza. En las alusiones personales pro
curará ser muy comedido y conveniente, no suscitan
do ciertas cuestiones repugnantes que rechaza el bueíi

7. ° No estará usando contiiimamente la palabra^ 
pues nada perjudica tanto al orador como la nota dé dís
colo y cuastionista.

8. ** No mostrará nunca un grande empeñó BU lucir
se y estar hablando largas horas; pues es muy perjudi
cial para lograr la persuasión el deslumbrar al audi
torio con apariencias mas ó menos seductoras. Tenga
se siempre en cuenta, que el mejor orador parlamen
tario es aquel, que sin obtener grandes aplausos, com 
sigue el fin que se propone. '

9. ° Por último, el estilo deberá variarse séguü la 
ocasión, procurando que sea siempre claro y natural, 
franco, animado y enérgico; no florido y de la imagi
nación, sino persuasivo y  de la razón,

LXV.'
H U M A - F I I O '—*i32. Plan de un discurso parlan \en íário .—$33. Cualidades que de.. 

?jcn adornar al orador potíUco. — t31. ¿Qué o tra  clase de producciones deben siJjotar.sé 
á  los mismos principios y  reg-las de los discursos políticos?—435. Modelos ftías prinoi*’ 
|)aies que deben citarse en oste género de oratoria-,

*  ^

432. En cuanto al plan del discurso, el emrdto con
mucha frecuencia puede ser de costumbres, y no po-' 
cas veces tomado de lo dicho por los contrarios; pero 
siempre muy sujeto á los preceptos que se han da
do (̂ ¿11). Ijdü proposición deberá ser sumamente clara; y
si hay necesidad absoluta de división, procurará que

•  ^
esta llene también. por completo sus propios precep^
tos (383). La deberá estar miiv nutrida de

18
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pruebas comj)letamente sólidas y concluyentes, y Ia 
parte patética descansará sobre estas por entero.- Fi
nalmente, la conclusión por peroración en alto grado 
vehemente y persuasiva.

433. Grandes son las cualidades que deben adornar 
al orador parlamentario. En primer lugar han de res
plandecer eü él, en su mas alto grado, las costumbres 
oratorias, que deben estar fundadas en la mas grande 
Opinión de virtudes cívicas de todo género, en la mas 
completa abnegación y desinterés, y en un verdadero 
patriotismo. Debe tener además gran suficiencia par
lamentaria, producida por un profundo conocimiento en 
el derecho publico y administrativo, civil y eclesiásti
co: conocer á fondo la economía política, la estadísti-. 
ca general, la.historia, y en fin, la mayoría posible de 
cuantos ramos constituyen el saber humano.

Los artículos de periódico, llamados artículos 
defondOy\di  ̂proclamas políticas, las arengas militares, y 
la elocuencia tribunicia ó callejera, con la de los famosos 
meetings, son otras tantas ramas de la oratoria política, 
y deben por lo tanto sujetarse á los mismos princi
pios y reglas que se acaban de sentar.
. 435. , Como modelos en, este género de .oratoria de
bemos citar en primer término á los griegos Pericles, 
que es quizás el mas eminente de cuantos. oradores 
políticos han existido, y á Demóstenes, cuyas filípicas 
y olintiacas BOU de lo mas notable que se'conoce. Éntre
los latinos fueron excelentes oradores Tiberio Graco y 
su hermamo Cayo, Catón, César, y sobré todos Cice
rón. En los tiempos modernos han/sobresalido como - 
oradores poli ticos, B. Francklin entre los norte-america-. 
nos: Lord Chatam, William Pitt, Bourke, Fox, Sheri-- 
dan, yD ’Connell éntrelos ingleses: Mirabeau, Danton,
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Barnave, Royer Collard, C. Perier, y Benjamin Cons
tant entre los franceses; y por ultimó, entre los españo
les se han distinguido algunos oradores políticos de 
tan reconocida fama y bien merecido renombre, como 
los mas brillantes de entre los e^ttrangeros.

Remitimos á los que deseen mas pormenores sobre esté punto, á 
el Lib7'o de los oradoi'es, de Cormenin, que contiene excelentes jui
cios críticos de los discursos parlamentarios, pronunciados por los 
mas famosos oradores de nuestra época."

D E L A  O R A T O R IA  A C A D É M IC A .

LXVI.
A '

S U ^ I A - R l O . —43G. OnATORiA. a c a d é m i c a .’ ¿Oué clase tle discursos pertenecen ,á  
este género de oratoria?—437. Nombres d iferen tes que reciben los discursos académ i
cos, según su objeto y Qn especial,—438. Que o tra  clase de discursos han incluido ade
más los preceptistas?

436. Oratoria académica. Pertenecen á este géne
ro los discursos que, sobre materias científicas, artís
ticas y literarias, se pronuncian en las sociedades crea
das al efecto, como son academias, liceos, estableci
mientos de enseñanza, etc.

437. Según el objeto y fin especial de estos discur
sos, reciben diferentes nombres. Llámase discurso de 
recepción el que pronuncia un individuo con motivo de 
su entrada en una academia. Inaugural, es todo discur
so que se pronuncia con motivo de la apertura de un 
establecimiento. Toman el nombre de memorias aque
llos discursos ó disertaciones que, sobre inventos, ade
lantamientos y puntos históricos, se pronuncian en las 
academias en los dias de sus sesiones. Se llaman elogios 
j  tcimbien panegíricos profanos loñ -disOMYSOB qne se pro
nuncian para encomiar los méritos y acciones de algún 
personaje ilustre, ó de un académico que ha dejado de 
existir.. Finalmente, son discursos universitarios todos
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aquellos que se pronuncian con motivo de un exámen 
ó recepción de grados académicos, y los que se hacen 
en las oposiciones á cátedras.
, 438. Los.preceptistas han incluido además en este 
generólos discursos llamados invectivas, que son aque
llos que se pronuncian vituperando las acciones; y los 
llamados vituperación, los que se pronuncian vituperan
do las personas; añadiendo aun todos los asuntos lau
dativos, gratulatorios y consolatorios, cuyos discursos se 
distinguen con los nombres oración genitUaca, cuando 
se dirige á cumplimentar á uno con motivo de haber
le nacido un hijo: epitalamio el que se hace en elogio de 
los recien casados; j  eucaristica aquella en que se dan 
gracias por los beneficios recibidos.

LXVIL
S U M A R I O . —439. F in  qne el orador ae propone en iodos los discursos acadénii- 

cos, y principales preceptos á qué deberán  su je ta rse .—440. Modelos en este g'énero de 
o ra to ria .—441. Géneros de causa en que dividieron ios ántig^uos retóricos todos los 
asuntos oratorios:—qué clase de asuntos,oratorios pertcnecian  al género d e m o s t r a t i v o  ̂
cuales al d e l i b e r a t i v o ,' y  cuales al j u d i c i a l ?

439. Como el fin que el orador se propone en todos 
estos discursos es amenizar un asunto didáctico, tra-

N

tándolo oratoriamente, pueden ser considerados como 
simples producciones de bellas artes; pero que debien
do ser dichas de viva voz, tienen que sujetarse á los
siguientes preceptos:

>

r.*’ El asunto fiebe procurarse que tenga el mayor 
interes posible. Para ello deberá meditarse mucho su 
elección, dando siempre la preferencia á aquellas ma
terias que estén mas al alcance de la pluralidad, que. 
puedan ser á esta de mayor agrado, y que mejor se
presten a la  forma oratoria con que deben ser tratadas.

1  ^  •

2.® Al exornarlas, la pompa y ornato con que. se
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las embellezca, y que aquí constituye si;i parte prin
cipal, deberá ser de buen gusto y que no peque en ex
cesiva.

3. *̂ Se cuidará de distinguir bien la forma oratoria 
'y  la didáctica, procurando tomar un solo punto ó 
cuanto mas dos de la materia de que se trata, y ampli
ficarlos oratoriamente, elevándolos á objeto de estímulo 
ó imitación.

♦  /

4. ° Estos discursos, apesar- de la práctica estableci
da.ya todos los dias, deben ser dichos y no leídos. Es-

t

to último, si bien facilita notablemente este trabajo 
poniéndolo mas al alcance de todos, es por completo 
ageno á la verdadera oratoria, en la cual la pronuncia
ción es parte muy principal, y una de sus mayores 
bellezas.
. 5.  ̂ Con respecto al plan del discurso, el exordio de

berá ser breve y en extremo correcto. La proposición 
debe anunciar terminantemente la materia, y  con toda

i  ♦

elegancia el modo de tratarla.: La caso deser
necesaria, deberá ser también lo mas breve posible, y 
circunscrita á solos los hechos que se quiere hacerlos 
figurar como culminantes en el individuo ó corporación 
á que se refieren. La confirmación, debiendo casi por sí 
sola constitair todo el discurso, será por amplificación, 
luciendo en ella el orador todo su talento y buen gus
to. Por último, la conclusión por epílogo ó por peroración 
sumamente corta, y en la que sobresalga bien él afecto 
que antes se haya desarrollado.

440. Como modelos en este.género debemos citar 
el discurso de recepción de Corneille, él de Fontenelle 
sobre lapaciencia, algunos elogios de d’Alembert, y sobre 
todos, el discurso fiel célebre Jovellanos sobre la unión 
de las ciencias y la literatura.
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441. Los antiguos retóricos dividieron los géneros 

de causas, que 'dan lugar á los asuntos oratorios, en tres 
clases que denominaron: demostrativo, deliberativo j  ju
dicial, Pertenecían al género demostrativo los elogios ó 
panegíricos, la vituperación, las felicitaciones, yen ge
neral todos los asuntos que son objeto de la oratoria aca
démica.—El deliberativo, cuyo objeto era aconsejar ó di- 
suádir, se empleaba en das discusiones políticas, com
prendiendo por consiguiente todos los asuntos que son 
objeto de la oratoria política ó parlamentaria.—
cfa/ tenia por objeto la litigación de los intereses priva
dos, la acusación y la defensa, comprendiéndolos asun
tos que son objeto de la oratoria forense. Aristóteles 
observa, que el género demostrativo trataba de lo pre
sente, el deliberativo de lo venidero, y el judicial ele 
lo pasado: y Cicerón dice, que la materia del primero 
era lo bello ó lo feo, la del segundo lo útil ó lo perni
cioso, y la del tercero ó judicial lo justo ó lo injusto, ó 
bien, lo verdadero y lo falso.

DEL GÉNERO DIDÁCTICO.

LXVIII.

442. Género didáctico. Pertenecen á este géne
ro todas aquellas obras ó composiciones literarias, cayo- 
principal objeto es la instrucción en alguno de los ra
mos del saber humano. Dichas obras se llaman didác
ticas ó doctrinales y también científicas (14), y se di--

'JK':-

S U M A R I O - — U2. GÉNEao didáctcco :— ¿qué clase de obras  ó composiciones lito
rarias perlenecen á este g^énero?—443. ¿Qué clase de obras se llaman m a g i s t u a l e s ?—  
444. Qué son obras e l e m e n t a l e s ?— 445, Cual'es son-los tratados que se conocen con el 
nombre de COMPENDIOS?—Qué circunstancias deben tene r  los compendios para  cumplir 
debidamente con su objeto?— 440. Qué clase de tratados se conocen con el nombre de 
NOCIONES.— 447. Qué son MONOGaAFiAS.—448. Objeto.de lasMÉMOiuAs d id á c t ic a s  yoisEu- 
TACiONEs:— qué otra clase de composiciones se subordinan á las d i s e r t a c i o n e s ?
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Tiden eii magistrales, elementales y monografías ó tratados 
especiales.

443. Son magistrales aquellas obras que contienen 
un cuerpo completo de doctrina para los qué, iniciados 
ya en el arte ó ciencia de que‘se trata, desean ampliar 
mas sus conocimientos en la materia. El objeto de esta 
clase de obras es ilustrar y explanar en toda .su exten
sión los principios, y su recta aplicación á los casos ár
daos y cuestionables que ofrece la práctica.

\

444. Obras eímewtoíeí son aquellos tratados que, 
destinándose á la enseñanza de la juventud, deben 
contener todos los principios fundamentales del arte ó 
ciencia de que se ocupan.

445. Los tratados conocidos con el nombre de com
pendios tienen por objeto reasumir en corto volúmen to
da la materia contenida en una obra elemental, com
pendiando, ó lo que es lo mismo, extractando todos 
los principios fundamentales del arte ó ciencia de 
que se ocupan. Así, pues, para que un compendio pueda 
cumplir debidamente con su objeto, debe abrazar por 
completo la materia de que trata, con la rnisma exten
sión que una obra elemental, y solo diferenciándose de 
esta, en que aquel debe ser su compendio, esto es, su 
extracto. ■ ,

446. Las simples nociones, manuales, prontuarios, etc., 
son tratados destinados á la primera enseñanza, y deben 
por lo tanto ser sumamente breves, expuestos en esti
lo muy claro, fácil y en todo acomodado á la inteli
gencia de los principiantes, comprendiendo tan solo 
aquellos puntos mas principales del arte ó ciencia á que 
se refieren, y que mas pueden estar al alcance de la 
capacidad de los que empiezan sus estudios.

447. Finalmente, los tratados especicdes ó monografías
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son aquellos escritos en que se desenvuelve por com
pleto un punto aislado de alguna ciencia ó arte, desar
rollando el asunto á que se refiere, de una manera 
magistral.

448. Las memorias didácticas y las disertaciones tie
nen por ofijeto dar una idea razonada de la materia de 
que se ocupan, sobre un punto doctrinal en alguno de 
los ramos del conocimiento humano. Á esta clase du 
composiciones se subordinan los artículos de enciclopedias 
insertos en los periódicos literarios, diccionarios, alma-

' k
naques, etc.

LXIX.
S U M A R I O - — 4 4 ^ -  ¿ Q u é o s  lo  p r im e r o  y  m a s  p r i n c i p a l  á  q u e  d e b e  a te n d e r s e  e n  t o -  

d ? c la s e  d e  o b r a s  d id á c t ic a s ? — 4 5 0 .  ¿ Q u é  e s  lo  q u e  se  r e q u i e r e  e n  la s  o b r a s  e l e m e n t a .-  
i e s ? _ - 4 5 1  ¿ Q u é  d e b e r á  p r o c u r a r s e  e n  lo s  t r a t a d o s  m a .g is t r a .l e s V— 4 5 2 .  Q u é  s e - le n d r a  

p r e s e n t e  e n  la s  M O N O G a A F tis 'í— 153 . D i f e r e n t e s  f o r m a s  d e  p r e s e n t a r  l a  m a t e r ia  e n  la s  

o b r a s  d id á c t ic a s .

449. En todas las obras didácticas, ya sean ma
gistrales ó elementales, compendios, simples nociones 
ó tratados especíales, lo primero y mas principal á que 
hay que atender, es al plan, ó sea al método rigorosa
mente lógico en la exposición de toda la doctrina, y al 
estilo ó manera de expresar los conceptos. Todo debe 
ser pesado y calculado de la manera mas escrupulo
sa. La falta de un buen método es una de las cosas
que mas embarazan para el estudio, y por consiguien
te un defecto capital, que debe evitarse con el mayor
cuidado por todo el que se propone dar al público un 
trabajo literario, destinado á la enseñanza de un arte 
ó ciencia. Así mismo deberá evitarse la menor oscuri
dad en las expresiones y en los pensamientos, procu
rando siempre la mayor claridad, precisión y exacti
tud, tanto en' aquellas como en estos. Y por último, se 
procurará, hermanar la elegancia y atractivo de un se-
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ductor entilo cou la aridez que pueda ofrecer el asunto 
didáctico, de suerte que se venga á enseñar deleitando.

450. En las obras elementales, que son las mas esen
cialmente didácticas, se requiere un órden lógico mas 
rigoroso, subordinando el método á la imprescindible 
regla de pasar de lo conocido á la desconocido, de lo 
fácil á lo difícil. No deberán emplearse voces técnicas 
sin definir y explicar con claridad su sentido, y se cla
sificará exactamente toda la materia, dando mayor ó 
menor extensión álas diferentes partes de la obra, á fin 
de que se revelen sus respectivos grados de importan
cia y su mutua dependencia.

451. En los tratados magistrales se procurará' pre
sentar la materia bajo eí punto de vista mas culminan
te, con muy acertado plan y un método aventajadísi
mo. Pero no deberá empeñarse el autor en quererlo 
apurar todo, entrando en simples definiciones y minu
ciosidades inútiles, y argumentando sobre lo que nadie 
contradice. Esta clase de obras deben amenizarse, en 
cuanto sea posible, haciéndolas agradables por cuantos
medios estén al alcance del escritor, ya valiéndose de

✓

un estilo pulcro, elegante y de buen gusto, como lo ha 
hecho Buffon en su Historia dé los animales, ya emplean
do las varias formas que el talento del autor pueda ha
cer hermanables con los asuntos de que se ocupa, se
gún vemos que lo han hecho'Montesquieu, Chateau- 
briant y otros varios.:

452. En cuanto á las monografías o tratados especiâ  
les, deberá desarrollarse bajo todos sus aspectos el pun
to aislado á que se refieren, teniendo siempre muy pre
sente, que deben servir para material á donde vaya á 
entresacar el autor de obras magistrales lo que de inte
rese para la formación de estas. Lo mismo que en las

19.
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obras magistrales, no se entrará en simples definicio
nes y otras generalidades, que solo tienen cabida en los 
elementos ó nociones de la ciencia.

453. Respecto á la forma de presentar la materia 
en las obras didácticas, la mas común y conveniente, á 
nuestro juicio, es la exposición seguida de la doctrina. 
Hase empleado, sin embargo, con buen éxito la forma 
dialogada por Platon, Luciano, Cicerón, Berkeley, Foi> 
tenelle, y algunos otros autores. En las obritas desti
nadas á los niños de corta edad, la forma en diálogo no 
deja de ofrecer sus ventajas.—Otra de las formas em
pleadas es la novelesca, de la cual ha sabido sacar un 
gran partido Barthelemy en su muy notable Anacharsis. 
También se ha epipleado la forma epistolar, que para 
cierta clase de asuntos didácticos, no deja de ser muy 
á propósito y aceptable..

DEL GÉNERO EPISTOLAR,
LXX.

S U M A R IO '—454. G énero epistolar-, ¿qué clase de escritos pertenecen á este 
nei-o?—455. A suntos que pueden tra ta rse  í)ajo la forma de cartas, “y m anera de efec
tuarlo .—456. ¿Qué e s ’ lo que deberá procurarse en las composiciones epistolares?— 
457. Estilo propio de este género de escritos.—458. Cual es el motivo por que las com
posiciones epistolares süelen ser buscadas y leídas con avidez?—459. Modelos en este 
género  de composiciones.

454. Gén ero  EPISTOLAR. Pertenecen á este género
todos aquellos escritos que, bajo la forma de cartas fa
miliares ó privadas, encierran un verdadero interes 
para el público. Solo, por consiguiente, caen bajo el 
dominio de este genero, mereciendo el título de compo
siciones literarias, aquellas producciones epistolares 
que, ya sean verdaderas, ó bien seañ fingidas, pero
con tal arte que parezcan verdaderas, pueden intere
sar ó ilustrar al público, instruyéndole en alguno de
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Bajo la forma de cartas puede, en efecto, el 
escritor discurrir sobre alg'un punto de historia, de filo
sofía, de ciencias y de artes, de política, de moral y de 
costumbres, de crítica, etc., pero sin enfrascarse didác
ticamente sóbrela materia, y no abandonando nunca 
la sencillez que requiere siempre la forma epistolar. Con 
soltura, facilidad y con gracia natural, y sin la severa 
sujeción dolos demás géneros literarios, tiene el escri
tor en este género vasto campo para poder discmw 
libi^emente sobre cualquiera de los puntos de verdade
ro interes científico,' artístico y literario, procurando 
siempre agradar ó instruir al propio tiempo. Pero esta 
libertad no debe degenerar en licencia, ni la facilidad 
en descuido y abandono; pues que la dificultad es siem
pre tanto mayor, cuanto mas necesidad hay de ocultar 
ciarte.

456. -En las composiciones de este genero, ó sea, en 
las cartas deberá procurarse siempre la mayor breve
dad posible, extendiéndose á muy pocos puntos, y es
tos tocados solo como por encima. Se evitarán en. ellas 
las estravagancias, ridiculeces y trivialidades, debien
do comprender tan solo asuntos dignos y decorosos, 
capaces de dar nombre y de ser útiles al saber huma
no. Aprovéchese enhorabuena la libertad en la forma; 
pero no se abuse de ella, y sea siempre bueno el fondo.

457. El estilo propio de este género de composicio
nes es el suelto ó cortado, pero siempre natural y sencillo, 
debiéndose expresar los conceptos con cierto gracejo 
y viveza, y con tal agudeza de ingenio, que deleiten 
al lector de la manera mas. agradable. Siendo, pues, 
el carácter de este género de escritos una negligen
te pero correcta y natural facilidad, el acepillar dema
siado el estilo con pretensiones de gran pureza, le-
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jos de constítuü* una belleza en el género, es mas bíeu 
un verdadero demérito; j  las pretensiones manifiestas, 
no son ya defectos, sino verdaderas ridiculeces.

458. Las composiciones de este género suelen ser 
muy buscadas, y leídas generalmente con avidez; por 
cuanto apareciendo en ellas el hombre mas bien que 
el escritor, deseamos conocer á este profundamente, sí 
e s  que sn importancia lo merece.

459. En cuanto á modelos én este género de com
posiciones, muchos son los que pudieran exhibirse; pe
ro los que mejor pueden servir para formar el buen gus
to literario, son las cartas ó epístolas selectas de Cice
rón, las cuales nos instruyen, tal vez mejor que nin
gún libro de historia, sobre los íntimos pormenores de 
aquella interesantísima época de la Eepúblicá romana 
á que se refieren. Escritas estas cartas sin intención 
alguna de que vieran la luz pública, no se vé en ellas 
pretensión de ninguna especie, sino un laconismo, fa
cilidad y decoro que seduce y encanta. Plinio el Joven 
es otro de los que, éntrelos latinos, se han distinguido 
mas en este género, despues de Cicerón. El crecido 
número de cartas que nos ha dejado, es un verdadero 
modelo de buen gusto literario, por la bondad y ex
celencia de piúncipios que contienen. Entre los france
ses pueden citai'se como escritores en este genero á 
Balzac, Voiture, y áMadame de Sevigne; y entre noso
tros se han distinguido notablemente el Bachiller Fernán 
Gómez de Gibdareal, Fernando del Pulgar, el maes
tro Juan de Ávila, Sta. Teresa de Jesús, Antonio Pé
rez, elP. Isla, Caldalso, Jovellaíios y otros muchos.
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LXXI.
S U M A l r l l O - — 160. ¿Qué Se entiende por sim ples cartas confidenoiaíes?—461. Di-’ 

vi.sioade estas en f a m i l i a r e s  y e l e v a d a s , y  definición do unas y o tra s .—462. ¿Qué 
otros nombres toman las cartas seg-un los diversos fines á que pueden dirig irse, y lo s  
asuntos sobre que versan?—463. R eglas que deberán  observarse para su/composición. 
464. ¿Qué otra clase de escritos se refieren al género  epistolar?

^ ^ '  A

460. Las simples cartas confidenciales, que no vie
nen á ser mas que una conversación’ por escribo entre 
personas ausentes, tienen él carácter de corresponden
cia privada,.y no merecen en todo rig*or el título de 
composiciones literarias. , ^

461. Estas cartas pueden dividirse con toda gene
ralidad en familiares y elevadas. Son cartas familiares 
las que se escriben mutuamente los amigos ó parientes, 
tratándose en ellas con toda la franqueza y segaridad 
que inspira la confianza. Y S04i cartas elevadas las que 
se escriben á personas de alta posición social, no me
diando en ellas la confianza que hay entre los amigos 
ó personas muy conocidas. -

462. Las cartas toman además otros nombres se
gún los diversos fines á que pueden dirigirse, y los 
asuntos, sobre que versan. Hay, por consiguiente, car
tas de pésame, -de enhoi'ahuena, de recomendación y de  ̂
ofrecimiento: las hay también consolatorias, suasorias y 
disuasorias; áe oficio, ie  petición j  Aq agradecimiento por 
algún beneficio recibido, que técnicamente se llaman 
eucarislicas.

463. Las reglas que deberán observarse^ para su 
composición, son comunes á todas ellas, y pueden re
ducirse á las siguientes;

I."" El carácter dominante de.este género de escri
tos será siempre la soltura y facilidad; pero deberá evi
tarse, no obstante, un completo descuido y desaliño
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en la forma de presentar las ideas y pensamientos, de 
suerte que no Yaya á resultaran embrollo que nadie 
pueda comprender.

2. *' Como consecuencia del precepto anterior, debe
rá procurarse en las cartas la mayor claridad, precisión 
y exactitud en la exposición de las ideas y pensamiem 
tos que se comuniquen por, escrito. :

r

3. '" El estilo deberá ser natural y sencillo en el mas 
alto grado posible; pero esta naturalidad y sencillez 
no excluyen los pensamientos ingeniosos y profundos, 
los cuales podrán emplearse, pero sin afectación ni es
tudio, y con mesurada economía.

El lenguaje y el tono deberán ser familiares, 
pero solo en aquel grado que corresponda á la intimi
dad, á la importancia del asunto, y á la mayor ó menor 
dignidad déla persona á quien se dirija la carta.

No deberán emplearse en las cartas cláusulas 
muy numerosas, ni una coordinación de palabras de
masiado musical: las cláusulas cortas ó sueltas son las 
mas propias del estilo epistolar.

6,  ̂ Finalmente, deberá excluirse de las cartas ese 
tono remontado y pretencioso del lenguaje, lleno de 
símiles, alusiones y demás figuras oratorias, que solo 
manifiestan el aire de pedantería del que las escribe,

464. Los memoriales ó solicitudes, las exposiciones 
y recursos, y las comunicaciones oficiales, se refieren, 
en cuanto á su forma, al género epistolar, pero debién
dose guardar en dichos escritos las fórmulas de uso.
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V DEL GENERO HISTÓRICO.

LXXII.
N

I S U M A - I T I O .—465. G enero  h is t o r ic o ; composiciones ú  obras lite ra rias  q u e  per
tenecen á este género , y nom bre que reciben.—466. ¿Qué clase de hechos son los ú n i
cos que tienen  cabida en la h isto ria , y cual es el objeto de está?:—deflnicion de ia h is
to ria , según Cicerón.—467. ¿Qué es lo que so halla reflejado en las obras históricas?— 
468. Métodos de escribir la h isto ria :—narrativo  ó expositivo, y  filosófico.—469. En qu c 
estriba  todo el fundam ento de la historia?^—470. Qué es lo prim ero y mas principal qit e 
debe tenerse presen te en la narración histórica?

465. Gén ero  HISTÓRICO. Pertenecen á este género 
todas aquellas obras ó composiciones literarias en que 
se refieren fielmente los hechos ó acontecimientos de 
verdadera importancia que han ocurrido en el mundo 
desde sus primeros tiempos hasta nuestros dias. Estas 
obras ó composiciones literarias toman el nombre de 
históricas, y la ciencia que de ellas se ocupa se llama 
Historia, palabra originada del verbo griego IcTopÉu— 
yo rejiero j  afirmo con conocimiento de causa.

466. En el vasto campo dé la Historia solo tienen 
cabida los hechos ó acontecimientos de verdadera im
portancia, esto es, los que han influido en la formación, 
progresos, decadencia y destrucción de las naciones y 
en los destinos de la humanidad. El objeto, pues, de la 
Historia es suplir la falta de experiencia, y  su interes 
aumenta tanto mas, cuanto mas crece la vida pública 
de las naciones. Cicerón dice; que la Historia es el tes
timonio de los tiempos, la luz de la verdad, la vida de 
la memoria, la mensagera de la antigüedad, la maestra 
de la vida.

467. En las obras históricas se halla reflejado cons
tantemente el carácter de la época en que fueron es
critas. Poéticas ó pintorescas, y por consiguiente mas 
propias de la imaginación que de la verdad, en los pri-
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meros tiempos: /a to , despues, del criterio que deben 
tener estas composiciones; puramente ?^an’aí̂ >̂a5 luego; 
y por último plosófieas en el siglo anterior.

468. El método narrativo llamado expositivo
es el que refiere los hechos con mas ó menos belleza, . 
absteniéndose de considei .̂aciones filosóficas, ó siendo 
estas muy raras y como de paso. El método filosófico es. 
el que examina los hechos, discurriendo sobre ellos y 
explicando la influencia que han tenido en los progre
sos y decadencia de los pueblos. Estos dos métodos 
reunidos son los que deben constituir el verdadero ca
rácter en toda clase de composiciones ú obras históricas.

/
469. Todo el fundamento de la historia estriba en 

la veracidad é imparcialidad\ por consiguiente- el histo
riador ha de poseer indispensablemente estas dos cua
lidades. Debe además estar adornado de grande instruc
ción, fidelidad, independencia, discernimiento, j  moralidad, 
cualidades todas que deberán revelarse en sus obras ó 
composiciones históricas.

470. En cuanto á la narración histórica, lo primero, 
y mas principal que debe tenerse presente, tanto para. 
su formación, cuanto para su juicio crítico, es el que la 
obra tenga la debida unidad de plan, esto es, que todas, 
las partes que constituyen el asunto vengan á un solo 
pensamiento dominante que sirva de principio funda
mental. Sin la predicha unidad de plan, ó sea, quedan
do disgreg^adas y sin un mútuo enlace las diversas par- 
tes que constituyen toda la materia, nunca se llega á 
aprender lo que con tanto afan se solicita.
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LXXIIL
^ U A l A - R I O -  471. Cualidades de la.narra’cion h istó rica .—472. ¿Kn que consisW

la  CLARIDAD en la narración his^tórica, y cómo se conseguirá esta cualidad?__473. Im»»
gjortancia de la  b r e v e d a d  en el n a rra r:—¿por quien es observada generalm ente e s ta
importantísima condición histórica?—474. Qué es elegancia en la  narración:—p i n t u r a

í í a r r a t í v a :— im portancia de estactialidad .—475, D ig n id a d  en la narración histórica
✓  •

471. La narración histórica deberá ser constante*
I

mente ciara, breve, degante, j  digna,
472. La claridad en la narración histórica es úna de 

sus prendas mas estimables. Consiste esta cualidad en 
referir los hechos con un orden lógico tal, que podamos 
Tor desde luego su conexión y mutuo enlace. Consí
guese por la acertada colocación de los hechos y las 
fáciles transiciones, no divagando jamás por causa 
alg’una.

473. La brevedad en el narrar es otra condición im
portantísima en la. historia, por cuanto no tan solo fa
cilita su comprensión, sino que da también á la narra
ción histórica una belle^za sobresaliente. Esta cualidad 
es observada generalmente por aquellos autores, en los 
cuales se halla muy predominante el mas 
discernimiento; pues solo el buen criterio histórico es 
el que puede hacer compendiar la materia en términos 
de decirlo todo, y decirlo en muy reducidas páginas.

. 474. La elegancia en la narración, que es la mane
ra bella de decir las cosas, desczáhióndolas con gracia 
y  viveza, precisión, energía, y hasta con aquel carác
ter patético que tanta animación imprime en los escri
tos, constituye lo que con toda propiedad se llama pin
tura narrativa. Esta cualidad es sin disputa la mas apre- 
ciahle en toda obra de esta especie^ y la que mejor ase
gura su buen éxito. Hasta en las conversaciones fami
liares hallamos con frecuencia personas, que dotadas

20
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naturalmente de esta cualidad, nos atraen de un mo
do irresistible, aun cuando se. ocup en de sucesos in
significantes ..César, Salustio, Tito-Livio, y Tácito, son 
en esta parte modelos de primer orden.

475. Finalmente, la dignidad en la nari'acíon bistó- 
rica, que es su carácter esencial, no consiente bajeza ni 
trivialidad alguna; desecha los adornos frívolos, las 
sutilezas, los juegos de palabras y los conceptosepir 
gramáticos. En la grandeza de estas obras no pueden 
tener cabida los cliistes y chocarrerias. El verdadero 
historiador debe sostener siempre el carácter de un sá-
hio que hiabla á la posteridad.

LXXIV.
«ÍTTIVT A R I O  — 1 7 6 . E n tre lo s  a d o r n o s  que pueden s e r v i r  p a r a  e m b e l le c e r  la h i s -  

¿ c u a l ^ s o n l o s ' q u e  figuran en p r i m e r  t é r m i n o ? - 1 7 T .  R e t h ^ t o s  n iS T Ó m c o s . -  
4 7 8  A b e n ü a s i — c ó m o  d e b e n  s e r  e s to s  d is c u r s o s ? — 4 7 9 .  R E F L B x io N E s : - c i r c u n s t a n c ia s  
M u c  d e b e n  t e n e r  e n  l a  h i s t o r i a . - 4 8 6 .  A b a l e s  y  m e m o r i a s  , n s r o R iC A s . - 4 8 1 .  R i o g r a -  
1 1 A.S.— ^4 8 2 . E s t i l o  e n  la s  c o m p o s ic io n e s  h i s t ó r i c a s . — 4 8 6 . M o d e lo s  e n  e s te  g e n e r o .

476. Entre los adornos que pueden servir para em
bellecer la historia, figuran en primer término los retra
tos, las arengas, j  las reflexiones.

477. Llámanse retratos históricos aquellos rasgos ca
racterísticos en que se describen de tal modo las cuali
dades morales y políticas de algún personaje, que no 
dejan duda acerca de la índole de aquel á quien se re
fieren .

478. ■ Arengas soTi ciertos discursos que el 
introduce en sus obras, poniéndolos en boca de algún 
personaje. Aunque debidos á la pluma del historiador, 
estos discursos deben seriales en el fondo, que aparez
can como verdaderos y propios del personaje á quien se 
refieren, y que nos proporcionen algún conocimiento 
importante en costumbres, legislación, política, etc.
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479. Por ultimo, sollaman reflexiones en la historia

ciertas sentencias políticas ó morales, conque el historia
dor dá realce á la narración. Las deberán ser
nuevas é interesantes, breves, profundas j  nacidas de los he
chos mismos. A l censmai', por ejemplo, Salustio la con
ducta de una dama romana, dice: «que bailaba mejor 
de lo que couTiene á una muger honesta», reflexión 
profunda en que nos dá á entender de una manera nue
va, que no era propio de las mugeres honestas bailar
con demasiada soltura.

480. Los anales, que no son mas que la narración de 
sucesos memorables acaecidos durante un periodo de 
tiempo mas ó menos largo, dispuestos en rigoroso or
den cronológico y año por año, están sujetos al mismo 
plan y propios preceptos que todas las composiciones 
históricas. Igualmente las memorias históricas, ó compo
siciones en que el autor dá cuenta detallada y minucio
sa de alguno ó algunos sucesos en que se muestra muy 
profundamente enterado, ó por haber acaecido en su 
presencia, ó porque él solo ha estado en situación de
conocer circunstanciadamente.

481. Las biografías, ó vidas de personajes ilustres, á 
que los antiguos fueron tan aficionados, se encuentran 
también en igual caso. Las excelentes obras de Corne
lio Nepote, Suetonio, y Plutarco, son tenidas-en tanta 
estima como las mejores producciones históricas. Plu
tarco, con especialidad, merece ser considerado como el 
mas excelente modelo en este género, por haber sabido 
interesar tanto con sus atractivos y dotes de buen escri
tor, como por lá bondad en el fondo de sus composi
ciones.

482. El estilo en toda clase de composiciones histó
ricas deberá ser en general grave y digno sin fausto-
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animado jelegante sin artificio, natural sin fiajeza, rá
pido en las narraciones, majestuoso en las descripcio
nes, fuerte en los cuadros, j  cortado en las reflexiones, 

483. Los mejores modelos en este género son, á más 
de los mencionados Títo-Livio, César, Salustio, y Tácito 
entre los latinos, Herodoto, Tucídides y Genofonte en
tre los griegos; y en los tiempos modernos Hume y Ro- 
berston entre los ingleses; el conde de Segur y Anque- 
til entre los franceses; Muratorí, Tirabosqui y César 

entre los italianos; y entre nosotros podemos 
presentar como modelos al P. Mariana, Mendoza, Solís, 
Moneada, Meló y el Sr, Conde de Toreno.

HISTORIA FICTICIA

NOVELAS Y CUENTOS.

LXXV
S U M A R I O —4 8 4 .  Hisíonr.4. f e c t ic ia . :— ¿Cómo se llaman las composiciones u©

este g-énero?—¿Qué se entiende por noveea ó cuento, y en qué difieren de la h isto ria
■verdadera?—485. Diferencia que existe en tre  las norelas y los cuentos, y carácter de”
este giénero de com posiriones,-48& . Im portancia de esta clase de producciones litera^
ñ as  — 487. bu utilidad cuando están bien desem peñadas.— Í88. Grandes inconvenieñ-
8es de algunas novelas d ignas de la  exeeraciott pública.—ISO-. Diferentes especies d& 
novelas. t u

484. H istoria  m c tic ia . Baja el namfee de historia
ficticia se coniprendeii las composdciones ú obras litera
rias llamadas ó cuentos, que no son mas que la
narración ing*eniosa de una acción fingida, pero yero- 
símil, ocurrida en la vida privada de algunas personas.

novelas o cuentos dífleren de la historia verdadera
en que los hechos ó sucesos que en ellas se refieren, no ■
han pasado realmente, sino que son fingidos por el 
autor.

485. Entre las composiciones llamadas novelas, y laS'
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que se conocen con el nombre de cuentos, existe una pe-- 
queña diferencia que solo consiste en la extensión. Las 
novelas abrazan un periodo considerable de tiempo, sien- 
do muchos los acontecimientos que comprenden: los 
cwew/ox se reducen á la narración de pocos sucesos, sien
do corto el tiempo que en ellos se ocupa. El carácter de 
este género de composiciones es altamente poético, 
puesto que en el fondo no son mas que una mera ficción, 
cuyo fin directo es la amenidad moral. En las novelas y 
en los cuentos la narración es toda ella una creación pro
ducida por la imaginación, .é hija del ingenio ó talento 
del autor. La verdad poética es por lo tanto la que mas 
caracteriza todas las producciones de este género li
terario. ' , ' .

486. -La importancia de esta clase de composiciones 
es muy grande, si se atiende al extraordinario influjo 
que ejercen sobre la sociedad, la cual propende á buscar 
en lo ficticio lo que no puede hallar en lo real. El pla
cer que inspiran estas producciones, y la expresada ten
dencia humana, hace que la novela se extienda á todas 
las clases, alcanzando una popularidad tal, que bien 
merece fijar toda la atención en este género literario, 
que debiera figurar entre los primeros.

487. La utilidad de las novelas es también conside
rable; pero solo cuando, bien desempeñadas tanto por 
su buen fondo, como por la belleza de su forma, pueden 
servir-para hacer amable la virtud y odioso el vicio. 
La novela completa en cierto modo la historia , pintán
donos las costumbres y usos de la vida privada de los 
paises; y puede además utilizarse para la comunicación 
de los conocimientos, de una manera agradable y en
tretenida.

488. Pero desgraciadamente se han escrito novelas

/
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con funesta tendencia de principios tan disolventes, que 
bien lejos de prestar su lectura utilidad alguna, han, 
contribuido en gran manera á extraviar la opinión pú- 

, y á pervertir á la juventud del modo mas deplo
rable. Tales libros,merecen ser mirados con el mas al
to desprecio, debiéndose fulminar contra los mismos 
muy severos anatemas, y prohibirse á Iqs jóvenes, los 
cuales no deben lanzarse nuiica á leer novelas, sin con
sultar antes á personas de reconocida moralidad é ilus
tración.

489. Hay varias especies de novelas, á saber: las 
de caballería ó novelas caballerescas, expresión déla edad 
media, y hoy en completo desuso, pastoriles, mezcla
de las anteriores y de la descripción de la vida del cam
po, ya también casi en completo olvido'. Las truanescas 
ó picarescas, propio desahogo de nuestros escritores pa
ra pintar las costumbres de las clases mas bajas de la 
sociedad. Las heroicas, que tuvieron origen en los tiem
pos de Luis XIV, y en las cuales los franceses, toman
do de la historia sus mas notables personajes, les ha
cían hablar y obrar al uso de aquella época. Las de cos
tumbres, exhibición de caracteres y costumbres déla 
vida común. Las laudables esfuerzos efec
tuados para oponerse á las anteriores. Y las históricas 
debidas principalmente á Walter Scott. Hay además 
noye\o.spolíticas, filosóficas, satíricas, familiares, etc.;'pe
ro todas ellas no son mas que variedades de las anterior
mente citadas.
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LXXVI.
* * *

S T J \ I A . R l O -_49^' Pi’Cceptos á q a e  deberán  su jetarse todas las novelas.
híbicion de modelos en este género  de composiciones. ♦ * * 

490. Los preceptos á que deberán sujetarse todas
las novelas, sean de la clase que fueren, pueden redu-

i •»

cirse á los siguientes:
1 Que de los acontecimientos que se narran, se des

prenda un fondo de moral la mas saiia. Sin esta l)ella 
circunstancia no puede admitirse como, buena ninguna
noYela.

2. ° Que esta belleza de fondo yaya constantemente 
acompañada de la belleza literaria o de torma, esto es, 
que la novela sea bella interior y exteriormente.

3. ® Que se imprima en la novela el mas grande in
teres, ó como dice D. Alberto Lista, un maravilloso que 
interese y  agrade.

4. ” Que figure en la novela un protagonista intere
sante con el fin indicado en el anterior precepto, y que 
el tal protagonista sirva para facilitar la mas sostenida 
unidad, que debe reinar en toda la obra.

5. " Que la predicha unidad vaya siempre acompa
ñada de la novedad mas variada, y que las pinturas des
criptivas, tanto de situaciones como de afectos y senti
mientos, sean lo mas vivas y animadas que ser puedan.

6 .  ^̂ Q u e  los caracteres sean propios, bien diseñados 
y sostenidos, y convenientemente contrastados.

7. "̂ Que el estilo sea elegante, poético y de buen 
gusto, propio en suma de obras artísticas que tienen lo 
bello como medio y como fin; pues como tales, admi
ten todas las galas de la poesía, mucha originalidad y 
sensibilidad, y un gran conocimiento del corazón hu
mano.
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Si
8.* 1'inalmente, que no se conclujan estas produc

ciones como cortándolas á golpe de hacha; pues son 
muchos los autores de novelas, que despues de escribir 
tomos y mas tomos, cuando se cansan, terminan su
obra con un brusco desenlace cualquiera.

491. Como modelos en este género de composicio
nes, presentamos las novelas del Richardson, Pamela, 
Clara j  Grandisson; Mariane de Mariveaux, y algunas de 
las producciones de Prevot y de Arnaud. Las aventuras 
de ¡lobinsón Crusoe es otra de las novelas mas recomen
dables; y en clase de las históricas lo son las de Walter 
Scott, y las de Fenimore Cooper. El Anacharsis de Bar- 
thelemy, al Antenor, y mas bien que novelas, son 
historias verdaderas escritas en forma novelesca, pero 
dê  un ínteres grandísimo. Los Mcirtires de Chateau- 
briant, Fabiola del Cardenal Vissemain, y el Telémaco 
de Fenelon, son verdaderos poemas épicos escritos en 
prosa, obras clásicas del mejor gusto y de un gran fon
do moral. Lo son igualmente los cuentos morales de 
Marmontel, y los de nuestro compatriota D. Antonio 
Trueba.—Por último, son modelos en este género, el 

lijóte y demás novelas ejemplares de D. Miguel' de 
Cei’vantes; el Gú Blas de Santillana, novela atribuida á 
Mr. Le Sage, pero originalmente escrita en español; el 
Lazarillo de Tornes por D. Diego de Mendoza, Guzman 
de Alfarache por D. Mateo Alemán, y la novela titulada 
Fé, Esperanza y Caridad, recien publicada por D. Anto- 
nio-Flores.
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POÉTICAS.
LXXVII.

" S U M A R I O .  492. ¿Á tiué atendem os al d iv idir las  composici-ones en prosaica^
que forma la base dé cada una de estas, y verdadero carácter de 

las POETICAS.-493. P o e s ía s  o p o e m a s ; p o e t a , y p o e t i c a : origen  de cada una de estas pa- 
3abras.~494. Definic.on de la  p o e s , a . - 4 9 5 . .  D iversas opiniones de los retóricos sobré 
«ste  punto.-r-496. ¿(^ue es a r t e  p o e t íc a . ? - 4 9 7 .  E xtensión  de la p o e s í a .

492. Al dividir las GOiap'0sicioii6S ú ol>rás lifer^rias
r  m. .

en PROSAICAS y poéticas (M7),, atendimos, iio á la ex- 
tructura material del. lengilaje ó del sonido (|úe ningún 
límite de separación-forma en el fondo ni aun en el gé- 
saero de las obras (348), sino al fin directo que cada una 
de ellas se proponei'y así como la
las c o m p o s i c i o n e s e s  la vcruaa cien€mca, -.por 
cuanto su fin directo es la utilidad; así la verdad poéti
ca forma la base de las composiciones poéticas, por 
cuanto el fin directo que se proponen es deleitar. Mas 
como la verdad poética no debe estar en pugna con la

sino que debe ser una vivísima imagen suya 
(38), las composiciones ú obras poéticas, mezclando lo
áltil con lo dulce, deleitan ó instruyen y  moralizan á 
la ve^.

493. Las composiciones ú obras poéticas reciben el 
nombre de poesías ó poemas; el que las compone se lla
ma poeta; y elarte de componerlas, poética: palabras 
originadas del verbo griego tuoiIío que significa yo hago, 
¡compongo, invento; y de aquí tcóíyi'ít(.í {poesiŝ , 7 zoÍ7 \fa {poe
ma) obra, GODiposicion, invención  ̂y  .̂ oiy\xr\q (poeta) kauetior, 
autor, inventor,

494. Defínese la poesía la expresión de lo helio por 
medio de la palabra sujeta á urna forma arUstim,

495. Platon hacia consistir la poesía en el entusias
mo, y  Horacio en el genio: de aquí el haberse definido

21
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el lenguaje del entusiasmo y la obra del jrew/o.—Aristóteles
dijo, que la poe-sía consiste en la imitación de la bella na
turaleza; j  Hugo Blair, al definirla, dice que es el len
guaje de la pasión y de la imaginación animadas  ̂ formado 
por lo común en números regulares. Estas definiciones 
tienen el defecto de no explicar la yerdadera esencm de 
la poesía que es la belleza. La poesía no depende ni del 
lenguaje ni del estilo, sino del fondo de la obra: está 
en la idea misma, en el modo de concebir y de sentir.

496. Arte poética es el conjunto ó colección de íe- 
glas que nos dá á conocer las obras literarias de este 
género, ó sean las composiciones cuyo fin es deleita,i% 
instruyendo á la vez y moralizando. La poética es, 
pues, á Iz. poesía, lo que la teoría lo, práctica, lo que 
la retórica á la elocuencia. Por consig'uiente, la RETpRi- 
CA Y POÉTICA, aunque dos artes distintas, se unen 
estrecbamente para formar una .misma asignatura, á 
causa de la afinidad que entre sí tienen, de serla prime
ra la teoría de la elocuencia, y la segunda la teoría de

4 ^

la poesía.
A

497. En el dominio déla poesía entra todo aquello 
que puede interesar á la imaginación y al sentimien
to. Su campo es tan extenso como el de la ciencia mis
ma; y aunque su fin directo es causar el placer puro de 
la belleza, la verdad debe siempre constituir su fondo. 
Instruye y moraliza indirectamente, porque la verdad 
y la moral son inseparables de la verdadera belleza, 
la cual no podria existir sin estas dos cualidades.
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Lxxvrir.
S U M A .R . I O '—^498. Caracteres distin tivos del leiig-uaje poético.—499, V e r s i f i c a 

ció n : ¿el verso es de esencia en la p o e s í a ?— ¿Qué es v e r s i f i c .ación , v e r s o , y a r t e  m é t r i -  
500. Qué es lo que hay  que considerar en  cuanto al mecanismo del verso castella- 

ito? ~ 5 0 1 . S i l a b a s : su  naturaleza: Diptongos y  trip tongos;—502. S in é r e s is , — 503. Di'É- 
RESis.—504. S i n a l e f a .

498. El lenguaje poético, liijo de la inspiración y 
del entusiasmo, es muclio mas vivo y animado que el 
de las composiciones prosaicas. Distínguese principal- 
niente por el uso de licencias y voces exclusivamente, 
propias de la poesía, por el de ciertos y determmados 
arcaísmos y acepciones latinas, y por las construccio-. 
nes figuradas mucho mas libres y atrevidas. Forma 
asi mismo su propio colorido el frecuente empleo de epí
tetos ó imágines brillantes y. seductoras, de compara
ciones, perífrasis, prosopopeyas y toda clase de tropoS; 
y figuras. Pero todos estos adornos del lenguaje debe
rán ser empleados con toda oportunidad y buen gusto, 
de suerte que vengan á causar siempre el placer puro
de la belleza.

499. Ver sific a ció n .—El verso no es de esencia en la 
poesía; pero la forma exterior que mas comumnente se 
emplea, y la que mas se adapta al lenguaje poético, 
por el placer y el deleite que produce en nuestro Oido, 
es la versificación, ó sea la artificiosa combinación de los 
diferentes elementos del lenguaje, por medio déla cual 
se distribuye toda una obra ó composición literaria en 
porciones simétricas de determinadas dimensiones. Ca
da una de estas porciones, sujetas á una medida deter
minada, toma el nombre de verso: y el conjunto de re-

. glas que nos dan á conocer su mecanismo, sus especies
y combinaciones, se llama arte métrica. .

500. Mecanismo DEL verso  c a stel la n o .—En cuan
to al mecanismo del verso castellano, hay.que conside-



mv las sílabas, eV metro ó medida, el número, y la rima ó 
cadencia.

50L Sílabas.—Llámase silaba una ó mas letras que.
se. pronuncian con una sola emisión de voz. 
consta necesariamente de una vocal, sola ó acompañada 
de una ó mas consonantes: puede también constar de 
dos y de tres vocales íomxandiO diptongo y triptongo, co
mo au-cci-liats.

502. Algunas veces forman diptongo, y por consi
guiente una sola sílaba en el verso, dos vocales segui
das que en px'osa se pronuncian con separación consti-" 
tuyendo dos sílabas distintas; y esta licencia poética,. - 
que se conoce con el nombre de sinéresis, suele tener lu
gar cuando concurren las vocales ea, eo; pero debiéndo
se Usar con suma discreción, como en este verso de 
Morillo.

I
% «

Mal-dí-ga-te | Dios, | vie-ja, | seas | quien ¡ fue-res.
503. Otras veces, por eí contrario, forman .dos síla

bas en el verso dos vocales seg-uidas que en prosa cons-
ngo; V. gr.

Del 1 Tór-mes, \ cu-ya (_ voz | ar-mo-m-o-sa.
Esta división Ó separación dé las vocales de un dip

tongo, se llama diéresis, y se marca en la escritura con 
dos.puntitos sobre una de las vocales. .

504. , Finalmente, cuandO'concurren dos 
las cuales la primera termina en vocal ó 
siguiente .empieza también en vocal ó diptong 
tan diebas dos.vocales ó diptongos formando

ngo, y la 
:o, se jun- 

una sola
; V.

Me pu-so ( la-áu-v,ea \ cí-ta-ra-^n | la | ma-no.
Esta unión de vocales ó diptongos toma el nombre de 

sinalefa-, y deja de cometerse cuando dé ella resulta di-
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ficultad ó dureza eu la pronunciación, como en esto 
verso:

Mi I a-ni-ma, | do-quier | que | se | vol-vi-an.

LXXIX.
* V

S U M A R I O - —505. M etro ó m edida de un  vcrsp .—506. D iversas clases de versos 
según su m etro.—507. Nomenclatura de los versos.—508. Modo de m edir los versos.— 
5 09. Versos AGUDOS, LLANOS, y  ESDRÚJULOS-

505. Metro.—Se llama m etro  ó m edida de un verso
% ^

el número de sílabas de que consta.
506. Los versos, según su metro ó medida, sonde

varias clases. Su nomenclatura se funda en el número'  ♦ ♦ ♦

de sus sílabas, que en nuestra versificación castellana 
no' pasan de catorce, bajando basta tres y aun dos; pe
ro estas dos últimas clases de versos son de poco uso.

507. Así pues, se llaman versos de cuatro sílabas, de 
cinco, de seis, etc., basta catorce que son los de mayor 
metro ó medida. Los de siete sílabas se distinguen con 
el nombre de heptasílahos, los de ocbo octosílabos, los de

decasílabos, y los de once endecasílabos y también 
heroicos á causa dé su rotundidad y por, emplearse en los 
asuntos mas sublimes. Los de doce sílabas se distinguen 
con el nombre especial de versos de a rte  m a yo r, y los 
de catorce sílabas sé llaman versos alejandrinos,

508. Para medir un verso se cuenta el número de
sílabas que contienen por él de sus respectivas vocales, 
considerando como una , sola sílaba los tr ip 
tongos, sinéresis y sinalefas, y como dos sílabas cuando 
hay diéresis. Además se tomará en cuenta la palabra 
final del verso: si dicha palabra es aguda, ó ¡o que es 
lo mismo, si la última sílaba del verso está acentuada- 
tal sílaba se cuenta por dos, y el verso toma el nombre 
de agudo: mas si la palabra final íxíovq esdrú ju lo , esto es,



si estuviere acentuada la antepenúltima >silabá. del ver
so, se reputa este comQ de una sílaba menos de las que 
materialmente tiene, y el verso se llama esdrújulo; final
mente, cuando la última palabra del verso llana, 6 
lleva el acento en la penúltima sílaba, en este caso 
se cuentan las sílabas que materialmente tiene, y tal 
verso es í/ana. .

509. De lo dicho resulta, que los heptasílabos agudos 
se consideran como octosílabos, los decasílabos agudos co
mo endecasílabos, y así respectivamente los demás ver
sos agudos. Por el contrario, los versos esdrújulos de do
ce sílabas se consideran como de once 6 endecasílabos, 
los de nueve sílabas, como de ocho ú octosílabos, etc. etc. 
Sean, por ejemplo, los dos siguientes versos de Moratin:

*  ♦ ♦ I
E n  el estrecho lím ite  ' ’ ,
T u  mudo cuerpo está! ^

que, apesar de tener el primero ocho sílabas y el se
gundo seis, son verdaderos heptasílabos, y se miden:

1 2 3 4 5 6 7 ,
E n - -e l—■es— tre — clio— l i — m i te.

1 2 3 4 5 6 7
T u - -m u -— do—'CuejL*— po es— ta --a

y  asimismo, cuantos versos de las diferentes clases
enumeradas nos propusiéramos:.

LXXX.
S U M A .R .T O - —510. Número én los versos.—511. A cento.—512. jNonibres que re*-

c i b e n  las palabras según la sílaba acentuada.—513. En qué casos se expresa el signo 
d e lacen to .—5U . Im portancia dcl estudio del acento en la versificación castellana.— 
515. ¿Qué debe tenerse presente acerca de la colocación del acento?—510., Licencias 
poéticas relativas á la colocación del acento, adición y  sustracción de letras en las pala- 

_517 . Qué es lo que depende de la acertada colocación del acento en lo.s versos:-^
m e i -Od í a :— c e s u r a : — h e .m i s t i q u i u  .

510. N ú m e r o .—Se llama número, en el verso, la so
noridad musical que recibe de la buena colocación del
acento.

V
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511. Amí/o es la mayor detención de la voz en la 

pronunciación de las sílabas. , .
513. Según qun la mayor detención de la voz se 

efectúe en la última, penúltima, ó antepenúltima sílaba 
de una palabra, recibe esta el nombre de aguda, llana, 
ó esdriijuía. Por ejemplo: rubí, sofá, señor, son palabras 
agudas] árbol, cárcel, prado, son palabras llanas] y tála
mo, cándido, cólera, son esdrújulos. Hay también pala
bras que llevan el acento en la cuarta ó quinta sílaba 
antes de la final; como imputándosele, magníficamen
te, etc.

513. El signo O 'del acento solo se expresa en las 
palabras agudas que terminan en vocal, én las graves 
que terminan en consonante, en todas las esdrújulas, y 
en aquellas en que la mayor detención de la voz so 
efectúa en la cuarta ó quinta sílaba antes de la filial. 
Deja, por consiguiente, de expresarse el acfñito en las 
palabras agudas terminadas en consonante, y en las 
graves terminadas en vocal.

514. El estudio del acento es de suma importan-\

cia en el verso. En efecto, para que un verso sea tal, 
no solo ha de constar del número de sílabas correspon
diente, sino que es además indispensable que los acen
tos recaigan sobre aquellas en que deben estar coloca
dos, á fin de que resulte la entonación ó sonoridad mu
sical que se requiere.

515. Acerca de la colocación del acento se tendrá 
. presente, que los versos que constan de sílabas pares
resultan mas fluidos y sonoros cuando el acento recae 
sobre las impares: sucediendo lo contrario en los versoi 
que constan de sílabas impares, en los cuales resulta 
mayor sonoridad cuando el acento recae sobre las pa
res. Cuanto mas se desvian los versos de esta regla,

s
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tanto mas duros é insoportables se hacen al oido, prin
cipalmente cuando al final del verso aparecen con acen
to sílabas seguidas ó inmediatas.

516. Los poetas se permiten ciertas licencias, no tan 
solo con respecto á la colocación del acento en las pala
bras, sino también añadiéndolas ó quitándolas sílabas ó 
letras.—1." Suelen dislocar el acento en ciertas voces» 
diciendo /erraro, meleóro, occeáno, etc. , en vez de/eVe/ro, 
metéoro, occéano.—2.° Les es permitido añadir una e al 
fin de ciertas palabras, y decir felice -pov feliz, mendace 
por mendaz,  ̂ etc. Esta licencia poética, que se llama 
paragoge, fué muy usada en los romances antigúos.—
3. Pueden, por el contrario, quitar una letra y hasta
una sílaba entera del final de una palabra (apócope)', y 
así dicen apewa por «pewaí, entonce por entonces, f e  por 
dicen, doquier por donde quiera, etc,.—4."Igualmente 
pueden quitarla del medio de una dicción (sincope)', có
mo guarfe por guárdate, vterdes por viéredes, espirtu por 
espíritu, etc.—5.“ Otras veces añaden una letra en me
dio déla palabra (epéntesis), y dicen coránica por crónica,
vegendo por viendo, etc.—6." Por último, suelen alguna
vez trasponer las letras de una dicción (metátesis), como 
Tibre por Tiher.

1

517. De la acertada colocación de los acentos depen
de la buena entonación, la sonoridad musical del verso, 
íiw armonía. Pero no basta que los versos sean armonio
sos-, es necesario que tengan también melodía, la cnal 
consiste en una ligera pausa que se hace al recitarlos; 
pausa que en el metro se llama cesura (corte, cortadura). 
Cuando esta se halla en medio de los versos de sílabas 
pares, cada una de las partes divididas por mitad, toma 
el nombre de hemistiquio-, y de aquí el que solo tengan 
verdaderamente hemistiquios los versos que constan de
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silabas pares, debiéndolos tener necesariamente los de 
doce sílabas y los de catorce, á fin de que se perciba 
bien su cadencia.

LXXXL
A ’

S U M A R I O . - M 8 .  R ima, ó c a d e n c ia :— su deflnicion.—519. R im a perfecta é im-= 
perfecta, ó sea, asonancia  y consonancia . — 520. Versos su elto s  ó l i b r e s . — 521. Combi
nación m étrica;—e s t a n c i .as.— 522. Clasiíjcacion de las estancias: l.°-V erso s pareados: 
2.° Tercetos; tercerillas,

618. R ima ó cadencia .—Lo que mas principalmente 
forma el carácter de nuestra versificación y la distin
gue dé la antigua es la rima ó cadencia, que forma su 
propio carácter,—Llámase nm« la igualdad ó semejan
za en la terminación de dos palabras, contando desde la 
última vocal acentuada hasta el fin,

519, ha. rima es perfecta ó imperfecta.—La rima 
perfecta, que se llama comonancia, consiste en que todas 
las letras (vocales y consonantes) sean las mismas al 
final de dos ó mas palabras, contando desde la últinia 
vocal acentuada; como amror, ruiseñ-or, clam-or; am- 
bi-ewfe, eorri-eí /̂e, oñ-ente; hk-culo, oi'á-culo, etc. Estas pa
labras se llaman consonantes.—La rima imperfecta, llama
da asonancia, consiste en que las vocales del fin de dos 
ó mas palabras, contando desde la última acentuada, 
sean las mismas, aunquelas consonantes sean diversas; 
como h-ombre, v-oble; s-elva, p-erla, mu-erto, etc. Estas 
palabras se llaman asonantes.

520. ; Hay versos en que se prescinde absolutamente 
de la rima ó cadencia: dichos versos llamados sueltos ó 
libres, no estando sujetos á las trabas de la conso
nancia, aunque sí á las del metro y número, sue
len mezclarse con los asonantes y aun'con los conso
nantes. Pero los poetas suelen alguna vez sujetarlos á

V 22,

«



■I' •'i;
Li'^

, '  I.

i;

!;

. ' - II

• I 
I « ' L

I
'  1 i

r

I ';'

I •'H,'

•̂ :!

•̂!l
' iUiI.;

i;:

170
estrofas imitando versos latinos, como en la siguiente

< A

de Moratin:
4  ^

. Esta corona adorno de mi frente,
Esta sonante lira y flautas de oro,
Y máscaras alegres, que algún dia 
Me disteis, sacras musas, de mis manos 
Trémulas recibid, y el canto acabe.......

. Y en esta otra de Jovellanos:
Dejas, oh Poneiol la ociosa Mantua 
y  de sus musas separado corres 
Á do las torres de Cipton descuellan

Sobre las ondas.
52L COMBINACION MÉTRICA.—Las divorsas combina

ciones de versos formando grupos regulares, que se van 
repitiendo hasta dejar explanado el pensamiento de una 
obra ó composición poética, se llaman estancias ó estrofas, 

522. Las estancias se clasifican regularmente por el 
numero de versos que contienen.

1.® Se llaman pareados las estancias de dos versos 
consonantes entre sí; v. gr.

Sii*vió en muchos combates uiia espada 
Tersa, ñna, cortante, bien templada.
La mas famosa que salió de mano 
De insigne fabricante toledano.—I riarte. ,

Émpléanse con ventaja en el epigrama, cuando hay 
una sola estancia de esta clase, ó bien, cuando Aparea
do es único; V. gT.

Aquí fray Diego reposa,
Q ue ja m á s  hizo o tra  co sa .— J erica.

2.-® Tercetos son las estancias de tres versos rimados 
en consonancia, á saber: el I f  con el 3 . quedando 
suelto el 2.®; ó bien, el l.*̂  suelto y los dos siguientes 
pareados. Ejemplo:

i Ay del pobre cantor que, amortajado 
Con su negro sayal de peregrino,

V
\
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^ a c e  en  su  p rop ia  tu m b a  desterrado!
 ̂ • • • • 1 • S • • '• • , *

P o r  la s  d es ie rta s  y  som brías calles
Donde d uerm e tu  fére tro  escondido
Ko p asa , no, la  v irg e n  de los valles!—E , F .  Zanz.

Cuando los versos de esta clase de estancias son de 
pocas sílabas ó de arte menor, se llaman tercerülas, y 
suelen usarse para motes y empresas; y . gr.

A q u í yace u n  co rtesano
Q ue se. quebró  la  c in tu ra  .
U n d ia  de besam ano .

A qu í en te rra ro n  de balde 
P o r no b a ila rle  u n a  p e s e ta .. . .
E o  sigas; e ra  poe t a .— de la P osa,

LXXXII.
c ü t t m A R I O . — Cuartetos.— 4 °  Cuartetas; red o n d illa s :--S .” QuintUla.—- 

6 .'’'^Sextina.—T.** Octava rea l.—8.® Décim a.—9 . Soneto; estram bdte.

3. " Cuartetos son las estancias de cuatro versos en
decasílabos, que riman en consonancia el 1." con el 4.",
y el 2.  ̂con el 3.*̂  pareados; v. gr.

P u ro  y luc ien te  sol, oh! q u e  consuelo!
A l a lm a m ia  en  tu  p resen c ia  ofreces.
C uando en  ro s tro  cándido esclareces 
L a  o scu ra  som bra  del n o c tu rn o  velo .— Sotís.

Pueden también rimar el l.'^con el 3.®, y el 2. con el 
4.^ así:

ITa, du lce am ig o , h a y o  y  m e re tiro  
D e cu an to  sim ple am é: ro m p í losdazos:
Y en , y verás el alto  fin que asp iro
A n tes  que eí tiem po m u e ra  en  n u e s tro s  b ra z o s .—P ioja.

4. '' Las cuartetas son unas estancias de cuatro versos
octosílabos,rimados en consonancia el L"* con el 3.^
y e l2 ."co n e l4 .^v .g r. . .

G uarde ' p ara  su  regalo  
E s ta  sen tencia  el au to r:

1'

> I
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Sí eí sabio no ap ru eb a , n ia lo :
Sí el necio ap laude, peor»—T. de I rurte.

Mas también pueden rimar el 1 / con el 4.“, y el 2.®
con el3.^ y en este caso toman el nombre de redondi-- 
lias. Ejemplo:

Tu nariz, hermosa Clara,
Ya vemos visiblemente 
Que parte desde la frente ;
No hay quien sepa donde para.—B , de A lcázar.

5. La qumttlia ós Una estancia de cinco versos que
pueden rimar de seis modos diferéntes, con tal que no
vayan seguidos tres consonantes. Tales son las si
guientes de "

Sobre un caballo alazano 
Cubierto de galas y oro. 
Demanda licencia ufano 
Para alancear un toro, 
Un^caballero cristiano.

El bruto se le ha encarado 
Desde que le vió llegar 
De tanta gala asombrado,
Y al rededor le ha observado, 
Sin moverse de un lugar.

I ^ ^

6.® La sextina es una estancia de seis versos que
pueden rimar dediierentes modos, aunque su forma mas
común es; el, con el 3.®, el2.®cón el 4.®, y los dos úl
timos pareados; v. gr.

,

Hubo algún tiempo en los remotos anos,
Del mundo iníancia, en que la dura tierra
No le causaba al hombre algunos daños,
Ni con zarzas ni abrojos hizo guerra,
Y sin cultivo, pródiga y esclava,
Los frutos d e  sus árboles le daba.—M oratin.

1." La octava real es una. combinación de ocho versos 
endecasílabos, cuyos seis primeros riman alternando en 
consonancia, siendo pareados el 7." y el 8." Ejemplo:

jOh mudanza forzosa en la fortuna!
¿Qué vanidad en tu valor blasona? ' ' ” ‘
La que á sus plantas ostentó la lima
Pareciéndole poco úna corona,
Ya sin aliento de esperanza alguna

I
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Entre la turba vil que ía baldona.
Es víctima sangrienta dé villanos:
Esto acontece, y ¿duermen los tiranos?— L .  U l l o a .

8.*̂  Lá décimay cuya introducción se atribuye á Vi
cente Espinel, es una combinación de diez versos octo
sílabos que riman én consonancia del modo siguiente: 
1 con 4.'* y 5.“; 2." j  S.® pareados; 6.", 7.®, y 10 rima
dos entre sí, y pareado el 8.® con el 9."; v. gr.
Apurar, cielos, pretendo 
Por qué me traíais asn 
¿Qué delito cometí,
Contra vosotros naciendo? 

unque si nací, ya entiendoI'.
Qué delito he cometido: 
Bastante causa ha tenido 
Yue.stra justicia y rigor, 
Pues el delito mayor 
Del hombre es haber nacido.

Sueñá eli’ico en su riqueza 
Que mas cuidados le ofrece; 
Sueña el pobre que padece 
Su miseria y su pobreza.
Sueña el que á medrar empieza; 
Sueña el que afana y  pretende; 
Sueña el que agravia y ofende;. 
Y en el mundo en conclusión, 
Todos sueñan lo que son , 
Aunque ninguno lo entiende.

\  ^

9.® El soneto es una combinación de catorce versos
endecasílabos, formando dos cuartetos y dos tercetos 
segnidos. En los cuartetos se riman los versos l.°con 
4.®, 5.® y 8.“, siendo pareados el 2.® y el 3.“, el 6.® y el
7.® con iguales consomantes. Los tercetos se riman al 
arbitrio del poeta; pero resulta en ellos mayor sonori
dad cuando se componen de dos solos consonantes al
ternados, como en el siguiente ejemplo:

Tin soneto me manda hacer Violante,
Que en mi vida me he visto en tal aprieto :
Catorce versos diéen que es soneto:
Burla burlando van los tres delante.

Yo pensé que no hallara consonante
Y estoy á la mitad de otro cuarteto;
Mas î me veo en el primer terceto,
Ko hay cosa que en los cuartetos me espante.

Por el primer terceto voy entrando,
Y aun parece que entré con pié derecho,
Pues fin con este verso le voy dando.

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho
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Que estoy los treee versos acabando:
Contad si son catorce, y está hecho.

No púdiendo á veces encerrarse todo un pensamiento 
énlóS estrechos límites del soneto, se han permitido los 
poetas añadirle una estancia mas ó menos larga que se 
llama cola ó estramhote, como en este ejemplo:

Vive Dios que me espanta esta grandeza,
Y que diera un doblon por describilla,
Porque ¿á quién no suspende y maravilla
Esta máquina insigne, esta riquez^-? . ''

Por Jesucristo vivo, cada pieza 
Vale mas de un millón, y que es mancilla 
'Que esto no dure un siglo, ó gran Sevilla,
Roma triunfante en ánimo y nobleza.

Apostaré que el ánima del muerto,
Por gozar de este sitio, hoy ha dejado 
La gloria donde vive eternamonté,—

Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto 
Cuanto dice voacé, señor soldado;
Y el que dijere lo contrario, miente.—

Y luego incontinente
Caló eí chapeo, requirió su espada,
Miró al soslayo, íuése, y no hubo nada.

, / 
I
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StJMAIrllO-—̂23- Otras varias comliiiiactones m étricas a rb itra ria s :—1.° L ir a s : 
2.° S i l v a :— 3.“ Co p l a s  de p i é  c u a d r a d o . — 524. Com binaciones m étricas de arte  menor: 
1.® Estancias de versos de tres sílabas:—2." Id. de cuatro:—3.® V ersos adónicos  ó do ' 
c incosílabas:—4.®Ectasílabos:—5.® H e p t a s í l a b o s .— 525. Combinaciones m étricas en 
asonante:—1.® R o m a n c e :—®2.® E wdechas: —3.® L e t r i l l a s :— 4.® S e g u i d i l l a s ; carác te r 
de estas composiciones,

523. Á más de las combinaciones métricas en con
sonancia hasta aquí expuestas, hay otras varias arbi
trarias que se encuentran en los poetad:

1.̂ * Las liras son unas estancias compuestas de ver
sos endecasílaba^ rimados en consonancia, con hepta
sílabos rimados también entre sí, y mezclados unos
con otros al arbitrio del poeta. Ejemplos:
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¡Cuan solitaria la nación que un dia 
Poblara inmensa gente;
La nación cuyci imperio se extendi^ 
Del ocaso al oriente!—Esprox.cedâ^

Oye que al cielo toca
Con temeroso son ía trvinpa fiera;
Que en África convoca 
El moro á la bandera . ,
Que al aire desplegada va ligera.—F. L. de L eopí.

2. ® La silva es una combinación de versos ende
casílabos con heptasílabos, _en que el poeta empleadlos,
consonantes á su arbitrio, y aun mezcla versos sueltos
con los rimados; V. gv .  ^

Por las benchidas calles
Gritando se despeña
La infame turba que abrigó en su seno.
Uueda allá rechinando la cureña,
A cá  re tu m b a  el espan toso  trueno ,.
A llá  el joven  lozano,
E l m endigo infeliz, el venerable
Sacerdote pacífico, el anciano
Q ue con su  a ra d a  faz respeto  im prim é ■
Ju n to s  amarra en s u  dogal tiran o .

D . J ,  bíicAsio Gallego.

3. y  Las coplas de pié cuadrado son unas estancias en 
que se combinan algunos versos con sus hemisti
quios; V. gr.

Despierte el alma adormida 
Avive el seso y despierte

Contemplando
Como pasa la vida 
Como se viene la muerte

Tan callando,—J. MaíNriqce.

524. Por último, hay combinaciones de versos de tres 
sílabas, de cuatro, de cinco, de seis y de siete, que se 
llaman de arte menor, y forman estancias regulares.

1 Las estancias formadas de versos de tres sílabas

i
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son muy poco usadas. Hay sin 
otro ejemplo:

El mónstruo 
Que engaña,
Que empaña 
La luz,
Y en lanza 
De muerte 
Convierte
La cruz.~AYGt)ALS.

2. Do las estancias de versos de cuatro sílabas ée 
valló alguna que otra vez Iriarte en sus fábulas:

'  s  * *

Señor mió,
De ese brío,
Ligereza
Y destreza
No me espanto,
Que otro tanto; etc.

y." Los versos de cinco sílabas, llamados también 
adémeos, dan ya mayores ensanches al poeta, y en ellos 
nos ofrecen composiciones muy lindas nuestros cancio
neros. Véasela tierna oda de D. Nicolás Moratin, titu
lada imor «Wea?ío, que principia así:

Hoy mi Dorisa 
Se va á la aldéa 
Pües se recréa 
Viendo trillar,
Sígola aprisa: . .
Cuantos placeres 
Mantua tuvieres,
Yoy á olvidar.

4.“ Los ó versos de seis sílabas han sido
muy comunes en la poesía castellana, y están dotados
de singular ligereza; V. gr.

En el valle, donde 
Tu dolor te cela,
Nadie te consuela,
Nadie te responde.—F. de la Tonnu.
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5.® Los heplasilahos se fian empleado muclio en las 

anacreóndoas y  en toda composición cantable, á causa de 
la dulzura y suavidad que en sí llevan. El Sr. Burgos 
los ba usado en la traducción de varias odas de Horacio; 
véase la 3Q del lib. 1 que dice asir

, Las Gracias, desceñida 
I^a túnica, tas huellas 
Sigan, y marchen de ellas

Reina de Pafo y Guido, 
Deja á tu Chipre amada, 
Y ven dó mi adorada

. Te llama con fervor;
Dó en tú honor encendido 
Incienso arde oloroso; 
Contigo venga hermoso 
El rapazuelo amor.

Las Ninias ala par:
La jxLventud pulida.
Si Amor la inflama ardiente, 
Y Mercurio elocuente 
Te sigan al altar.

Hasta aquí las combinaciones métricas en consonan
te. Estas tienen en sí mismas la mayor gracia y belle- 

 ̂ xa, cuando de la acertada elección de consonantes re
sulta naturalidad .en la Yersifieacion. Al contrario su
cede cuando los consonantes son foi'zados y ociosos sin

¥  * *

mas objeto que el de embutir el verso: dichos conso
nantes se llaman «05, como los materiales del desecho 
que sirven para llenar los huecos en las ohras de alha- 
ñiléría, y dan pobre idea de la habilidad del versiñcador.

Las combinaciones métricas en asonante son: 
1.̂  El romance, en el cual se riman los versos pares 

en asonancia, dejando sueltos los impares; v. .gr.
Afuera, afuera Rodrigo 
El soberbio castellano;
Acordársete debria
De aquel buen tiempo pasado, . -
Cuando fuiste caballero 
En el altar de Santiago,
Cuando el rey fué tu padrino,

' Tu, Rodrigo, el añjado.—Rosi.
3.  ̂ Las endechas son unas estancias del romance en

vensos heptasílabos. Si las estancias terminan por un
^3

I
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endecasílabo, toman el nombre de endechas redes. 
de ejemplo la siguiente;

La máxima es trillada 
, Mas repetirse debe:.

No escriba quien no sepa
Unir la utilidad con el deleite.—ÍíiurtTE„

/

3."' letrillas son unas estancias de versos ectasí- 
labos, en que se riman los pares, dejando sueltos los 
impares. Tal es la siguiente de Melendez que princi
pia así: ■ ,

Parad, aírecíllos,
No inquietos voléis.
Que en plácido sueño 
Ueposa mi bien:
Pai*ad,y de rosas 
Tejedme un dosel.
Pues yace dormida 
La flor del Zurquen.

4:^ Finalmente, Id^septim llamada vulgarmente 
guidilla, compuesta de siete versos; el L", 3.  ̂j  U." de 
siete sílabas j  sueltos, los restantes de cinco, rimados en 
consonancia, el2." con ei desformando una cuarteta, y 
el 5.® con el 7.® formando una tercerilla, que se denomi
na estribillo. Esta especie de composición es de mucha 
gracia, y se,emplea en los cantares rústicos. Ejemplos:
Eres tonto de noche. Dijo la zorra al busto
Tonto de día, Despues de olerlo,
tonto por la mañana Tu cabeza es hermosa
Y al medio día. Pero sin seso.

No me acordaba Como este hay muchos,
Que también eres tonto Que aunque parecen hombres.
De madrugada. Solo son bustos.

^  4 ,

Queda terminada la brevísima i*eseña que nos babia- 
mos propuesto hacer sobre el arte métrica castellana. 
Para simples nociones basta con lo dicho. El que desee 
mas noticias puede consultar la poética de Luzan, la
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ée Roiigifo, la de Sánchez Barbero y otras. Pero aquel 
que no se halle dotado por la naturaleza de un oído 
fino y delicado, capaz de percibir la armonía del verso, 
desista de luchar con el destino, y no se empeñe en 
versificar,

DIVEUSOS GÉNEROS DE COMPGSÍCIONES POÉTICAS,
y

POESÍA LIRIO A.

LXXXIV.
S U M A ,T a tO - —526, Poesía lírica: su deflaicion ^  origen: form a especial de osle 

g-ciicro.—527. Qué se entiendo por d u a .—528, ¿Cuaiitas especies de odas  se d istinguen  
generalm ente .^ 5 2 9 . Objeto de las o d a s  s a g u a d a s : su  carácter: modelos de o d a s  s a g k a -  
D is.—530. Composiciones que pertenecen  á esta especie de odas.—531. ¿A qué clase de 
composiciones so dá tam bién el notríbr'e de Hímnos?— 532. O d a s  h e r o i c a s :—modelos: 
Pindaro y Horacio.—533, Poetas españoles que mas íig u rau  en esta especie de o d a s .

526, Se entiende por prnsía^irica aquella cuyo fin
directo es conmover los pasiones. Llámase lírica porque 
en su origen fue exclusivamente destinada al canto que 
se efectuaba al son de la lira ú otro instrumento. La 
forma especial de este genero de poesía es la oda, pa
labra originada del griego que literalmente sig
nifica canción. ■ “H

527. Gda.—La oda, pues, es una composición poética 
que, destinándose al canto, expresa lossentimientos apa
sionados ó arrebatados á impulsos del entusiasmo. Aun
que el canto inspirado en la oda no se efectúa ya al son 
de la lira ni de otro instrumento, se realiza no obstante 
en el entusiasmo déla admiración, que en nosotros pro
duce un objeto capaz de impresionar vivamente nuestro 
espíritu.

Distínguense generalmente cuatro especies de 
odas: sagradas, heróicas, filosóficas ó morales, y festteas ó 
ligeras.
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529. odas mffrádas timen ]yov objeto exéítár y 
enaltecer^el sentimiento religioso, cantándo las glorias 
de Dios y de la religión. Sublimes de suyo por la ma
jestad y gi^andeza del asuntó, piden grande eníusias- 
mo y entonación, formando su propio eai^ácter cierto 
sabor místico qué debe acompañarlas.—Son modelos ' 
en esta especie las odas de Fr. Luis de Deón A la áscen-̂  ̂
Biondel Señor, latititlada Noche serena, y la qüe empie
za ¿Cuando será que pueda, etc; Lo son también la de Don 
Alberto Lista A la muerte de Jesús, y la dé Meíendez titu
lada La presencia de Dios.

53Ó. Los sálmos de David, los himnos y cánticos sagra
dos pertenecen así mismo á esta especie de odas; y son 
sublimes modelos el Cántica de Moisés despues del pasaje 
del Tñar Aojo, el Cántico de Débóra, y él dé la Virgen que 
se conoce con el nombre de

<
531. Se dá también él nombre de himnos á los can- •

* ^

tos en alabanza de las acciones, y de todos aquellos ob
jetos dignos de elogió. Tal es el bimno en loor del car
denal Espinosa, por D. Diego Hurtado de Mendoza; el 
himnó i/tít luna, por . Jovellanos, y el de Espronceda

Llámanse así mismo himnos, ciertas canciones 
patrióticas éscritas para ponerse en música, y que ban 
sido quizas las composiciones mas populares de nuestros 
tiempos.

532. Las odas heroicas, llamadas támbién pindáricas, 
son aquellas en que se cantan con todo el fuego del en- . 
tusiasmo las grandes acciones de algún personaje ilus-- 
tre, ó se elogia á algún héroe por sus hazañas marcia
les.—Ningún modelo mas perfecto y acabado en esta 
especie de odas que el sublime poeta griegn Pindaro, 
del cual han tomado el nombre de pindáricas. Sua can
tos En loor de los vencedores en los jíiegús olímpicos son y

s
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serán siempre los mas grandiosos modelos íjue püedañ 
exhibirse.—Horacio, sin elevarse á tan grande altura 
como Pindaro en esta especie, es el que mejor ha sabido 
imitarle, principalmente en sus odas Pastor cim trqhe  ̂
ret, etc. Qimleri% miñistrúm fulminis, etc., y en otras mu
chas que pueden exhibirse también por modelos. :

533. Éntre nuestros poetas figuran en primera lí
nea; Herrera en su oda A D, Juan de Austriá, y en sus 
canciones Por la victoria de Lcpánto y Por la pérdida dé 
D. Sebastian;Fi\Lm^ de.León en Ja Profecía del Tajo; 
Melenáez en La gloria de lás arles, y Quintana en sus 
odas Al dós de Mayo y Al inventor de la imprenta.

LXXXV.
S U M A lH - I O - — O d a s  f il o s ó f i c a s  ó m o r a l e s : ¿quien es el príncripe do los poe

tas en esta especie de ODAS? Modelos que, pueden exhib irse en tre  nuestros poetas.-^  
535. ¿Qué son a n a c r e ó n t ic a s : Modelos én está especie.—536. E r ó t i c a s .— 537. O d a s  l i 

g e r a s : composiciones que se refieren á esta  especie de odas. Gancion popular española. 
5 3 8 .  E p i t a l a m i o : Catulo.—539. R o m a n c e .s ; ¿Qué fueron  en su origen  los rom ances, y 
j»ara qué se eniplean en el dia?—̂ ¿Como se form ará él buen gusto literario en este gene
ro de composiciones?—540. L enguaje, estilo y versificación en la poesía lírica.

534. Las odas filosóficas ó morales_ son aquellas que
expresan los sentimientos que nos inspiran la vista de 
algún objeto y nuestras propias reflexiones, sobre los 
sucesos déla vida, las revoluciones de la fortuna, la 
instabilidad de las cosas humanas, etc. Horacio es en 
esta especie de odas el príncipe de los poetas. Sus bellí
simas producciones Ule quiprocul nogoUis, etc.
Otium divos rogat, Qto,. Rectius vives, Licini, etc., con otras 
muchas de este género, son los mas perfectos modelos 
que pueden presentarse.—Entre nosotros figuran como 
muy excelentes modelos Fr. Luis de León en sú oda 
Á la tranquilidad de la vida del campo que eriipieza eQué 
descansada vida. etc., y  Rioja en la suya i  las ninas de 
Itálica, cuyo principio es e Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves
ahora, etc. '

/
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535. Las anacreónlicas son aquellas odas én qué el 

autor juguetea, á la manera de Anacreonte, sobre ún 
pensamiento ingenioso y delicado, retratando las con
mociones vivas que nos causan los placeres puros y le
gítimos de la vida. Modelos en esta especie nos los pre
senta Iglesias en su oda que empieza u Siendo yo tierno 
niño, etc.; Melendez en la suya eRetórico molesto, etc.; y 
Cadalso es aquel que baja, etc.

530. Las eróticas son una especie de odas, en las cua
les se íeSpira el ardor de una pasión amorosa. Tales son 
las del príncipe Esquiladle, de Figueroa, y las Villanes
cas de Iglesias-.

Las odas ligeras ó festivas son aquellas cuya ín
dole tranquila en nada altera ni perturba la razón, ca
racterizándose por una dulzura y gracia particular 
acompañada de armonía y suave versificación. Eefiéren- 
Se á esta especie las letrillas, cantatas, cantinelas, y toda 
clase de composiciones dispuestas para el canto, como 
son las árias, cavatinas, rondós, etc., cuyo objeto es ser
vir para la representación de los dramas líricos.

V  ♦ É ♦
L a  canción poptila r española la  constituyen la s l e t r i l l a s ,  lo s  u í-  

l lá n c ic o s ,  lo s g o z o s ,  la s  s e g u id i l la s ,  lo s  c a n ta r c i l l o s ,  la s j á c a r a s  y  c o 
p l a s  s u e l ta s  para jo ta s, tira n a s, etc. Para fo rm arse  una idea de buen 
g usto  en esta clase de poesías lig e ra s, véase el C a n c io n e r o  g e n e r a l  
d e  H e r n a n d o  d e l  C a s t i l lo ,  y  el qüe iio  ha inücho publicó el S r .  D. 
genio-de Ochoa titu la d o el C an cion ero^ de  ' B a e n a /

538. El epitalamio (canto nupcial) fue Un poema 
tinado á cantarse en celebración de alguna boda. Eíelo- 
gio de los esposos, y las súplicas al dios Himeneo para 
que proteja y corone de felicidad el nuevo enlace, for
man el asunto de este género de composición lírica. Ex-

modelo de epitalamio es el dedicado por Catulo 
al casamiento de Julia y Manlio,—D. Nicolás E. Moratin 
■escribió Uno i  Icps bodas de la infanta doña Marta Luisa

>
.  /
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de Borbon, único regañar que podemos exliibir por ino,- 
delo en nuestra lengua.

539. Finalmente, pertenecen también á este géne
ro de composiciones poéticas los Romances, poemas po
pulares en su origen, que se ocupaban en celebrar los 
liechos que el pueblo juzgó dignos de ser objeto de 
sus cantos. Hoy dia se emplean los romances para diyer- 
sos asuntos; pero de cualquier modo que ello sea,, el ro
mance siempre será considerado como la poesía nacio
nal en España.—Para formar el buen gusto literario en 
este género de composiciones, véase la Colección de Bo- 
OTííMceros publicada por el Sr. Duran.

540i En cuanto al lenguaje, estilo y versificación 
en la poesía lírica, son tan variados sus carácteres, co
mo lo son sus diversas especies. En las odas sagradas y 
heroicas se requiere elevación y sublimidad; en las filo
sóficas ó mora/es cierta gravedad majestuosa; y en las li
geras ó festivas la mayor gracia y elegancia, y una gran 
delicadeza y jovialidad. Las expresiones mas enérgicas, 
las imagines mas vivas y los giros mas atrevidos for
man en general el carácter del estilo de la oda. La ena- 
genacion y entusiasmo que debe sentir el poeta Inicia el 
objeto de su canto, ocasiona con frecuencia cierto des
precio de la regularidad, algunos estravios y digresio
nes, y un aparente desorden que puede llamarse bello. La 
v&i'sificacion debe ser siempre la mas armoniosa y musi
cal. El verso mas comunmente usado es el endecasilaka 
mezclado con el heptasílabo, formando estancias mas ó 
menos regulares á manera de silvas. En las odas lig’e- 
ras se han empleado diversas combinaciones métricas, 
que deberán estudiarse. en la observación y detenida 
lectura de buenos modelos.
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ELEGIA, SÁTIRA, EPIGRAMA, MADRI
GAL, SONETO.

' - LXXXVI,
S U M A R I O  —-541. D e  lA e l e g í a : ¿qué es e l e g í .\,: ¿pertenece á la poesía Jítica> 

¿En qué se ílisting-ue la e l e g í a  de la g d a ?-— 542. Versificación propia de la e l e g í a .—  
543, Modelos mas perfectos y acabados en este género , y ca rác te r de las elegías de 
Propercio, T íbulo y Ovidio.— 5̂4-í. ¿Cuales son los poetas eligíacos q u em as han brillado 
en tre  los españoles?—545. S á t i r a ; natu raleza  y carácter do esta composición; modelos 
546. E pigrama; partes quecontiene; ejemplos.—547. Modelos en este género .—548,'M.\- 
pRlGAL; SU propia naturaleza^ caracteres y versificación; ejemplo.—549, S o n et o ; natu- 
t aieza de esta  coiqposicioq poética; versificación; modelos.

I

541.. Elegía.— es un canto consagrado á los 
inoYimientos dulces y tiernos del corazón.—Lú. elegía 
pertenece también á la poesía lírica; pero se diferencia 
de la oda en que, al ocuparse como esta de los afectos y 
sentimientos, no lo hace con tanto arrebato y desorden, 
^ino que pide extremada verdad en ellos, y un tono pro- , 
pió, tierno y melaneólico. Solo la manera y forma\de . 
tratar los asuntos hace distinguir la elegía de la oda: el 
Q-uis desiderio sü pudor etc. de Horacio á la muerte de 
Varo, es una oda; y el Flebilis indignor elegeia solve capil
los etc. de Oyidio_ á la muerte de Tíbulo, es una bellísi
ma elegía, apesar de la conformidad de asuntos, ta s  vic-. 
torias de Druso cantadas por el primero, lo han sido en 
forma de oda; y los triunfos de Tiberio por el segundo,  ̂
en forma de elegía. - ’

La versificación en tercetos es la mas propia ■ 
de la elegía, y la que mejor imita el dístico que emplea
ron los latinos. ■' - ■♦ ♦ ♦ 9

 ̂ 543. Los modelos mas perfectos y acabados en este 
género debemos buscarlos en las prodacciones de los

Propercio, Tíbulo y Ovidio. En el priméro 
domina el sentimiento mas profundo, en el segundo la 
mas dulce conmoción , y en el tercero la imaginación mas

<
i  t

* *
* ♦  S .
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viva. EI carácter predominante de las elegías de Proper- 
c ío ,es,por consiguiente, la pasión; en 
lo resáltala ternura, y en las de Ovidio se nota esa gra
cia y facilidad tan elogiadas por los críticos.

•  ^ *

544. Los poetas que mas han brillado entre nosotros 
en este género, son Herrera, Rioja y Melendéz, cuyas 
elegías presentamospor modelos. Lo es así mismo la que 
en forma de epístola escribió elSr. Martínez de la Rosa 
con motivo del fallecimiento de la duquesa de Frias, y 
la elegía Á las musas ^ov D. Leandro F. Moratin. Es, por 
último, notabilísima la célebre canción elegiaca titulada 
El dia dos de Mayo y por el ilustre poeta D. J. Nicasio Ga
llego.

545. S Á T IR A .—La sátira es una composición poética 
en que se combaten los vicios y las ridiculeces huma
nas. Forman su objeto las debilidades y estravagan- 
cias del hombre, su pen^ersida'd, y en. suma todos los 
caracteres odiosos y perjudiciales á la sociedad. Son 
modelos las sátiras de Persio, las de Juvenal, y las de 
Horacio, sobre todas. Entre nuestros poetas se han dis
tinguido en la-sátira Luperciode Argensola, Góngora, 
Quevedo, Iglesias y D. Meliton Fernandez.—Sirva de 
modelo la escrita por el primero contra una dama cor
tesana, llamada la Marquesülay que empieza así:

M uy bien se m ue stra , F lo ra ; que no tienes 

De esta m i condición noticia c ierta , etc.,

546. E p íg r a m a .—Llámase epigrama una composición 
poética de corta extensión, que presenta del modo mas 
feliz é interesante un pensamiento festivo ó satírico, pe
ro siempre ingenioso y agudo. Apesar de su brevedad, 
él epígrama contiene dos partes: la primera es la pro
posición del asunto que dá motivo al pensamiento, y la

24
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desenlace de diclio 

ejemplo los dos siguientes:
pensamiento.. Sirvan de

E n  u n  m uladar un  dia 
C ierta  vie ja  se v illa na  
Buscando trapos y  lana 
S u  o rd ina ria  grangeria,
Acaso v ino  á ha lla rse  
U n  pedazo de espejo,
Y  con u n  tra p illo  vie jo 
L o  lim p ió  para m ira rse . 
Y iendo en él aquellas feas 
Q uijadas de desconsuelo, 
Dando con él en el suelo,
L e  d ijo : m a l d i t o  s e a s ,— A lcázar.

U n  casado se acostó, 
y  con paterna l cariño 
Á  su  lado puso al niño-,
Pero  sucio amaneció. 
Entonces torciendo el gesto 
M iró se  uno y  otro  lado 
Y  exclamó desconsolado:
¡ A y  a m oryC Ó m o m e h a s p u é s t o !

I glesias.

547. Como modelos en este género deben citarse los 
poetas latinos Catulo y Marcial, Entre nosotros figuran
Baltasar Alcázar, Iglesias, Polo, Iriarte, Hurtado de

/

Mendoza, Argensola, y otros.
y

548. M a d r ig a l .— El madrigal es, como el epigrama, 
una .breve composición poética fundada en un pensa
miento ingenioso„ pero mas inocente, delicado y agra
dable que el epigrama. Su estilo debe ser fácil, senci
llo y gracioso, ylos mismos caracteres deberá tener el 
metro que generalmente es la silva (523—2.“)- Sirva de 
modelo el siguiente de Luis Martin:

Iba  cogiendo ño res
Y  guardando en la  falda
M i n in fa  para hacer una g u irna ld a ;

- ^ Mas p rim ero  la s toca
Á , lo s  rosados lab ios de su  boca,

{

Y  la s da de su  aliento lo s  o lo res.
- Y  estaba (por su  bien) entre una rosa  

U na  abeja escondida, - 
S u  dulce h u m o r hurta nd o;
Y  como en la  herm osa
F lo r  de lo s  la b io s se ha lló  atrevida,

Y -a p ic ó , sacó m ie l, fuese volando.
I

Algunos de los epígranias de Catulo son mas bien

i

I

i?
. kl



1
>v
f

187
Yerd-aderos madrigales que pueden servirnos de modelo,.

549. Soneto.—El soneto es igualmente una breve 
composición poética en que se desenvuelve, como en 
el epigrama y madrigal, todo un pensamiento con su
jeción á una forma prescrita (522—9. )̂. Como dechados 
de sonetos pueden presentarse el de L. de Argensola, 
Imágen espantosa de la muerte; él de su hermano Barto
lomé, Dirne, Padre común, pues eres justo; él deArquijo, 
Vierte alegre la copa, etc.; y el, siguiente d Itálica del 
Sr. Quirós:

¿Itá lica do estás? T u  lozanía  , ‘
Rendida yace al peso d é los años:
¡Q uien á la  lu z  que dán tu s  desengaños, ■
E n  la  pompa veloz del tiem po ñ a ....! .

Cedió tu  g lo ria  á la  fata l porña ,
De tira na  ambición de lo se stra ñ o s,
Mas h ízote  el ejemplo de tu s  daños, .
Libro de sabios, de ignorantes guia.

■ M al d ije : no Ilu m in ó  tus, to rre s  claras
Tiem p o n i em ulaciónconm anosñera.s,
Que á re s is t ir te , de lo s  dos triu n fá ra s;

T u  deber fue m o rir ; que s i  hoy v iv ie ra s,
. N i á tu s  liijo s m a s  tr iu n fo s  le s h a lla ra s,

N i del mundo en el ámbito cupieras. .

POESÍA ÉPICA.
1/

LXXXVII.
S U M A R I O - - - 5 5 0 .  De la e p o p e y a . -^551. ¿Qué es e p o p e y a ? -5 5 2 . ¿Qué hay  que 

consideraren  toda e p o p e y a ?— 553. ¿Qué es acción é p i c a ?— Cualidades de la acción é p i 
c a .— 554. ¿Cuando se dice q u é la  acción épica es una  en  sí  m i s m a ?— E p i s o d i o s : cualidades 
de los buenos e p i s o d i o s ,— 555. I n t e g r i d a d  de la acción épica:—exposición, nudo y des
enlace.—556. G r a n d e z a  de la acción épica: m ,Equina  ó m a r a v i l l o s o .— 557. I n te res  de 
la  acción épica.—558. Extensión del poema épico. .

550., La manifestación de la poesía épica ú objetiva 
en su forma mas pura y completa es la. epopeya, el 
poema por excelencia, la producción mas noble y ele
vada délas Bellas letras, la obra mas grande del genio,
el esfuerzo mayor del talento humano. -
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551. Epopeya, del griego ’¿r.o<; {eposJ que si

palabra, relación ó tócwrío, se define la narración poé
tica de'una empresa interesante, maravillosa y memo
rable, efectuada con cuanta elevación y magnificencia 
reclama la acción misma. Su objeto es inspirar el amor 
á la gloria por medio de la admiración y el entusiasmo 
hacia las virtudes y acciones heróicas. , .;

552. ‘ En toda epopeya hay que considerar la acciona 
los personajes que intervienen en ella, el plan, el estilo j  la 
versificación,

553. Acción épica es una serie de actos humanos nú- 
lazados entre sí de tal suerte, que todos concurran á un 
mismo y determinado fin. La acción épica dioho, ser una, 
íntegra, grandiosa, interesante y de extensión proporcio-’ 
nada.

554. Serk una en si misma la acción, cuando se con
centran en un resultado común todas las acciones se-^  \ s ^
cundarias indispensables para presentarla con el mayor
interes. Dichas acciones secundarias, que pódrian se-

\ <

pararse de la principal, sin hacexle falta para llegar á 
su término, se llaman episodios. Algunos dan el nombre 
diQ episodios á la variedad de incidentes, de escenas, de 
sucesos y de personajes, que constituyen acciones par
ciales subordinadas á la acción principal. De todos mo
dos, para quelos episodios sean buenos, deberán ser trai- 
dos naturalmente por las circunstancias,^ guardar una 
extensión proporcionada, mas bien cortos que largos, 
interesantes y bellos.

555. La acción épica será integra cuando comprenda
todos los hechos que por su naturaleza debe Compren
der. Al efecto es preciso que exposición, nudo
y  desenlace.—hvi, exposición comprende los hechos que 
motivan la acción del poema; elímdo los obstáculos que

I
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hay que vencer para que la empresa se lleve á cabo; • y 
el desenlace consiste en. la tótal desaparicion .de estos 
obstáculos. ■ '

556. SQvk grande la acción épica cuando la empresa
y los.medios de que se vale el poeta tienen el

_ é importancia suficientes para levantar el
ánimo, llenándole de admiración, y para justificar 
además el magmífico aparato déla epopeya.-^Contribu
ye á esta grandeza de la acción épica la intervención de 
algún dios ó de un ser sobrenatural en los acpnteci- 
n;iientos hunianos, á lo cual se da el nombré de máquina
ó maravilloso,

557 . La acción épica debe sqv interesante, esto es, dig
na de ser presentada á .los hombres como un objeto de 
admiración, de terror ó de compasión; además será 
mí/epeníí/r/zíe de sistemas, de preocupaciones nacionales, 
y fundada en los sentimientos y en lasluCes invariables 
de la naturaleza.

558. Por último, la extensión del poema épico sue
le ser algo considerable, pero sin límites fijos: así, pue
de durar mas ó menos tiempo, aunque en justa propor^ 
cion con el argumento. Tampoco es indispensable .que 
la acción épica pase en un lugar fijo ó invariable;, pue
de desenvolverse en diferentes lugares y en distintos
países.

LXXXVIII.
S U IV C A F lIO '“-559. Personajes que deben in te rv en ir necesariam ente en la acción 

épica- héroe de la empresa: seres sobrenatu rales y  aleg'oricos:—‘Costumbres y caracte
res de todos estos personajes.—560. Composición de la epopeya: cosa^que deben consi
derarse en la coiúposicion de la epopeya;—561. P la.n: división de la o-pOpeya en c a n t o s . 
introducción y .narración.—562,. Qué com prende la introducción de la epopeya?— 
563. Narración épica.—564. Descripciones y comparaciones en la epopeya.—565. Estilo 
de la epopeya.—566. yersificácion.

559. Con respecto á los personajes deben inter
venir necesariamente en la acción épica, pueden ser



fí!
. • *  :
•  : * !

\ "  : \V5»
. V  '

' '4
. ' ' I d ,

\

—190^’
hombres y seres sobrenaturales. Entrelos hombres se dis
tinguen el /¿í/rne ó personaje principal, que debe presen
tarse como el. alma dé la enrpresa, y los secundarios. 
Entre los seres sobrenaturales bq cuentan las divinidades 
que admiten las creencias del pueblo á que se refiere la 
epopeya. Pueden intervenir seres alegóricos, como la dis
cordia, i ra,  lo, gloria, etc. Las costumbres y caracteres 
de 'todos estos personajes deberán ser buenos, convenien
tes, parecidos, iguales j  variados.

560. COMPOSICION DE LA EPOPEYA.—En la composi
ción déla epopeya hay que considerar ^\plan\ el estilo 
y versificación.

561. Plan.—Laepopeya, como uno de los poemas de 
mayor extensión, ya por la naturaleza del argumento, 
ya por el carácter distintivo de la obra, sé divide en va
rias partes, á las que se dá el nombre de cantos ó libros. 
La ///aí/amomsta de veinte y cuatro, la Eneida de doce.— 
Tiene además introducción y narración.

563. introducción diQ la epopeya comprende; la 
proposición, eíi la que el poeta anuncia brevemente el 
asunto que va átratar ó cantar. Así Virgilio en su Enei
da'. Arma, virumque cano, etc.—Canto loscombates, y al va- 
ron, etc. Y Homero en su litada: Wr\yiy aeiSs, Sea,

. . V
.  \

. <

. \

-Canta, ó diosa, lacólera de Aquiles, hijo de Pe- 
léo, etc.— invocación, en la que el poeta implora el 
favor de su musa ó de alguna divinidad, con el fin de 
que le reveló los secretos impenetrables para su limita
da inteligencia; exposición, en la cual se presenta 
la situación de los personajes, comenzando á manifes
tarse también lOs obstáculos, cuya complicación debe 
formar el nudo de la fábula ó ficción, poética.
. 583, La narración épica, qué es la exposición formal 
de los hechos, hermoseada con todos los adornos, epi-
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sodios é inciden/tes que la conduzcan con .interes hasta 
el fin, puede hacerse: hien siguiendo un orden cronoló-; 
gico, como Homero en la lUada, y el Tasso en la/erttsa-j 
len libertada; ó bien lanzándose de repente en medio de

♦ ^ *  4 *  ^

los hechos, como si fuesen conocidos por el lector: tal 
hace Virgilio en la Eneida, j  Homero en la Odisea.

564. Las descripciones j  las comparacmwes son .los me
dios de dar yida y animación al poema épico de la ma
nera mas interesante. Homero y Virgilio son en este 
punto los mas grandes modelos que podemos proponer
nos. Véase en el primero la descripción del escudo de 
Aqmíes, con otras muchísimas de un mérito incompa
rable, y en el segundo la délos Campos eliseoŝ  etc., etc.

Siendo la epopeya la primera de las concepcio
nes literarias, el último esfuerzo del ingenio humano, y  
en una palabra; el compendio del arte, el estilo debe ser 
constantemente, elevado, digno y majestuoso; ha de
tener.esa magnificencia sencilla, la sublimidad, y la
calrqa que eslo que principalmente le distingue.

566. Por último, en cuanto á la versificación, los poe
tas griegos y latinos emplearon el verso exámetro. En
tre nosotros la mas acomodada y la que mejor se adap
ta al asunto de la epopeya es la octava real, que es el 
metro empleado por el Tasso en su Jerusalen libertada.

1)

Il1

LXXXIX.
S U M A TETO .-^567. Modelos en la epopeya:—568. Poemas épicos secundarios 

poemas é p ic o - h is t ó iu c o s , e p i c o - b u u l e s c o s , cantos  é p i c o s , cuentos  y  l e y e n d a s .

'567. . Los modelos mas perfectos y acabados en este 
género son los poemas de Homero la Iliada, j  Odisea; 
sigue detras la Eneida de Virgilio; y en tiempos poste
riores la Divina comedia Dantej la/erw5a/eftdel Tasso  ̂
el Paraiso perdido Aq Milton, y la JLuisiada de Camoens.^

i
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La ffanriai/a de Voltaire, y \a. Mesiada de Klopstok, se 
tienen como poemas épicos de inferior altura. El Telé- 
maco Aq Fenelon, los MártiresA q Chateaubriant, ffer- 
mann y Dorotea j  el Fausto de Goethe, el D. Juan y el 
Childe-Harold áe Byron, han sido también considerados 
por los críticos como poemas épicos de mayor ó menor 
mérito. Y finalmente, entre los españoles merecen leer
se, aunque no como grandes modelos, la Araucana áe 
Ercilla, la. Jerusalen conquistada de Lope de Vega, el 
Bernardo de Valbuena, ,1a Cristiada de Fr. Diego de Oje-
áa., j  la. Creación deimundpáe Alonso áe Ace^eáo.

568.
llamar secundarios:

como poemas épicos, que 
I.'* Los poemas épico- 

ióricos, que son los. que refieren poéticamente una ac
ción mas ó menos ilustre ó interesante, pero sin ficción 
ni maravilloso: tal es la Farsalia Lucano.—2.® Los

1
\

épico-burlescos, que son aquellos cuyos personajes son 
animalés, y con ün fin jocoso, ó satírico vienen á ser 
unas parodias de la epopeya. Tales son la Batrocomuo- 
máquia ó guerra de. las ranas y de los ratones, atribui
da á Homero; la Gatomáquia de Lopé de Vega, y la 
Mosquea de Villaviciosa. También los hay en que 'figu
ran como personajes los hombres; como el Facistol de 
Boileau, y el Bucle robado deVope.—3.° Los cantos épicos, 
poemas de cortas dimensiones que, en cuanto al estilo 
y forma, se acercan á la epopeya; ta les el poema ti
tulado Las náves de Cortés destruidas, escrito por Don 
Nicolás F.: deMoratin.—4.*̂  Los cuentos, en que la ac-
cion no és heroica,-y en que el .estilo y la versifica
ción Varían á cada paso, siguiendo el caprichoso vuelo 
de la imaginación del poeta, como el Dón Juan de Es- 
pronceda.—5.® Las ley endas, epoe son ciertas narraciones 
apoyadas generalmente en la historia y en la tradición:
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tales son los Cantos del Trovador ÁelSí.  Zomlla, y el4/o- 
fo del Sr. Duque de Eívas.'

' * < ' X♦  ̂ V

POESÍA DIDACTICA.

- A xc.: ' • . ; • ‘ ^
^ ♦ X  •  •

S U M Á R I O . —5*>9- P o es ía  d i d á c t i c a :— utilidad  de este género de composiciones 
poéticas.— 570. Clases dé composiciones qué e «  el miscíio se com prenden.— 671 . P o em a s  
piDASCÁLicos.—572. P recep tiva de este g én ero .—573. Modelos tomados de Hesiodo. 
Virgilio, Lucrecio, Pope y M artínez de la llo sa .—r-574. Bajo qué aspecto pueden.U am ar- 
Sfi poesías esta clase de comp.osicioiies?—575, E písto las,—576. P recep tiva  de este g é 
nero.—577. Versificación.-r=:578. Modelos tomados de Horacio, Boileau, y Rioja.

509. Siendo el fin de la poesía didáctica instruir en 
alguna materia de ciencias ó artes, embelleciendo las 
verdades con las galas de la poesía, es sin duda algu
na la' mas útil de las composiciones poéticas.

570, Comprendemos, en este género:—L® Los poe
mas didascálicQs ó didácticos propiamente tales:—2.® Las 
epístolas;— Las fctbulas 6 apólogos,

57L Poemas didascalicos,—Se entiende por poe
mas didascalicos ó didácticos propiamente dichos los trata
dos en verso sobre alguna ciencia ó arte,

I

572, Los preceptos .que deberán observarse en esta 
especie de poemas, pueden reducirse á los siguientes:— 

Que la materia no se trate en toda su formal exten
sión, sino tomando los puntos mas culminantes de ella, 
y  sujetándose siempre al mas acertado método.— 
2 /  Que en la doctrina sobresalga siempre una bondad 
y verdad absoluta, la mayor claridad, y la oportuna 
ilustración,—3.° Desde lo mas trivial hasta lo mas abs
tracto deberá amenizarse con la pintura y amplificación 
poética, con episodios de fáciles .transiciones, y en su
ma con toda la riqueza de la poesía.—4,® Evítese la ari^ 
dez y tono dogmático.—5.° Por último, la versificación

ser elevada y armoniosa, siendo preferente la oc-
25
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favd real, ó á falta de estallas estrofas de seis versos, 
endecasílabos aconsonantados tres con .tres. Algunos 
han empleado el endecasílabo suelto, ó ligado en aso
nante ó consonante, alternando alguna vez con el hep-
tasílabo.

- «

573. Los modelos mas principales en este género 
son: El poema de Hesiodo "Epya .xal t,|j.spai Oprra 
dies~los trabajos y los dias; las Geórgicas de Virgilio; él 
poema de Lucrecio de Berum natura—sobre la naturalem 
de las cosas; los Ensayos de Pope sobre la critica; la Poética 
del Sr. Martínez dela Eosa, y algunos otros.

574. Todas estas composiciones no son verdaderas - 
poesías en el fondo, y sí en el colorido poético de que 
se hallan revestidas-.

é

575. Epístolas.—Las epístolas en verso sereducen

, I'

á tratar filosóficamente algún punto de moral ó de crí-
* * ^

tica. Son, por consiguiente, de dos clases: morales j  li
terarias, que se distinguen entre sí por el asunto.

576. Sus principales preceptos son:—I." Que estén
escritas con Singular soltura, facilidad y gracia.— 
2.” Que sin elevar el tono á una grande altura, sea todo 
acompañado de la posible riqueza poética.—3.® Que no 
se empeñe en manera alguna en la materia.—4.” Y fi
nalmente, que haya en la doctrina la mayor coñcision, 
cumpliendo el precepto de Homcio cQuidquid proedpies
esto brei'is)).

577. La versificación ordinaria de las epístolas en cas-
♦ I ,  •  ^

tellano son los tercetos, aunque hay algunas en que se 
han empleado los versos endecasílabos sueltos.

578. Como modelos de Epístolas, presentamos todas 
las de Horacio que se distinguen por su fondo moral, ex
cepto la dirigida á los hijos de Pisón (epístola ad Pisones)

con alguna impropiedad Arfe potóca, y la 1.'“

, /

’  >
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dei lib. 2.'’ dirigida á Augasto, cuyas dos^i?/5/ote crí
tico-literarias son del mejor, g’usto,. y  deben serléidas 
por ; todos los amantes de las Bellas letras. Entre los 
franceses merece especial mencion. Boileau por sus mag
níficas Epístolas morales y  por su Poética: y entre noso
tros ha sobresalido Rioja, cuya Epístola moral es el mo
delo mas perfecto y acabado que poseemos en nuestra
literatura. ;

* /  ♦ ^ #
/  »

XCI.
* * /  ✓

S U M A R I O - — fábulas.—¿Qué se entiende por fábula, y cuando tom^ el 
nombre de apólogo , p a b á r o l a  y m ix t a ? '¿Qué otra denominación toman las fabulas.—
6 S 0 .  O bje to  de la'fábula: A D F A B U L A c i O N  y P ü S F A B ü L A C i o s . — 581. ¿Qué es .lb q u e  deberá
tenerse en cuenta para la recta formación de la fábula?—582. Modelos tomados de Eso» 
po, Fedro. La Pontaine, Samaniego. Triarle y Don Ramón de Cámpoamor.—583. Qué es 
M etamóbfosis; su fin moral; Metaraórfosis de Ovidio.—584. A  qué clase de poemas se 
dá el nombre de DÉSCnmivos?—585. Fueron conocidos estos poemas, como género par- 
ticular, p o r lo s  antiguos?—586. Modelos temados de Akenside, Thompson, S a m t-U m -  
bert  y Dolille.

579. Fábulas.—Se entiende uor fábula una ingemo
sa alegoría moral que se encamina directamente á la 
instracción. Las fábulas toman el nombre de apólogos 
cuando los que intervienen en la acción son animales 
irracionales ó seres insensibles; jjarááote sisón hom
bres, j  mixtas cuando alternan todos. Son igualmente 
morales, literarias j  políticas, según el asunto de que
se ocupan.

580. El objeto de la fábula es divulgar de la manera 
mas agradable á toda clase de gentes verdades impor
tantes, máximas saludables de moral y de conducta.—
La maxima moral puede, colocarse indistintamente al 
principio ó al fin de la fábula: en el primer caso se llam a 
adfabulacion, j  en el segundo posfabulacion.

581. Para la recta formación de la fábula, se tendrá 
presente:—I." Que la acción sea una, interesante, entrete
nida, j  bien imaginada.—2 f  Que haya grande individua-
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lídad y propiedad en los caracteres, presentando siem
pre á la zorra astuta, al lobo voraz, etc.—3 /  Que la

sea evidente, útil, nada trivial, y que se des- 
prenda fácilmente de la alegoría.—4.® Queden toda 
la composición reine gran naturalidad y sencillez.—
5.® Queda fábula tenga su principio ó prólogo, medio ó

^  • 4 ^

,y  finó solución.—fi.** Y finalmente^ queda ver
sea la mas fácil, flúiday armoniosa. Én nues

tra lengua se emplea para la fábula toda clase de me
tros: en latín se escribieron en- versos senarios yám
bicos.

Modelos en este género son: entre los grie- 
gos Esopo, y Fedro entre los latinos; La Fontaine entre 
los franceses; y entre nosotros son recomendables las 
fábulas morales de Samaniego, y literarias de Iriarte. 
En nuestros dias se ha enriquecido nuestra literatura 
con la preciosa, colección de; lindísimas fábulas del 
Sr. Campoamor. He aquí un buen ejemplo:

Mas aunque de cuna iguales 
Dijo un pepino: ¡mastuerzaE 
¿Dejarás tú de ser 
Mientras que ella es una flor?

«oí y la
Unadol en ütí cercado 
Probaba á una rosa bella 
Que era tan buena como ella 
Y aun de tierra mejor.

583. La metámórfosis es una especie de fábula en que 
se refiere la trasfomaóion de un dios ó de un hombre en 
animal, roca, ñor, etc., como castigo ó expiación de una, 
falta, de una pasión^ ó de ün crimen. La metámórfosis 
debe tener un fin moralj y un carácter serio y profundo. 
Presentamos por modelo la Metamóre ôsis de Ovidio, cu
yos argumentos están tomados de la mitologid ó historia 
fabulosa.

- .  /

^ < V

.  /
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POESÍA DESCRIPTIVA-

584. Se dá eliiomlre de poemas descripiívos á aqüe^ 
lias composiciones que se ocupan exclusiyamente en 
describir las grandes escenas de la naturaleza: pueden 
también describirse los Plácéres de laímágmacion, segmi 
lo efectuó Akenside en su obra qüe lleya él expresado, 
título.

585. Aimqne Is. descripción sido siempre ún po
deroso medio de embellecimiento poético, comó géne -̂ 
foparticular fué completamente desconocido délos an
tiguos* no habiendo sido usado hasta el siglo pasado., 
en que los reflexivos y meditabundos ingleses hicieron 
los:pr¡m.eros ensayos, siguiendo en pos los franceses y 
alemanes. ,♦ V  ^

, 586. Los modelos que pueden presentarse en este 
género, además de los Placeres de la imaginación ¿q 
Akenside, son: las Estaciones de Thompson, las de Saint-

4  4
Lambert, y Los tres reinos de Delille.

POESÍA BUCÓLICA Ó PASTORIL.

XCII.
S U M A R l O ' —SSt. Poesía nucÓLic.'L ó rASTonii.: objeto de este género de poesía. 

588. ISombres que toman los poemas bucólicos: idilios y ég logas:  ¿hay alguna diferen
cia que distinga los idilios y las églogas?—589. Bl.atci ia de este, género de poesía, y  ca
racteres de los personajes.—590. Estilo de la églog'a.—591. Formas bajo las cuales 
puede presentarse la égloga.—̂ 592, Versificación.—593. iVlodelos tomados ,de Tcócrito, 
Bion, Virgilio, y de nuestros poetas Garcilaso, Francisco de la Torre, Melendez, y 
otros.

)

< '

. : 587. poesía bucólica ó pastoril no es mas qué:la 
imitación de la vida campestre representada con todos 
sus encantos.—Su objeto es inspirar un amor puro a 
la naturaleza , haciendo Mentir todo lo que tiene de agra
dable y poético, y distrayéndonos por un momento de
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la vida convencional y ficticia de las ciudades, de la 
agitación y lucha de las pasiones, étc. . ,

588. Los poemas bucólicos ó pastoriles llaman idilios
(pequeñas imágines ó pinturas), y Églogas (poesías escogidas), 
En los hahla solo el poeta, y piden vivas imági*
nes, narraciones expresivas, y animados sentimientos; 
en las- églogas hablan los personajes que intervienen en 
el discurso, y exigen mas acción. Por lo demás, ningu
na diferencia distingue los Idilios y  las Églogas, puesto 
que ambas composiciones se ocupan de asuntos pasto
riles.

589. La materia de este género de poesía es.la vida 
sencilla y libre de los pastores y campesinos en medio 
de sus ganados, los regocijos y contiendas en sus amores 
castos ó inocentes. Los caracteres dé estos personajes 
deberán ser, por consiguiente, sencillos y naturales,• 
aunque siempre vivos y animados; son, pues, censura
bles los que aparecen afectados y sofistas, ó por el con
trario, rústicos y groseros.

590. El estilo de la Égloga debe ser sencillo y na
tural; pero con cierta elegancia que no desdiga de las 
costumbres y objetos pastoriles. Puede amenizarse coin 
las pinturas risueñas de la naturaleza, siendo lícito al 
poeta expresar sus conceptos' mas delicados y profun
dos, y, dar mas libre campo á su imaginación, cuando 
en la parte narrativa habla en su propio nombre.

591. Bajo tres formas puede presentarse la Égloga, 
á saber; narrativa, dramática y mixta. En la primera ha
bla solo el poeta, en la segúndalos personajes que po
ne en escena, y en la tercera el poeta y los personajes.

592. Eespecto á la versificación en este género, los 
poetas latinos emplearon el exámetro. Los españoles 
han escrito sus églogas en tercetos, silvas, octavas, y

'  i

í
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en otras varias combinaciones métricas, como' el verso 
endecasílabo suelto. Igual metro. se ha empleado en 
los idilios; pero Melendez escribió todos los .sujmseñ 
versos de seis sílabas asonantados, y Jovellanos en ro
mance heptasílabo. . -  ■

593. Los modelos mas acabados en este género de 
poesía son: entre los griegos Teócrito, Bion ' y Moscho; 
entre los latinos Virgilio, cuyas églogas son altamente 
reputadas; y entre'nosotros han sobresalido'Gíarcilaso, 
Valhuena, Francisco de la Torre, Melendez, y algunos 
otros. En Alemania brilló á mediados del siglo 
el poeta Gesner, cuyos idilios, traducidos en la mayor 
parte de laslenguas'europeas, le han colocado al frente 
de todos los poetas bucólicos modernos, y según algu
nos críticos, superior aun á los mismos griegos y ro
manos. '

P O E S IA  D R A M Á T IC A .

SU M A R IO -~59^- roESÍA. DRAMÁTICA. ¿Qué se entiende por d r a m a ; su  objeto.— 
595. Óríg-en fllosófico.é histórico del d ram a.— 596. Qué hay  que considerar enJodo d ra - 

597. Objeto de id ram a; ¿como debe ser la  acción dram ática.—598. V é k o s im ii .itud  
d r a m á t i c a : ¿en qué está basada esta cualidad  de la acción dramática? Verosimilitud 
MATERIAL y verosímiUtud moral.

594, Drama, palabra originada del verbo griego 
8páw fdraoj fado, yo hago, es la representación poética 
de las acciones humanas. Su objeto es apoderarse fuerte- 
mente del corazón causando en él vivas y profundas

9  * *  %

impresiones, ó como dice el Sr. Ortiz de Zárate, intere- 
sary complacer á los espectadores, produciendo en ellos 
una ilusión tal, que les parezca hallarse presenciando 
la acción que se finge á su vista.

595. El origen filosófico del drama debemos buscar
lo en la naturaleza misma del hombre, que se complace
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en ver la representación de acciones humanas, ora pp,- 
ra compadecer la desgracia, ora para ridiculizar los de
fectos. Su origen histórico se hulla en las fiestas de 
Baco, en las cuales se recorrian las calles por algunos 
coros entonando himnos en alabanza de este dios.

596. En el dramahay que considerar:—-l,“Za acción 
—2,“ Los personajes j  caracteres.— La for

ma de la obra dramática.—Y 4 ° Las dicersas especies de 
dramas.

597. De la definición del drama se deduce, que solo
las acciones humanas son las únicas que pueden formar 
su objeto. En; algunos, no obstante, se introducen

seres sobrenaturales; mas para ello se requiere 
un gran talento en el escritor. Pero la acción dramáti
ca deberá ser siempre verosimil, una, integra é intere-

598. Veeosimilitüd dramática.—La verosimilitud
está basada en la realidad del asunto, cual deberla ser 
admitidas ciertas suposiciones:, la verosimilitud no es, 
por consiguiente, mas qbe la misma verdad poética, 
cualidad esencial en todo poema, pero mas principal
mente en el drama, cuya acción, si ha de interesarnos 
y complacernos;, es indispensable que sea verosímil, ó 
lo que es lo mismo, que esté dispuesta de tal modo, que 
nos cause completa ilusión creyéndola verdadera. Pero 
en la poesía dramática hay que distinguir dos clases de 
verosimilitudes: la una material y la otra moral. Lo, ve
rosimilitud material es la que resulta de hacer la repre
sentación teatral lo mas parecida que sea posible á la 
versificación natural del suceso; y la verosimilitud mo
ra/ es la que resulta de estar unos incidentes sosteni
dos y. enlazados con los otros,hasta la catástrofe  ̂y de
ducidos de los caracteres de los personajes. ,

>
\ •
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XGIV.•  I  ̂ f  '

S U M A R I O - —599. Unidad dram ática; ¿en qué consiste la unidad de acción?: epi
sodios dramáticos: ¿qué nombre toma el personaje principal de toda obra di'amática?— 
600. Uítidades de tiempo y de lug’ar; ¿son de abso lu ta  necesidad en la acción dram á- 
’lica? .

599, Unidad.—La aceion dramática debe ser una, es 
decir, que sealleváda á efecto por un solo hechoprincipal. 
Pero esta unida,i de acción Jio excluyela variedad y multi
tud de incidentes ó acciones secundarias y subalternas, 
necesarias para que la principal se verifique. Al contrario., 
para que la atención se sostenga durante toda la repre
sentación, es menester que la acción principal se com
ponga de otras varias subordinadas,; y que encuéntre 
en su progreso ciertos obstáculos que la retarden, y 
hagan dudoso el éxito final; pero, es preciso no compli
carla demasiado,, y no amontonar tantos sucesos que 
oscurezcan y confundan el heqlio capital. Estos inciden
tes ó lances, que se llaman episodios dramáticos, solo de
berán emplearse cuando sean necerarios para el pro- 
gi*eso y conclusión final de la acción. De aquí resulta 
que toda obra dramática presenta por lo regular un 
personaje principal, que es el que fija en sí todo el inte
res de la acción, contribuyendo únicamente los demás 
personajes á darle mas brillo y .realce. Á este personaje 
principal se dá el nombre dé protagonista,

600. Los preceptistas exigen á más dé la unidad de 
acción, las llamadas unidades de tiempo y  diQ lugar, por 
considerarlas enlazadas con ía primera. Empero no está 
fuera déla verosimilitud el que una misma acción dure 
mas ó menos tiempo, y que en el trascurso de esta du
ración pueda tener lugar, primero en un sitio y despues 
en otro distinto; por cuya razón la unidad de tiempo j
la de lugar no son absolutamente indispensables. Mas

26
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deberá procurarse que estos cambios de tiempo y de 
lugar se verifiquen durante los entreactos, y nunca á 
la vista del espectador.

/

' ^  'XCV.
SUTVT A ~RTO--^60t. In tegridad  dramática: exposición de la acción dramática: mi- 
ó trama y déscnlacc.—602. ¿Á qué está destinada la exposición de la acción dramá

tica, y qué cualidades debe tener^^-rGbS. INudo del drama: ¿á qué se llama p e r i p e c i a ?—  

604. ¿Qué se entiende por desenlace ó desenredo de la acción dramática, y cuando reci
be el-nombre de catástrofe.—605. In teres  de la acción dramática: ¿de donde nace este 
ínteres? ,

601. Integridad.— L̂a acción dramática, lo mismo 
que la de la epopeya (555), debe ser integra, y constar 
por lo tanto de exposición, nudo io trama, y desenlace.

602. La. expos-icion, queha, de ser el principio del dra
ma, está destinada á indicar á los espectadores cual es el 
arg’umento. Deberá ser activa, enterando desde luego al 
espectador de las causas de la acción, y de todo lo ne
cesario para.su cabal inteligencia, así como de los de
signios y situación respectiva dé las personajes. Ha de 
ser también clarar, puesto que tiene por objeto facilitar 
la inteligencia del drama; breve„ para que lleguen pron
to los acontecimientos principales; é ingeniosa, porque la 
ilusión teatral exige que el poeta no parezca acordarse 
del

6.03. Sigue luego el nudo del drama, y .aquí es don
de principalmente debe ostentar el poeta su inventiva. 
Su arte consiste en avivar el interes de la acción por 
medio de incidentes que la compliquen, ocultando el re
sultado á los ojos de los espectadores; pues nada, dis
gusta tanto como preveer desde luego lo que va á su
ceder. Divisándose el término, se anhela llegar á él, y 
todo cuanto retarda este momento, impafcienta. Impo
sible es en este caso que sienta el ánimo fuertes con
mociones; pues estas .naceii.de la incertidumbre, de la

r
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alternativa de temor y esperanza, del flujo y reflujo 
de sentimientos encontrados, nacidos de situaciones 
opuestas, y que sacudiendo fuertemente el alma, produ
cen el placer propio de las composiciones dramáticas. 
Por esta razón se prefieren las fábulas compuestas, ó sean 
los dramas en que los personajes que lios interesan, 
cambian repentinamente de situación, pasando de la 
felicidad al infortunio ó vice-versa, y esto es lo que se 
llama peripecia. Esta, ó bien se verifica por reconocimien
to, como, en el Edipo, ó por el natural desenvolvimiento 
de los sucesos, como en el Macbet, ó por cambio de vo
luntad en los personajes,- como en el Cinna. ■ '

604. Finalmente, el desenlace ó desenredo, que es la
solución final de la cuestión que encierra todo drama,
exige aun mas arte que el nudo mismo. El desenlace
dramáí/co contiene esencialmente una peripecia. Cuan
to mas repentino ó inesperado sea el cambio de situación, 
cuanto mayores sean las dificultades de la intriga y 
la incertidumbre y zozobra del espectador, mejor será 
el desenlace, y mas intensa la impresión de terror y ale- 
gria que deje en el ánimo. tJn desenlace previsto y fijado 
de antemano sería impropio del drama. Por consiguien- 
tey en el desenlace es donde la acción debe catninar lo 
masrápidamenteposible: los largos razonamientos, per
mitidos en otros lugares del drama, están aquí entera
mente fuera de su lugar, y mas aun. las frases estudia
das, y las vanas sutilezas: todo ba de ser sencillo, natu
ral y apasionado: la menor inverosimilitud en el desen
lace es. una falta de la mayor trascendencia. Por lo de
más , el desenlace de un drarna puede ser feliz ó desdi
chado, y en este último caso recibe el nombre de catás
trofe. , .

605. . Finalmente, la acción dramática ha de ser inte-
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fesante. La acción nds interesa y . nos' complace feomo 
tina novela bien escrita, cuyo desenlace deseamos co
nocer. Este interes -nace de la novedad de la acción, ve-

*5

dé los incidentes, y recta conducción de ella 
hasta" el fin. Hay además otro ínteres en él díama toda
vía mas considerable; tal es el Ínteres qiie ée toma por 
la persona ó personas á cuyo favor ha querido el poeta 
escitar nuestras simpatías. LOs personajes que intervie
nen en la acción nos interesan^ en efecto, mas vivamen
te que la acción misma, Como hombres partícipes de 
ntiestrós afectos, vicios y pasioneSi La iñanérá ' de im
primir este Ínteres en un drama consiste en presentar 
á los personajes bajo el aspecto moral mas agradable. 
Si d  efecto que produce la representación decdalquiera 
acción humana no es bueno, si nó cdntribúyé á afianzar 
en el espectador los sentimientós de rectitud innatos en 
todos loé hombres, ha de ser forzosamente malo; y todo 
el genio poético del autor no salvará su pieza de la 
proscripción delós.hómbres de bien. Además, como ya 
hemos dicho y repetimos, no puede ser bello lo que no 
es moral. La virtud y la belleza tienen entre sí una 
unión mas íntima de lo qué  ̂se cree; y este sentimiento 
es tan natural en el hombre, que siempre se inclina á 
dar formas feas y desagradables á cuántos seres tienen 
en su concepto la fama de perversos', ■

xcvr.
S U M A .R I O . .—606. Personajes dram áticos: ¿como deí>en ser sns caracteres?—

607. Form a de la b1>ra dram ática.—608. Plan del d ram a.—609. Actos y escenas en que
8e divide la acción dram ática.—610. Estilo y versificación del poema dram ático.

Personajes.—Lós personajes que introduce el 
póeta en sus dramas pueden ser verdaderos ó fingidos. 
En ambos casos deberá procurar la mayor propiedad 
en sus caracteres, alterándolos según los casosy circuns-

»•*
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feilcias particulares de la YÍda. Pero está alteración de

t  ♦ •  ^
carácter solo tiene lugar en los personajes que ñnge 
'el poeta, no en los verdaderos, á los cuales les ha de dar 
siempre el carácter qúe tiénen señalado en la historia. 
Sería, por ejemplo, tan desacertado presentar en la es
cena á César cual hombre débil y sin talento, como el 
q̂ue Nerón se mostrase compasivo y humano.

607. Forma de la obra dramática. En esta parto 
hay que tomar en cuenta el flan del drama, su estüo y 
versificaGÍoñ.

* ' j  ♦

' 608-. En cúanto al pl(tn del drama, es preciso dis
poner todas sus partes de suerte que la acción marche

mas natural, verosímil ó interesante, empe- 
oportúnámentev desenvolviéndose con arte, y

concluyendo á satisfacción de los espectadores. Esto
%

■̂que se llama también disposición de Idi, fábula, tiene que 
ser objeto de las mas profundas meditaciones; del poeta , 
puesto que de aquí nacen la mayor parte de las bellezas 
ó defectos que hermosean ó deslucen sú obra.

609. La acción'dramática se divide en actos, y estos 
'Qii escenas.—Actos son las partes del drama en que todos
los actores salen de la escena-, cae el telón, j  la acción 
se suspende.— Escenas sonlas partes de un acto señala
das por la salida ó entrada de uno ó mas personajes de 
los que intervienen en la acción. La división de un 
■drama en actos, y  estos en escenas, es necesaria para 
procurar algún descanso, no solo á los actores, sino 
'también á los espectadores, á quienes llegaría á fatigar 
la sucesión no interrumpida de sensaciones fuertes du
rante el curso de una acción larga.

610. El estiló del poema dramático será proporcio
nado á la acción, ála condición de los personajes, á su 
edad, educación, situación y  pasión.—La wrs«/?cíícfon
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debe se? sümámente flexible y rápida, de manefa flu@ 
se preste fácilmente a la diversidad de afectos y sitúa- 
ciones. Los-griegos y los latinos empleai'on el verso
yámbico y el trocáico; nuestro teatro nacional ha em^

/

picado con preferencia el verso octosílabo asonantado^ 
ó bien reunido en armoniosas y fáciles redondillas, ad
mitiendo también el endecasílabo en los asuntos ele  ̂
vados.

DISTINTAS l íSPECIES BE POEMAS DRAMÁTICOS.

XCVII%
S U M A R Í Ó - - - 6 1 1 .  D istintas especies de poerúas dramáticos: traged ia  y comc'¿ 

d ia .—612, ¿Rigorosam ente hablando, existen en la poesía dram ática mas que estos doS 
géneros?—613. Exactitud de e s ta  d istinc ión .—614. Térm ino medio entre la traged ia  y 
la comedia.—615. ¿Cuantas especies de poemas dram áticos debemos distinguir?— 
610. O rigen de la trag ed ia  y de la comedia. -

611. En toftos los actos de la YÍda humana existen dos
\  ♦

tendencias diametralmente opuestas: ó bien considera^ 
mos las cosas sériameúte, ó las consideramos dando libre 
curso á nuestro hum humor. Estas dos tendencias del es=- 
pirita, que en ningún género literario se manifiestan tan 
separadas como en el poema dramático,.dán lugar ásus 
dos especies distintas, que se conocen con los nombres 
de tragedia cuando prevalece la primera, y comedia cuan
do prevalece la í

612. Eigorosamente báblando, en lá poesía dramá
tica no existen más que estos dos géneros, deducidos na
turalmente de los dos caracteres claros y distintos qu 
presentan las acciones humanas: uno que tiende á con
mover el alma, excitando en ella las sensaciones de do
lor,. tristeza, compasión ó ternura (tragedia)-, y otro, en 
que, por el conü’ario, se procura inspirar el contento y 
la alegría (bomeí//«y>. El llanto y la risa: tales son los 
dos fines principales que tienen todas las acciones bu-

8
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manas, 'y por consecuencia las dos únicas fuentes de la 
poesía dramática.

613. 'Esta distinción es exactísima, atendiendo solo 
al fin ideal del arte. En efecto, por un lado' se busca el 
bello ideal délo grande, de lo sublime,, la parte mas 
noble del hombre, aquella que le acerca mas á los dio
ses, y he aquí la tragedia. Voî  otro lado se trata de ha
llar el bello ideal de lo ridículo, esto es, el ridículo pues
to en su forma mas picante y graciosa, aplicándose á los 
yícíos de los hombres, á sus ridiculeces, á su parte más 
humana, y hé aquí la comedia. La tragedia tiene por 
objeto producir el terror y la compasión; la comedia 
solo quiere promover la risa.

614. Mas entre el llanto producido por la tragedia, 
y la risa que nos inspira la comedia, hay un término 
medio que puede aproximarse mas ó menos al uno ó al 
otro extremo, presentándose también muchas veces el 
dolor alternando con la alegría. Dé aquí resulta un nue
vo genero de poesía dramática, que se conoce con el 
nombre de drama propiamente dicho.

615. Distinguiremos, pues, tres especies de poemas 
dramáticos; la tragedia  ̂ lajomedía, y drama.

616. La tragedia y la tuvieron su origen en
Grecia, Estos dos géneros de poesía fueron de carácter 
tan distinto entre los griegos, que jamás los confun
dieron. Las fiestas de Baco ocasionaron la invención de/

la tragedia. Téepis, despues Esquilo, y por último Eurí
pides y Sófocles, mejoraron y perfeccionaron esta in
vención , pasando la tragedia en pocos años desde los 
mas-informes principios al mayor grado de prosperidad 
y belleza.—La comedia, siendo otro su objeto, tuvo tam
bién otro origen distinto. Si la tragedia se dirigía á 
ensalzar á los dioses y á los héroes, la comedia se in-
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ventó para satirizar á los hombres; pero llegó ya á tal 
extremo la desenfrenada libertad que se permitieron en 
este género de composición, que tuvo que ser severa
mente corregida y castigada por la ley.

DE LA TRAGEDIA.

XCVflL
S U M A R I O - —617. ¿Qué es tragedia? ¿Qué cosas hay  que considerar como, esen

ciales en la trag-edia?—6L8. ¿Cómo debe ser la acción y los personajes de la  trag-edia.— 
619. Nudo y desenlace de la  traged ia .—620. Estilo, tono y  lenguaje .—621. Versifica- 
eion.—622. Modelos tomados de Sófoclesj Eurípides, Séneca, Corneille y otros escrito
res de tragedias. . .

617. Tragedia.—Tragedia es la representación de
\

una acción extraordinaria y grande, en la qqe inter-: 
vienen altos personajes, y destinada á producir en los 
espectadores el terror, la compasión ó la ternura. En 
la tragedia hay que considerar como esenciales la gran-; 
deza de la acción, el carácter heroico de los personajes, 
la sencillez del nudo ó trama, la observancia de las unh 
dades, y la sostenida elevación del estilo y de la versis 
fieacion.

I  I  *

'618. La tragedia requiere una acción extraordina
ria e interesante, porque la atención del espectador no 
llegará á empeñarse suficientemente si se le presenta un 
suceso común y ordinario. Tómanso ordinariamente pa
ra asunto de las tragedias las grandes revoluciones de 
los imperios, las terribles calamidades en que algunas 
veces caen ó á las cuales se ven expuestos aquellos per
sonajes que por su elevación estaban menos sujetos á 
ellas, y finalmente todos aquellos sucesos que producen 

terror trágico, terror que solo se excita al contemplar
por las pasiones humanas la armonía del 

orden moral. Los personajes de la tragedia lian de ser 
de la clase mas elevada, debiendo sobresalir entre to-

/
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dos el protagonista por sus relevantes prendas persona-, 
les, y por su gran fondo de virtud y honradez. Estas 
circunstancias le hacen altamente interesante; mas de
berá ser desventurada por dejarse alucinar por un error> 
ó arrastrar por una pasión funesta,

619. El nudo y desenlace de la tragedia han de es
tar constituidos por la lucha de los diversos piüneipios 
morales que representan los héroes trágicos, con el res
tablecimiento de su armonía, mediante la destrucción 
de los obstáculos que la habian perturbado. Pero esta

V

trama debe estar expresada de la manera mas sencilla, 
y  el desenlace ha de ser una verdadera catástrofe, sin 
que por ello haya necesidad a^bsoluta de que se derra
me sangre.

620. E r  estilo y el tono de la tragedia deben ser 
elevados, nobles y majestuosos. El lenguaje, que ha 
de pintar las pasiones de dos personajes, será llano y 
sencillo, abundando tan solo de aquellas figuras que, 
retratan la agitación interior, y desechando todas las 
que son de mero ornato y puro raciocinio.

621. La versificación deberá ser también elevada, 
noble y majestuosa. El metro mas apropiado en nues
tra lengua es el endecasílabo asonantado, porque á su 
armonía reúne toda la facilidad necesaria para tomar 
cuantos diferentes tonos exige el estilo trágico. Pueden 
emplearse también en ciertas situaciones y en determi
nados asuntos los versos cortos de ocho sílabas, y aun 
otras combinaciones métricas; pero siempre con todo el 
artificio que reclama la elevación del asunto.

622. No permitiendo el estrecho círculo que nos he- 
raos trazado, presentar una larga lista délas diferentes 
tragedias que se han escrito, exhibimos como modelos el 
Edtpo y La Antigona de Sófocles; La Ipgenia y La$ Tro-
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íjams de Eurípides; La iJ/edra de Séneca; El Polmto y 
El Cima de Pedro Corneille; El Bayacelo  ̂La Ándrómaca, 
Fedra, Lfigenia j  Átalía de Eacine; El Otelo j  El Macbet 
de SHakspeare, y algunas de las tragedias de Alfieri. 
Entre nuestros poetas merecen especial mención las 
tragedias de Cienfuegos, la Raquel del Sr. García de la 
Huerta, y elEdipo deD. Francisco Martínez de la Eosa.

DE LA COMEDIA.

’ '■ XCIX.;
S U M A R I O . —G23. Comedia: —SU naturaleza y  verdadero objeto.—624. Ridículo 

cóuiico.;:—625. Estilo y versificación do la comedia.—626, Especies principales en que 
se divide la comedia.—-comedia de carácter ó de costum bres; sus variedades.—627, E s
critores que mas han sobresalido en el g^éncro cómico;—modelos,

j

623. C o m e d ia .— Coníedia es la representación de
una acción vulgar entre personas particulares, con el 
objeto de ridiculizar los vicios y errores comunes de la 
sociedad, y destinada á promover la risa y alegría en 
los espectadores. Su verdadero objetase encamina á pu
lir las costumbres, corregir el exterior, quitarnos la 
máscara, y presentarnos el espejo para que nos avergon
cemos, de nosotros mismos, puesta,en claro la conducta 
que intentábamos ocultar. •

624. Se llama n'd/cido cóm/co un defecto que causa 
vergüenza y no dolor. Los amores en un viejo, la gra- 
vedad.estoica en un niño, el fraude en un hipócrita, la 
pretensión de sabiduría en una muger, la teología en 
una hilandera, etc., son asuntos ridículos propios para 
la comedia.

625. El estilo de la comedia debe ser puro y elegan
te, no admitiendo la elevación que él déla tragedia, ni 
descendiendo á un lenguaje conocidamente trivial, ba
jó y chavacano. El diálogo deberá ser fácil y natural,

y
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los caracteres bien.dibujados, y los cbistés y sales lle
nos de viveza y de buen gusto.—La versificación debe 
ser fluida y suave: el metro comunmente empleado en 
nuestras comedias es el octosílabo asonantado, por ser 
olmas acomodado al estilo propio de este genero de 
composición. Hay, no obstante, algunas comedias es
critas en prosa, por permitirlo así.el asunto y tono de la 
composición. ,

626. La comedia se divide en dos especies principa
les que se llaman: comedia de carácter ó de coshmhres, y 
comedia de enredo. La. primera, á la que propiamente 
puede llamarse comedia, pinta los caracteres de la so
ciedad, y admite dos variedades que se conocen con los 
nombres de alto cómico, en que el ridículo debe ser agra
dable y delicado, cual conviene á la gravedad, decoro, 
fina educación y costumbres de un pueblo ilustrado; y 
bajo cómico, al que pueden reducirse las comedias áe fi
gurón ó de gracioso, y los sainetes.

627. Los escritores que mas. han sobresalido en el 
género cómico, sonlos griegos Aiústófanes y Menandro; 
los latinos Plauto y Terencio; Moliere entre los france
ses; y Moratin,, Bretón délos Herreros y otros-muchos 
entre los españoles. Sirvan de modelo las graciosas co
medias de la mayor parte de nuestros poetas, y princi
palmente la titulada El si de las niñas, de Moratin; El se- 
ñorito mimado, de Triarte, y otras.miuchas de nuestro. tea- 
tro antiguo y moderno.

\
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DEL DRAMA

C.
S U M A R I O . —628, N aturaleza del drafíia propiam ente dicho.—629. Reg'Ias . á 

que deberá su jetarse el d ram a.—630, Licencias propias de este género de composi
ción,—631. Extravíos de los escritores en este género de composición. —632. Modelos 
tomados de Lope de Vega, Calderón de la Barca y otros poetas 'dram áticos.—633. Del 
m elodram a; su naturaleza-.—recitados, árias, cavatinas, rondós, e tc ,—634. Coros en los 
poemas lírico-dram áticos.—635. óperas; sus distintos caracteres; zarzuelas.

628'. - Duáma es la repi^esentacion de una accion/ora 
extraordinaria, ora vulgar, en la que intervienen perso
najes de-toda's clases y categorías,'y destinada á produ
cir en loS' espectadores toda dase de afectos, ya de ter
ror, ó de alegría, ya de compasión ó. de risa. Él drama 
es el género intermedio entre la tragoedia y iá comedia 
que son los dos extremos opuestros, pudiendó tomar un 
carácter mas trágico ó mas cómico: de suerte que mu
chas composiciones que llevan e! nombre de tragedias 
ó cómedias> no son en realidad mas que verdaderos 
dramas.

. 629% Participando el drama de ambós generos, ó sea 
dé la tragedia y de la comedia, se sujetará mas á las 
reglas del uno ó del.otro, según el género á que mas se 
acerque. Sin embargo, no deja detener el drama algu
nos caracteres que le son peculiares. “

Én la acción del drama se permiten ciertas li
cencias propias de este género de composición.—l .^Se 
tolera una coníplicaCion de acciones subordinadas á una 
principal, siempre'que se gúarde la unidad de interés.

Se emplea todo el tiempo que conviene al escritor 
para el desenvolvimiento 'completo de sú plan.—3 . Re
corre paises distantes, y aún lugares muy diversos en 
un mismo punto.:—4.  ̂No sé sújeta estrictamente á los 
principios generales de la tragedia y de la comedia, per-

'i.
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mitiéndosé muchas licencias en la unidad de ancioin 
en el plan, tanto material, como intrínseco, y mucho 
mas en el estilo y Yersificacion-.—5..̂  Admite arbitra- 
'idamente en lo material el número de actos que mas
place al escritor, subdividiéndolos á veces en diversos

♦  ̂ ’ ♦

cuadros, y no sujetándose tampoco al rigorismo clásico 
non respecto álas escenas.—6.  ̂Hace á veces la expo- 
sicion por medio de un prólogo; complica el enredo y 
el nudo mas allá á veces de lo verosímil, y termínala 
■catástrofe en ocasiones con una especie de epílogo.— 
T.”" Por último, admite toda clase de estilos y tonos, y 
emplea la versificación al arbitrio del poeta.
. 631. De todo esto resulta, que es muy fácil en este 

■g*ónero caer en mil defectos, abusos y extravíos; como 
ha sucedido por desgracia á muchos escritores moder
nos, que mas bien que dramas, han dado á luz horri- 
bles monstruosidades.

V ' *

632. Como modelos en este género podemos exhibir 
algunos dramas de Lope de Vega, como La estrella de 
Sevilla; La vida essííeilo, de Calderón; La verdad sospecho- 
sa, de Alarcon; El delincuente de Jovellanos; Los
amantes de Temel, de Harfczembusch; y ademas deben 
leerse con interés La devoción de la cruz, El jugador, El 
médico de su honra, y otros dramas de reconocido méri
to literario.

Melodrama.—El pielodrama es una composi
ción poética puesta en música y destinada á represen
tarse por medio del canto. Se conoce también con el 
nombre de ¿/rama lírico, y hay que distinguir en este 
gAnero/a.9 recitados, las árias, cavatinas, róndós, etc.—El 
recitado es una declamación notada, sostenida y condu
cida por un bajo.—El ciria consiste en desenvolver Una 
situación interesante. Una especie de ária dialogada y
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cantada por dos personas animadas de una misma pa
sión, ó de pasiones opuestas, sollama duoódueto-, cuan
do es cantada por tres personas, toma el nombre de ter
ceto-, j  cuarteto, quinteto, sexteto, cuando cantan cuatro, 
cinco, ó seis personas.—La copla es una pequeña com
posición jovial, satírica ó sentimental. La canción de 
una copla dá á las palabras un carácter general, una 
expresión vaga.—Las carntinas son especies de arias cor
tas que se emplean frecuentemente entre los recitados. 
El rondó es también una especie de ária con dos ó mas 
vueltas, de tal estructura que, concluida.la segundare- 
petición, se vuelve á la primera, y así sucesivamente; 
por manera que siempre se acabe por donde se ha em
pezado.

634. Los coros, en los poemas líricos, deben reducir
se á exclamaciones de alegría, de dolor, de admiración, 
de indignación, de espanto, etc., ó bien á un himno en 
honor de una divinidad.

635. Los melodramas ó poemas lírico-dramáticos son 
los que se conocen con el nombre de óperas, las cuales 
toman distintos caracteres según el asunto' de que se 
ocupan, llamándose óperas serias ó bufas. Á estas últi
mas pueden referirse nuestras zarzuelas.

PIN.
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